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Prólogo

Robert

 

Hace ocho años

 

Tenía prisa. Siempre iba corriendo de un lado a otro. Estaba en mi segundo año de universidad en uno de los mejores programas de licenciatura del país y era el mejor de mi clase. Estudiaba derecho, tenía diecinueve años y sabía lo que quería hacer en la vida. Lo tenía todo planeado.

Era inteligente, capaz y con un futuro brillante por delante.

Y a veces sentía que estaba con el agua al cuello.

Miré la hora. Ya iba tarde y eso no podía ser. Robert Jenkins no llegaba tarde. Cogí la bolsa deportiva en la que guardaba mi «uniforme» del trabajo y busqué las llaves entre todo el desorden de mi cuarto. Tuve suerte de encontrar alojamiento en el campus porque si no, no me habría podido permitir vivir en Filadelfia.

El teléfono sonó y pensé en no contestar. Si llegaba más de diez minutos tarde, mi jefa, Darla, le daría mi turno a otro, pero también sabía que podía ser mi madre y no quería preocuparla si no contestaba.

—¿Hola?

—¡Rob! ¿Estás en casa? —era mi madre, y parecía aliviada de escuchar mi voz. Se me encogió el estómago de preocupación. Ya me esperaba alguna mala noticia.

—Hola, mamá. Me estoy yendo a trabajar —dije, dejando claro que no podía hablar mucho. No es que no quisiera hablar con mi madre, la quería más que a nada y siempre había sido mi mayor apoyo. Ella estaba orgullosa de que su hijo se graduase en el instituto siendo el mejor de la clase y que estuviera estudiando derecho en una de las mejores universidades del país. Presumía de hijo con todo el mundo. Había pasado los últimos cinco años cuidando de mi padre, quien fue consumiéndose poco a poco debido a un cáncer de colon. Cuando murió el año pasado, sentí alivio, aunque duela decirlo. Alivio porque él ya no sufriría más, y también porque mi madre podría recuperar su vida.

—No te entretendré. Solo quería saber si vendrás a ver a Sam el sábado. Tiene muchas ganas de verte.

Mi estómago se volvió a encoger.

—Claro que sí. Te recojo y vamos juntos.

—Le voy a hacer sus barritas favoritas de crema de cacahuete. Le encantan —notaba la culpa en su voz. Lo sentía como algo físico. Hace seis meses, mi madre tomó la dolorosa decisión de internar a mi hermano mayor, Sam, en una residencia. Mi madre no podía hacerse cargo de Sam sola. Mi hermano, que era dieciocho meses mayor que yo, nació con síndrome de Down. Nunca pudo a ir a una escuela normal y eso supuso que mi madre se encargase de su educación en casa. Sam también nació con una enfermedad cardiaca congénita que requería atención médica frecuente. Entre el cáncer de mi padre y que mi hermano necesitaba cada vez más cuidados, mi madre no estaba preparada para hacer frente a tal situación. La trabajadora social de mi hermano sugirió lo de la residencia, a lo que mi madre se opuso en un principio. No lo permitiría. Su hijo tenía que estar en su casa con ella, ya se las apañaría. Pero según fue creciendo mi hermano y las crisis se fueron volviendo cada vez más violentas, tuvo que aceptar que no podía hacerse cargo. Pero estaba el problema del coste. No iba a permitir que Sam viviera en un centro que no fuera el ideal, pero mi familia no era rica. Los costes sanitarios de mi hermano y de mi padre habían agotado el poco dinero que tenían.

Y aquí es donde entro yo. Acudiendo al rescate como siempre he hecho.

Mi abuela solía hacer la broma de que había nacido con una capa de superhéroe. Desde niño, adopté el papel de héroe, ya fuese defendiendo a mi hermano de los abusones del barrio o haciendo la colada para que mi madre pudiese dormir mientras mi padre descansaba y mi hermano veía Aladdin, su película favorita, por milésima vez.

Era un papel difícil, pero lo acepté de corazón. No tenía otra opción que ser el chico con el que todos contaban. Lo llevaba en el ADN.

—Espero que a mí también me des. Me pelearé con Sam si hace falta —bromeé al tiempo que encontré las llaves debajo de un montón de ropa. Era un vago, y el pequeño espacio tenía tantas cosas de por medio que casi ni se podía abrir la puerta. Los cuartos eran una mierda. Fui de los pocos que tuvo la suerte de no tener que compartirlo. Me habían dado una habitación para mí, pero era horrible cuando mi vecino ponía música tecno y todo retumbaba.  Fantaseaba con tener algún día una casa grande y bonita con paredes que no fueran de papel. Había crecido con lo justo y necesario y deseaba que llegara el día en el que no tuviera que preocuparme por el dinero. Por eso estaba dándolo todo para ser algo mejor. Algo más.

—A ti te haré barritas de limón, no te preocupes —mamá se rio y sentí una punzada en el pecho. Ella no tenía mucho, pero siempre daba a sus hijos todo lo que podía. Mi madre era la mejor persona que jamás había conocido y quería compensárselo.

—Eres la mejor, mamá —cerré la puerta al salir y bajé las escaleras saludando a las personas con las que me cruzaba.

—Solo quiero que tú y Sam sepáis siempre que os quiero. Él lo sabe, ¿verdad? No quiero que Sam piense que le he abandonado. ¿Tú crees que lo piensa? —le temblaba la voz y sabía que estaba a punto de llorar. Le resultaba muy difícil estar separada de Sam. Aún más ahora que papá ya no estaba y yo vivía a treinta minutos, pero sabía que Sam estaba en un buen lugar. Últimamente las llamadas de mi madre eran para tranquilizarla.

—Lakewood House es una de las mejores residencias del país. A Sam le están dando el mejor cuidado. Es feliz. ¿No te acuerdas de lo contento que estaba con el dibujo que hizo en la clase de arte? —Lo que decía era verdad. Nunca había visto tan feliz a mi hermano como desde que se mudó a Lakewood House. Los trabajadores estaban más que capacitados y eran amables. Tenía muchas actividades y clases. Estaba aprendiendo a tener un poco de autonomía y estaba haciendo amigos. En realidad, estaba aprovechando más la vida apartado de mi madre que si se hubiera quedado en casa. Pero, claro, eso no se lo iba a decir a ella. Nunca haría nada que hiciera sentir mal a mi madre. Era mejor ocultar algunas cosas a decirle toda la verdad.

Mamá suspiró.

—Tienes razón. Él es feliz. No debo olvidarlo —resopló un poco, pero al menos no había empezado a llorar, lo cual era un gran paso. Mi madre siempre ha sido una mujer muy fuerte. Recordaba cuando se pasaba los días llorando. Desde que papá murió y Sam se fue a vivir a Lakewood House, aunque seguía teniendo esa fortaleza, era más propensa a los sollozos y a los arrebatos emocionales. Había perdido muchas cosas, eso le daba derecho a llorar todo lo que quisiera, pero aun así me rompía el corazón y me hacía sentir inútil.

Por eso no podía saber jamás cuánto costaba la residencia de Sam y su hipoteca. No podía saberlo. Acabaría con ella.

—Me sorprende lo bien que te pagan en ese trabajo. ¿Todo ese dinero por archivar cosas? ¿Y no te quita tiempo para la universidad, verdad? Porque me las puedo arreglar para pagar todo. Seguro que me pueden dar alguna ayuda…

—No te preocupes, mamá. Te lo diría si fuese demasiado —le aseguré, una vez más, mintiendo. Miré la hora. Mierda. Llegaba tarde—. Me tengo que ir. Nos vemos este finde.

—Vale, cariño. Te quiero —palabras que se clavaban como un cuchillo.

—Yo también te quiero —respondí antes de colgar.

Me eché la bolsa al hombro y salí por la puerta del edificio esperando llegar a tiempo para mantener mi turno.

 

 



**

 

 

El Landing Strip estaba abarrotado aun siendo miércoles por la noche, pero los cócteles estaban a mitad de precio hasta las diez y eso animaba mucho a la gente. La música estaba alta y el aire era denso con un olor a sudor y aftershave. Las luces estroboscópicas parpadeaban y la máquina de humo estaba en funcionamiento. Mi amigo, Franklin —también conocido como Agente Azotes— giraba sobre sí mismo vestido con un diminuto tanga y una gorra de policía al estilo británico en la cabeza. Desde donde yo estaba, detrás del escenario, se notaba que se había pasado con el aceite. Se iba a escurrir si no tenía cuidado.

—Llegas tarde, Rob —dijo Darla Tiedwich cuando me vio aparecer en el vestuario.

—Lo siento, no volverá a suceder —ni me molesté en darle una explicación porque a ella le daba igual. Me puse mi disfraz: un traje ajustado que podía quitarme con facilidad cuando llegara el momento. Cuando Darla se enteró de que estaba estudiando derecho, me puso el apodo de «Billy el abogado sexy». A las chicas —y a algunos chicos— parecía gustarles y yo ganaba dinero. Hacía poco que Darla había empezado a ponerme en los espectáculos de las duchas. Había tres duchas de cristal en la parte de atrás del club, y donde la gente podía pagarme 300 pavos por verme ducharme. Puede sonar raro, pero las mujeres se volvían locas. Me hacía gracia lo que un poco de jabón y agua podía hacer para calentar al personal.

—Le he dado tu ducha a Jeremy —me informó y mi estómago se encogió. En las duchas era donde ganaba más dinero. Podía ducharme hasta doce veces en un turno, lo cual era una buena cantidad de dinero incluso después de que el club hiciera recortes.

—Darla, por favor. Necesito ese dinero —empecé a decir, pero levantó la mano, cortándome.

—Alguien te ha contratado para un baile privado. Ha pagado mil pavos por el privilegio —dijo pasándose la lengua por los labios. Los bailes privados tenían que solicitarse y estaban reservados a ciertos clientes que pagaban mucho dinero. Nunca me habían solicitado. Se me encogió el estómago de nuevo. Se sabía que los bailes privados normalmente implicaban… otras cosas. No había cámaras ni seguratas en las habitaciones y las habituales normas de «no tocar» no aplicaba.

¿Tenía que tener sexo con esta persona?

No podía.

Hacer estriptis era una cosa. Incluso lo disfrutaba. Era sexy y me hacía sentir vivo. Siempre había sido un empollón en el instituto. Cuando crecí, me convertí en un tirillas, no di el estirón hasta que cumplí los dieciséis. No tuve una cita hasta los diecisiete y cuando ya estaba a punto de graduarme. Era un niño tímido, inteligente y reservado. La cosa no cambió mucho cuando entré en la universidad. Me costó salir del cascarón y conocer gente. No iba a fiestas ni a bares porque no me gustaba beber; no tenía la cabeza para esas cosas. Era un caso atípico del mundo universitario. Era raro y las conversaciones triviales no eran mi fuerte. Era o el chico que siempre estaba en la friendzone o del que pasaban por completo.

En la universidad no cambié mucho, al menos al principio. Seguía siendo callado. Sí que llamaba la atención de las chicas —sabía que era mono— pero cuando mostraba mi lado raro, pasaban de mí. Las apariencias no te llevan muy lejos.

No sé qué fue lo que me hizo ir a una audición para bailarines de estriptis en el Landing Strip. El anuncio prometía hacerte ganar mucho dinero. Mamá y yo estábamos buscando residencias para Sam y las más decentes estaban muy lejos de lo que mi madre se podía permitir. El seguro solo cubriría una parte, así que el dinero me atrajo. El bullicio inesperado de estar en el escenario, transformándome en alguien completamente diferente, era lo que me hacía continuar.

Darla vio algo en mí. Dijo que tenía una cara bonita, pero fue mi «aura» lo que hizo que me contratase. No sabía a qué se refería, pero por lo visto, tenía algo misterioso y sexy que no se podía tocar. Me dijo que empezase a entrenar. Había otro estríper, Mike, que compartió conmigo algunas de sus rutinas de ejercicio para sacar músculo.

—A las mujeres no les gustan los escuálidos. Queremos ver tus músculos —dijo Dana con su tono brusco habitual.

Empecé a entrenar cinco días a la semana. Levantaba pesas y había empezado a correr. Con el tiempo me salieron abdominales. Nunca llegaría a tener el físico de un culturista —yo no tenía esa genética— pero estaba tonificado y fuerte. La primera noche sobre el escenario fue tanto la peor como la mejor experiencia de mi vida. Me moví como si tuviera un palo metido en el culo, pero les encanté a las mujeres. Me metieron un montón de billetes en el tanga. Gané trescientos cincuenta dólares esa noche. Empecé a guardar la mitad de mis propinas para pagar los cuidados de mi hermano y los gastos de mi madre. Y cuando ya llevaba un tiempo bailando, le cogí hasta el gusto. Pero nunca antes me habían solicitado para un baile privado.

Hasta ahora.

—Vale —dije un poco agitado.

Darla levantó una ceja, pero no comentó nada sobre mis tan evidentes nervios. Ella esperaba que nosotros hiciéramos nuestro trabajo sin protestar.

—Está esperándote en la habitación 70 —me dio un empujón para que me fuera del vestuario y rápidamente llegué al estrecho pasillo de la parte de atrás del club. Había tres habitaciones, todas con las puertas cerradas. Cada una tenía una temática diferente. La habitación 70 estaba equipada con una alfombra de pelo y decorada con un papel pintado hortera. Parecía el rodaje de una película de porno mala. Lo cual, supuse, era el objetivo.

Respiré hondo antes de abrir la puerta.

Podía hacerlo. ¡Eran mil dólares! Eso era mucho dinero. Solo sería una hora y ya está.

Ya me preocuparía después del bochorno.

Abrí la puerta.

—Hola —dije adoptando un tono seductor. Me metía en el papel sin problemas. Era un dios del sexo. Era el héroe Alpha de sus calenturientas fantasías.

La mujer estaba sentada de manera casual en un sillón de dos plazas de terciopelo con las piernas cruzadas y bebía un licor oscuro de un vaso de güisqui.

—Hola —saludó con una voz grave y algo ronca.

Era mayor, pero llevaba bien la edad. Si tuviese que apostar algo, diría que al menos tendría cuarenta. Y estaba buena. Tenía un cuerpo con curvas, pero tonificado. Llevaba unos vaqueros ajustados y una blusa escotada. Sus pechos eran enormes y se les salían de la camisa. Su melena oscura la llevaba recogida. Iba un poco maquillada, pero le quedaba bien.

Pasé a la habitación sin saber qué tenía que hacer. ¿Debía empezar a bailar ya? ¿Primero hablar con ella? Darla me podía haber dado algunas indicaciones.

La mujer me observó, evaluándome con sus ojos. Había pagado bien por mi tiempo, por lo tanto no iba a ocultar su interés. Se lamió los labios.

—De cerca eres más guapo —expresó con un tono áspero y esbozando una sonrisa pícara.

—Gracias —dije de forma poco convincente. ¿Qué se supone que se contesta a algo así?

La mujer me hizo señas con el dedo para que me acercase.

—Ven aquí.

Mierda. Vale.

Fui hasta allí, procurando parecer natural aunque ya había empezado a sudar como un cerdo. Me detuve delante de ella. Echó la cabeza hacia atrás:

—Estás para chuparte los dedos.

Me lamí los labios y le dediqué una sonrisa lenta y seductora.

—¿Te gustaría comerme? —Joder, eso sonó demasiado cursi, pero supuse que tenía que interpretar mi papel.

La mujer inclinó la cabeza y comenzó a reírse. Pestañeé sin saber bien qué hacer. ¿Se estaba riendo de mí? Cuando por fin se recompuso, dio unas palmadas en el asiento que había a su lado.

—Estás nervioso, qué mono. Siéntate, hablemos un poco.

—¿No quieres que baile para ti? —pregunté, confuso.

Ella sonrió con una expresión muy prometedora.

—Sí, pero no todavía. Me gusta posponer la recompensa. Hace que las cosas sean más… tentadoras.

Por mí bien.

Me senté a su lado. El sillón, que aunque era ancho y hondo, me hizo pegarme a ella. Me erguí. No era un chico grande, pero ella sí era pequeña. Eso me gustaba. Y olía bien, como a madreselva. Desde mi posición, podía ver a través de su camisa y que le habían hecho un buen trabajo con sus tetas.

Tomó otro sorbo de lo que, según podía oler, era güisqui.

—Te he visto bailar muchas veces. ¿Eres Billy, no?

Me reí entre dientes.

—¿Ah, sí? Supongo que te gustó lo que viste porque si no, no estaría aquí.

Ella también se rio. Me gustaba cómo sonaba. De verdad que estaba buena.

—Me gustó lo que vi, sí. Más que eso: me encantó —me miró—. Asumo que Billy no es tu nombre real —extendió la mano para que se la estrechara, lo cual hice con torpeza—. Mi nombre es Tiffany —retiró la mano con suavidad—. Si no me quieres decir cómo te llamas, no pasa nada.

Nuestros nombres falsos tenían una finalidad: los bailarines debían poner cierta distancia entre quiénes eran en el escenario y fuera de él. Era una medida de seguridad primero y, segundo, de privacidad. Darla lo había dejado claro: «Esas personas no están aquí para conocer a vuestro verdadero yo. Quieren la fantasía que vosotros creáis para ellas», dijo la primera noche que empecé a trabajar.

Los ojos de Tiffany eran de un azul muy bonito. No tenía arrugas en la piel, pero sabía que se había hecho cosas. Seguramente bótox para alisar la frente.

—Ante todo, eres una persona, Billy. Recuerda eso.

—Robert. Me llamo Robert —dije rompiendo la norma número uno de Darla.

Tiffany contestó con una sonrisa que no era ni perversa, ni sexy ni seductora. Era una sonrisa amable.

—Robert te pega. ¿Te puedo llamar Robbie?

No me gustaba que me llamaran Robbie, pero ella había pagado por esto, así que supuse que lo que el cliente quería, el cliente lo obtenía. Asentí:

—Claro.

Tomó otro sorbo de su güisqui y me dio el vaso:

—Bebe un poco. Debes de tener sed. Hace mucho calor aquí —se abanicó la cara con la mano—. Supongo que si te quitas la ropa estarás más cómodo—. Levantó una ceja y yo me relajé. Había algo en Tiffany que hacía que las cosas fuesen fáciles. A pesar de esa extraña situación, sentía que éramos dos personas pasando el rato.

Bebí un poco de su güisqui y disfruté de cómo se asentó en mi estómago. Le devolví el vaso, pero lo rechazó:

—Termínatelo tú. Yo ya he bebido suficiente.

Me terminé lo que quedaba y dejé el vaso en la mesa que había pegada a la pared.

—¿Debería empezar a…?

—Dime, Robbie, ¿qué es lo que haces cuando no te estás desnudando? —interrumpió Tiffany mientras ponía su mano en mi muslo. Hubiese pensado que fue un gesto inocente si no fuera por cómo clavó sus uñas en mi piel. O por lo cerca que tenía el pulgar de mis testículos.

—Estudio derecho. —Le dije. Había empezado a acariciarme con el pulgar con círculos persistentes y lentos. La punta de su uña arañaba el tejido que cubrían mis testículos. Se me puso dura en respuesta. No pude evitarlo. El güisqui ya se me había subido a la cabeza y estaba mareado. Nunca he sido de beber.

La cara de Tiffany se iluminó.

  —¿Derecho? ¡Vaya! Debes de ser muy inteligente —acercó su cuerpo a mí mientras su mano abarcaba casi todo mi paquete. Esto no era lo que esperaba, pero no me importaba. Lo estaba hasta disfrutando. Me gustaba que me hiciera sentir como el hombre más increíble e interesante del mundo. Los hombres son criaturas egocéntricas por naturaleza. Hazle creer a un tío que estás hablando con el hombre más increíble del mundo y lo tendrás comiendo de la palma de tu mano.

—Supongo —me encogí de hombros disfrutando de su atención.

—¿Qué tipo de abogado quieres ser? —preguntó Tiffany. Parecía importarle lo que le estaba diciendo.

—No lo sé todavía. Me queda tiempo aún, pero me encanta el derecho. Quiero hacer del mundo un lugar mejor —Dios, sonaba como un necio.

Tiffany se acercó más.

—Ya veo. En cuanto te vi en el escenario supe que eras diferente, especial —apartó la mano de mi entrepierna y colocó los dedos sobre mi brazo. Una suave caricia. Incluso íntima—. ¿Quieres venir a mi casa?

Tragué con dificultad.

—Pensaba que habías pagado para que bailase —puse en duda.

Tiffany sonrió.

—He pagado por tu tiempo. Lo que hagamos es asunto nuestro.

Empecé a negar con la cabeza.

—No puedo irme. Mi jefa se molestará.

—¿Y si pago el resto de tu turno? —contrarrestó.

—Pues…

—Hablaré con tu jefa —Tiffany se puso de pie y me dejó solo en la habitación 70.

¿Qué estaba pasando? ¿A dónde iba todo esto?

Tiffany parecía una buena mujer y parecía estar interesada en mí, no solo por mi cuerpo. Todo este encuentro me había pillado desprevenido.

Tiffany volvió diez minutos después e hizo un gesto para que la siguiera.

—Darla dice que no pasa nada. Vamos. Tengo el coche fuera.

Me miré el apretado traje con costuras de velcro. 

—Debería cambiarme.

Los ojos de Tiffany se encendieron.

—No, me gusta —dijo con una voz ronca y supe, con certeza, a dónde iba a parar todo esto.

 



**

 

—Ahh, Robbie, por Dios —gritaba Tiffany mientras movía las caderas adentrándome en su coño.

Nos habíamos venido a su apartamento; un lugar enorme en mitad de la ciudad. Solía ser un almacén, pero lo había restaurado. Era una habitación gigante, diáfana, separada por plantas y unos divisores translúcidos y delgados.

Tiffany había abierto una botella de vino. Conversamos un poco más. Le hablé de mi hermano, de mis obligaciones económicas, de lo mucho que quería cuidar de mi familia. Había algo en ella que hacía que me abriera. Me hacía preguntas, me dejaba hablar, no esperaba nada a cambio. Y por eso me resultaba fácil charlar con ella. Me abrí con Tiffany de una forma que nunca había hecho con nadie.

Tiffany tenía perfeccionado el arte de escuchar y lo empuñaba como un superpoder.

Yo era franco, vulnerable y fue ella quien dio el paso.

Me besó.

E instantes después estábamos en su gigantesca cama, la ropa en el suelo y mi polla dentro de ella. Su piel era suave y me gustaba al tacto. Había tenido sexo pocas veces, pero mi falta de experiencia no parecía importarle a Tiffany.

—Pellízcame los peones. Fuerte —gritó mientras arqueaba la espalda. Hice lo que me dijo y volvió a gritar. Me pregunté qué pensarían los vecinos.

—Dame la vuelta. Fóllame por detrás —me ordenó.

—¿Cómo? —jadeé sin estar seguro de haberla escuchado bien. Empezaba a sentirme un poco mareado. Esta mujer no tenía límites.

Se sentó y me rodeó la cintura con las piernas, haciendo que dejara de embestir. Me dio un beso en la mandíbula.

—Ay, cariño, qué dulce e inocente eres. ¿Alguna vez se la has metido en el culo a una mujer?

—Eh, no —murmuré.

Me mordió el labio inferior.

—Hazme caso, te va a gustar —ronroneó—. Venga, dame la vuelta. No seas tímido. Me gusta que me den fuerte.

Me mordió con tanta fuerza el labio que me hizo sangre. La cogí de las caderas y la saqué de su vagina. Le di la vuelta e hice que se tumbara sobre su vientre, con la cara en la almohada. Levantó el trasero e hinqué los dedos en su piel mientras me introducía en su muy apretado ano. Fue raro. No sabía bien qué tenía que hacer. ¿Le estaba haciendo daño?

Entonces comencé a moverme y la presión que sentí en la polla fue algo que jamás había sentido. A ella parecía gustarle. Se retorcía debajo de mí, ahogando los gritos con la almohada. Dejé una mano en la parte de atrás de su cuello y la otra se la clavé en la piel de su firme trasero mientras le daba duro. Unos minutos después estaba a punto de correrme. Iba a sacarla cuando Tiffany me detuvo:

—Córrete en mi culo, Robbie —suplicó.

Sin necesitar muchos más ánimos, me corrí tanto que empecé a ver puntos a través de mis párpados. Cuando terminé, me dejé caer en la cama, acercándola a mí. Supuse que querría que nos quedásemos abrazados. ¿No era eso lo que querían las mujeres?

Tiffany me cogió la mano y me besó los nudillos antes de reírse sin apenas poder respirar.

—Se te da bien, cariño. Mejor que a la mayoría.

—Gracias —dije sin saber bien qué responder.

—Ve a limpiarte. Aún no hemos acabado —levantó una ceja de manera provocativa—. El baño está allí—. Señaló una puerta al otro lado del cuarto.

Hice lo que me pidió y me limpié rápidamente. Me sentí raro usando aquellas bonitas toallas que seguramente costaban más que todo mi armario junto. Cuando terminé y volví, la encontré tumbada bocarriba. Me miró y me hizo un gesto con el dedo para que me acercara.

Me tumbé a su lado dejando caer un brazo sobre su vientre plano. La miré a la cara. Se le había corrido el maquillaje y ahora parecía mucho más mayor. Quizás más de lo que pensaba. Iba a preguntarla su nombre, pero mi madre me había educado bien.

—No tienes mucha experiencia, ¿no? ¿Eras virgen?

Me puse un poco a la defensiva.

—¡No, no era virgen! —exclamé indignado.

Ella se rio y me dio un beso en la boca.

—Eres tan mono cuando te ofendes. Solo digo que esa inocencia que tienes te hace sexy. Me hace querer hacerte cosas muy guarras. —Levantó la mano y cogió mi polla que empezó a ponerse dura de nuevo. Ella se rio—. Qué rápido respondes. Eso es bueno —me lamió la parte inferior de la mandíbula—. He estado con muchos hombres, pero ninguno sabe tan bien como tú, Robbie.

La tumbé y me coloqué entre sus piernas.

—Estoy listo si tú estás lista —me incliné para besarla, pero me puso un dedo en la boca, deteniéndome.

—¿Te gusta trabajar en el club? —preguntó.

Me pilló por sorpresa la pregunta. Era rara dado lo que estábamos a punto de hacer.

—Sí, me gusta —le dije confuso.

—¿Por qué? ¿Qué te gusta? —seguía con la mano en mi polla, acariciándome la punta con su pulgar en círculos lentos. No me podía concentrar bien.

—Me gusta el dinero. Ya te he dicho por qué lo necesito —dije.

—¿Otra razón? —murmuró sin dejar de acariciar mi prepucio con el pulgar.

—Me gusta que las mujeres me deseen —gruñí mientras ella me la agarraba con más fuerza y empezaba a masturbarme, despacio y con constancia.

—Por supuesto. Quieren todo de ti —sonrió sin quitarme la vista mientras me masturbaba.

—Me gusta ser alguien diferente. Me gusta interpretar un papel —continué. Empezaba a faltarme la respiración.

—¿Y esto te gusta? —preguntó moviendo más rápido la mano. Iba a correrme otra vez.

—Joder que si me gusta —gruñí cerrando los ojos.

—¿Te gusta hacer sentir bien a las mujeres? —ella continuó.

—Sí, me gusta —sentía la presión. Era como un aire caliente en mi estómago.

—¿Y si pudieras hacerlo otra vez? —preguntó mientras retiraba la mano cuando estaba a punto de terminar. Abrí los ojos, pestañeando con cierto desconcierto.

—¿Cómo?

Tiffany se sentó. Tenía las tetas tan respingonas como si tuviera veinte años. No eran de verdad, pero me daba igual. Cogió un vaso de agua de su mesilla y le dio un sorbo.

—Eres un buen chico y es obvio que necesitas que te echen una mano en el mundo. ¿Qué me dices si te digo que yo puedo echarte esa mano?

Fruncí el ceño.

—Sé cuidarme yo solito.

Tiffany se volvió hacia mí con una sonrisa tierna, aunque un poco condescendiente. 

—No estoy diciendo lo contrario. Quizás debería haberlo dicho de otra forma —me puso la mano en la rodilla—: ¿Y si nos ayudamos el uno al otro?

Sonreí y le puse la mano entre las piernas.

—Creía que eso era lo que estábamos haciendo —moví las cejas y ella rompió a reír.

—Es difícil tener una conversación haciendo estas cosas, Robbie.

Mi sonrisa se agrandó.

—¿Por qué tenemos que hablar?

Tiffany separó las piernas dándome acceso. Pero incluso cuando empecé a hacerle un dedo, seguía queriendo hablar:

—Con los estriptis ganas bien, ¿no? —asentí—. Pero hay formas de ganar el doble, o incluso el triple, a la vez que haces feliz a otras mujeres como has hecho conmigo esta noche —jadeó mientras le acariciaba el clítoris.

Sus palabras me hicieron parar. Era un tipo listo, pero por alguna razón, me estaba costando entender lo que estaba insinuando. Retiré los dedos y me senté sobre mis caderas.

—¿Qué estás sugiriendo?

Tiffany se rio de nuevo y se sentó.

—Qué ingenuo eres. Me encanta —me acarició la cara—. Robbie, soy una mujer de negocios. Una de mucho éxito. Gané mi primer millón con treinta años. Pude hacerlo porque tengo ojo para la calidad. Y Robbie, tú eres calidad —parecía mirarme como si estuviera comprando un bote de pintura—. ¿Te gustaría saber cómo te puedo ayudar a obtener un trozo de ese pastel tan lucrativo?

Estaba intrigado. Sabía cómo atraerme. Ya te digo que si era una mujer de negocios.

—Claro, dime.

Tiffany cerró las piernas y se apoyó contra el cabecero.

—Tengo un negocio que empareja jóvenes guapos como tú con mujeres muy ricas —me observó mientras digería la información—. Yo busco hombres que necesitan ganar mucho dinero y les ayudo. Pero no se trata solo de los hombres, también de las mujeres. Hay muchas mujeres que necesitan que las hagan sentir bien y eso es lo que harías tú por ellas. Y ellas te querrán por ello. Y te pagarán por tener el privilegio de tu compañía. Como yo.

Sacó un cigarrillo del cajón y se lo encendió. La observé aspirar el humo y exhalarlo despacio. Nunca me gustó fumar, siempre me pareció vulgar, pero a Tiffany Hardwell le quedaba bien. A ella le hacía seductora y erótica. Como una estrella de Hollywood de los viejos tiempos.

 —¿Entonces tienes un negocio de chicos de compañía? —pregunté encajando por fin las piezas. Era listo. Más listo que la mayoría, pero mi falta de experiencia en la vida real me ponía en desventaja en este tipo de situaciones. Era un completo idiota.

—Eso suena sórdido —dijo mientras agitaba la mano—. Se trata de hacer compañía, de formar una relación. Pasarías tiempo con estas mujeres…

—Y tendría sexo con ellas —interrumpí.

—Si se llega a eso, sí —convino—. Pero no es algo que obligo a mis chicos a hacer. Se lo dejo a ellos. Muchos lo ven como una manera de aprovechar sus… dotes naturales… para hacer felices a otros. Todos mis chicos lo disfrutan. Yo me encargo de ello —apagó el cigarrillo en el cenicero y me cogió las manos—. Eres especial, Robbie. Muy especial. Me has hecho sentirme viva esta noche. No había tenido un orgasmo así desde que era adolescente —sus ojos brillaban—. Quiero que otras mujeres se sientan cómo me has hecho sentir. Tienes un don, cariño. Un don increíble y que deberías compartir con el mundo.

Me pasé una mano por la cara.

—No sé… —empecé a decir. Hacer estriptis era una cosa, pero prostituirse era otra.

—Mis chicos ganan mil dólares la hora, Robbie —interrumpió, y yo me quedé sin saber qué decir.

Me quedé atónito.

—¿Mil dólares? ¿Una hora?

—Yo me llevo un diez por ciento, claro. Comisión por contratación, si lo quieres llamar así.

—Claro —grazné. Parecía que me habían echado un jarro de agua fría por encima. ¿Mil dólares? ¿Por una hora? ¡Eso era mucho!

Podría pagar el coste de la residencia de mi hermano en tan solo unas noches…

Tiffany me sonrió y asintió.

—Mis clientas son muy selectivas. Y yo solo contrato a los hombres más deseables —me acarició el brazo—. Y, Robbie, cariño mío, tú eres muy deseable.

Empezó a besarme la mandíbula de nuevo. Su lengua recorrió mi piel.

—No sé si puedo tener sexo con desconocidas —dije mientras se sentaba a horcajadas sobre mí presionando su coño contra mi polla.

—Ay, cariño. Yo soy una desconocida y me has follado, así que… —se inclinó y me besó en el pecho—. Se te da bien. Y puedes ganar mucho dinero para tu familia.

Era muy persuasiva. Entre sus palabras y cómo movía el cuerpo contra el mío, no podía pensar en nada que pudiese rechazar su oferta. Era joven y me venía grande, pero me gustaba el sexo y quería cuidar de mi madre y de mi hermano. Dependían de mí. Algún día sería un abogado de éxito y entonces lucharía por el bien.

Pero ahora mismo, podría hacer esto y disfrutar.

Elevé a Tiffany y la acomodé para meterle mi polla mientras gemíamos al unísono.

—Siempre y cuando sea como esto, acepto —me comprometí a la vez que empezaba a follarme a esa mujer que apenas conocía.

—Nos vas a hacer ganar mucho dinero, Robbie. Serás un dios y las mujeres te adorarán —me prometió mientras dejé que me convenciera durante toda la noche.







Capítulo 1

Skylar

 

Presente

 

Estiré los brazos por encima de la cabeza intentando aliviar la tensión del cuello. Tenía que comprar una nueva silla de escritorio, pero de momento tenía que aguantarme con la incómoda silla que venía con la mesa de la cocina.

Al menos las vistas desde la ventana eran buenas.

Miré a través de ella respirando el aire fresco otoñal. Las hojas ya comenzaban a cambiar y observé cómo caían lentamente de las ramas. No era el tipo de persona que se ponía poética con el follaje otoñal, pero disfrutaba del silencio de mi casa, ubicada a las afueras de Southport, Pensilvania, en un valle entre dos colinas y rodeada de nada más que campo y bosque.

No tenía nada que ver con el apartamento de una sola habitación que compartía con mi ex, el estúpido de Mac Stevens, en Filadelfia.

Mi ordenador emitió un sonido con un mensaje entrante. Aparté la vista del sol, las flores y de todo lo demás y lo abrí. Era un correo de mi último cliente con varias preguntas sobre el tiempo que tardaría en terminar su proyecto. Era un tipo quisquilloso con el que acabaría perdiendo la paciencia. Fui clara con los costes y las fechas de entrega, así que no tenía mucho con lo que discutir, pero claramente quería.

No tardaría en darse cuenta de que no le iba a servir de nada.

Desde que decidí hacerme diseñadora gráfica por cuenta propia he tenido muchos contratiempos, pero era liberador. Había pasado más que tiempo suficiente trabajando para otros, persiguiendo el sueño de otros. Cuando recordaba la mujer en la que me convertí después de la universidad, me entraban ganas de gritar. De una forma u otra, acabé convirtiéndome en la clase de persona que siempre había detestado: ignorante y cobarde.

Mi ex influyó en gran medida a dar forma a esa Skylar Murphy. Todavía no podía creerme lo mucho que tardé en darme cuenta de cómo echó por tierra todo lo nuestro por ver chicas menores de edad desnudándose por internet. Ni siquiera intentó ocultar su hipocresía. Fui yo quien no quiso verlo al convertirme en una mujer que aceptaba cualquier gilipollez.

Odiaba a esa Skylar y menos mal que la hice desaparecer. 

Y por eso volví a mi pueblo, el único lugar al que juré no volver jamás. Volví porque era mi única opción; no tenía mucho dinero y me habían despedido del trabajo. Mi corazón estaba golpeado y magullado. Mudarme con mis padres, tan emocionalmente inmaduros, era el menor de los problemas.

Quizás debía cuestionarme mi habilidad para tomar decisiones.

Con el tiempo, afronté todos esos problemas y aquí acabé, en mi pequeño trozo de cielo, o como quieras llamarlo. La casa necesitaba algún que otro arreglo, por eso la inmobiliaria la vendía a un precio tan bajo. Pero me daba igual. Vi los balaustres hechos a mano de la escalera de madera y el gigantesco jardín y me tiré de cabeza. Bueno, hice una oferta y, como era la única interesada en esta propiedad en ruinas a 15 km del pueblo, no tuvieron qué pensar mucho. La conseguí baratísima, lo cual era perfecto porque todos los ahorros que tenía se destinaron a hacerla habitable.

También tenía la suerte de que uno de mis mejores amigos era todo un manitas. Kyle Webber —o Web— y yo éramos amigos desde que se mudó a Southport en secundaria. Tenía su propio negocio de jardinería y sabía utilizar un martillo. A mí no es que se me dé muy mal, pero YouTube no hacía maravillas para remodelar tú sola la casa. Juntos lijamos y sellamos los suelos de madera y construimos un pequeño porche en la parte de atrás de la casa. Pinté el salón y la cocina yo sola y quedó bastante bien. Ayudé a instalar los electrodomésticos de la cocina, pero eso es otra historia…

—¿Qué pasa, colega? —mi sabueso, Edgar, entró a toda velocidad en mi oficina, tirando una maceta a su paso y saltando encima de mi regazo. Presionó su cuerpo contra el mío y me lamió la barbilla. Aunque el perro pesaba fácilmente los 30 kilos, en su vida anterior apuesto a que fue un perro faldero. Una de las primeras cosas que hice cuando conseguí mi casa fue adoptar al que menos probabilidades tenía que le encontraran un hogar en el refugio. Edgar era todo babas y piel, pero era muy protector, que es todo lo que puedes pedir al mejor amigo del hombre; digo de la mujer.

Le rasqué detrás de las orejas y abrió la boca dejando salir la lengua. Me cayeron unas cuantas babas en los vaqueros, pero no me molestó ni le hice bajar. ¿Qué más da un poco de baba?

—Si es que te gusta que te toqueteen todo el rato —le dije antes de darle un beso en la parte superior de su cabeza y bajarle con delicadeza al suelo para poder levantarme.

—Vamos a prepararnos que hoy tenemos visita —apagué el ordenador y salí de la oficina, cerrando la puerta tras de mí. Edgar me siguió hasta el salón, jadeando fuerte. No había ni llegado a la parte delantera de la casa cuando el timbre sonó, lo que hizo que Edgar empezase a ladrar. Su ladrido era un poco intimidante. Era un monstruito bueno, pero entre su tamaño y su saña al ladrar, aquí no se acercaría ni un ladrón. Era la mejor defensa que podría tener.

El timbre sonó de nuevo, seguido de unos impacientes golpes con los nudillos a la puerta. Miré la hora en mi teléfono y me sorprendió ver que ya eran las siete. Solía perder la noción del tiempo cuando trabajaba. Me miré los vaqueros rotos y la camiseta de los Foo Fighters y pensé que arreglarme ya estaba descartado. Menos mal que los planes que tenía para esa noche no implicaban salir de casa.

—¡Skylar! ¡Sé que estás ahí! —gritó una voz ahogada.

—Tranquila —refunfuñé, pero sin enfadarme. Acaricié a Morla, mi tortuga, que estaba en su terrario, mientras iba, sin prisa, hacia la puerta.

—Te pasas de maleducada. Lo sabes, ¿no? —pregunté a mi querida amiga, dejándola pasar a ella y a las otras dos mujeres. 

Meg Galloway, ahora Ducate, puso los ojos en blanco y se apartó un mechón de su oscuro pelo pelirrojo de los ojos. Tenía motas de pintura en la barbilla, lo cual era normal por su profesión artística. 

—Llevamos cinco minutos fuera, se me estaban cansando los brazos ya —dijo en broma con una sonrisa.

—Ha comprado alcohol para dejar cao a todo un ejército —señaló Whitney Webber, la hermana mayor de Meg y la mujer de Kyle Webber, mientras levantaba una bolsa de tela y unas botellas de cristal tintinearon.

—Menos mal que no me he quitado mi ropa grunge. No tiene sentido emborracharse yendo bien vestida —dije seria mientras nos dirigíamos a la cocina.

—Es la primera vez en semanas que no llevo leggins. Se agradece no estar cubierta de vómito un rato —dijo Lena Wyatt mientras dejaba su bolso en la mesa y Meg empezaba a guardar el vino y la cerveza en la nevera.

—¡Ya te digo! Pensé que habíamos superado lo de levantarnos tres y cuatro veces por la noche ahora que Tyler tiene dieciocho meses. Le hemos tenido que poner en su cama ya porque estaba empezando a trepar por la cuna y a Adam le preocupaba que se hiciera daño —Meg suspiró y noté lo cansada que estaba.

—Katie se despierta toda las mañanas a las cinco en punto y se mete en nuestra cama. Piensa que si ella está despierta, los demás tenemos que estarlo también —se quejó Whitney de buen humor. Sabía que su queja era en vano. Quería mucho a su hijastra tanto como cualquier madre querría a un hijo. Me mantuve un poco al margen cuando ella y Web decidieron fingir un matrimonio para que Kyle consiguiera la custodia de su hija Katie. Todos sabíamos que Web había estado toda la vida enamoradísimo de la hermana mayor de Meg, aunque parecía estar destinado a acabar con el corazón roto y en tragedia.

 Fue una de las pocas veces que me alegré de equivocarme.

Mis tres amigas empezaron a hablar de las penurias de ser madre mientras yo me quedé un poco apartada rascándole la cabeza a Edgar.

Las conversaciones que teníamos eran cada vez más sobre hijos y matrimonios, y entendía el porqué. Ellas vivían cambiando pañales, cocinando y criticando a sus maridos por dejar la tapa del váter levantada. ¿Yo? Era la amiga soltera que vivía con su perro y una tortuga de diez años que robó a su ex. No podía añadir nada al debate sobre qué guardería era la mejor ni sobre los signos de intolerancia a la lactosa en bebés.

Y a mí no me importaba.

Lo último que quería era un matrimonio y niños. Me gustaba mi espacio, mi privacidad. Me gustaba poder centrarme en mí misma y no preocuparme de lo que quisiera o necesitase otra persona.

¡Era una mujer independiente, coño!

Meg me miró e hizo una mueca.

—Perdón, Sky. No te interesa los horarios nocturnos de nuestros hijos —me pasó un botellín de mi cerveza favorita—. Mándanos callar.

Ignoré su comentario.

—No pasa nada. Sabéis que quiero mucho a vuestros hijos. A vuestros maridos no tanto —bromeé. Nunca había sido esa amiga que se andaba con rodeos. Yo había tomado mis decisiones en la vida y estaba feliz. Si querían hablar de sus hijos y matrimonios, yo las escucharía encantada.

Aunque me aburriese.

Whitney, siempre la que tenía más clase del grupo, se sirvió una copa de vino blanco.

—Me encanta este sitio, Skylar. Es muy bonito —dijo mientras salía al porche acristalado en el que solía desayunar.

—Es precioso —añadió Lena siguiéndola.

—Sí, ha quedado bien —coincidí. El porche era una de mis incorporaciones favoritas de la casa con su techo abovedado de cristal y ventanas que iban del suelo al techo con vistas al bosque que había detrás de la casa. Por la mañana entraba mucha luz y lo calentaba. Lo había decorado con plantas y ahora parecía un invernadero tropical. El suelo era de mosaico de piedra, frío bajo los pies, pero contrastaba muy bien con el calor del día. La parte posterior consistía en unas grandes puertas que abría para dejar entrar el aire fresco de la noche.

—Me encantaría tener algo así en mi casa —dijo Meg desde la puerta abierta mirando al jardín—. La luz sería perfecta para pintar.

—Debe haberte costado un ojo de la cara —comentó Whitney sentándose en la mesa rústica que había en el centro del lugar.

—La verdad es que no. Pillé una buena oferta —le dije. El estómago me dio una vuelta de campana.

Lena se rio.

—Por buena oferta te refieres a que solo tuviste que pagar la mitad por estar con quien estabas —me guiñó un ojo y yo los entrecerré a modo de advertencia. Una advertencia que, por supuesto, no tendría en cuenta.

—Es verdad. Lo hizo un amigo de Rob, ¿no? —preguntó Meg sentándose al lado de su hermana.

—Fue un contratista de Filadelfia. Me lo recomendaron —contesté vagamente.

—Fue un amigo de Rob —interrumpió Lena—. Recuerdo que le dijo a Jeremy que le debía un favor y que haría el trabajo por dos duros —Lena levantó una ceja—. Para no estar juntos ni nada, se implicó mucho.

Lena Ducate Wyatt era como un perro con un hueso cuando quería información. Lo cual la convertía en una fantástica abogada, pero era un coñazo cuando ese talento particular iba dirigido a ti. Menos mal que había aprendido a poner cara de póker desde bien pequeña.

—Éramos amigos. Me estaba echando un cable —me encogí de hombros. Podía ser una pasota cuando quería.

Si Lena hubiese podido levantar más las cejas, se hubiera quedado sin ellas.

—Yo nunca he tenido un amigo que me consiguiera descuentos a menos que me estuviera acostando con él —ahora movía las cejas—. O que quisiera acostarse conmigo. ¿Cuál de las dos es, Murphy?

Puse los ojos en blanco sin molestarme en responder.

—Parecía que os llevabais bien. ¿Qué pasó? —preguntó Whitney.

Miré a Meg y me dedicó una sonrisa simpática. Ella sabía lo que había pasado. No había una sola cosa de mi vida que Meg Galloway Ducate no supiera. Era lo bueno y lo malo de una buena amistad.

—Odio decepcionarte, pero no hay nada sórdido ni dramático que contar. Fuimos amigos un tiempo y ahora no lo somos. Fin de la historia —dije quitando hierro al asunto. No quería hablar de mi casi… lo que fuese… con Robert Jenkins, un abogado fantástico.

—¿Amigos? —Lena picó—. No creo que fuese solo eso. Estuvisteis detrás del otro durante meses. Nunca vi pasar tanto tiempo a ese hombre con el teléfono. Todo el mundo sabe que Jenkins es alérgico a cualquier actividad social —me miró malintencionadamente—. Pero parecía hacer excepciones de todo tipo por ti.

Me puse tensa. No quería hablar de Robert, el socio de Lena. No quería hablar sobre cómo me acabó gustando ese hombre tan tímido pero inteligente. Cómo me había dejado persuadir por su físico, por su gran y enorme… cerebro.

Acababa de salir de una relación demasiado seria y lo había pasado putas. Estaba frágil y débil y Robert parecía calmar las aguas. No era el típico chico que buscase un polvo. Era tan tranquilo que pasaba desapercibido. No hablaba mucho, pero cuando lo hacía, le escuchabas porque normalmente decía algo interesante que te hacía pensar.

Hubo una época en la que pasamos bastante tiempo juntos. No me cansaba de hablar con él. Nos encaminamos hacia el comienzo de algo, pero entonces me di cuenta de que cuanto más hablábamos, menos sabía de él.

Teníamos conversaciones que iban desde la pena de muerte hasta nuestras películas favoritas de Bruce Lee. Hablábamos de todo un poco, pero nunca de cosas importantes. Y cuando le conté lo de Mac y lo mal que lo pasé intentando ocultárselo a todo el mundo, él no me contaba nada de él. Cuando le preguntaba sobre su pasado o su familia, nunca respondía.

Así que no, no podía llamarle amigo porque apenas sabía nada de él.

—Es buen tío, pero no tengo tiempo para un hombre que no es más que misterio —dije cogiendo la cerveza y entrando al salón, esperando que mis amigas entendieran la indirecta.

—Es un poco fuerte, ¿no? —gritó Lena siguiéndome—. Sí que es un poco aburrido, pero estamos hablando de «don principios», el que volvió a la ciudad cuando se dio cuenta de que el restaurante le había cobrado de menos.

—No es por su personalidad. Ese no era el problema —dije. Me senté dejándome caer en el sofá y apoyé los pies en la mesa. Mi madre me hubiera echado la bronca si me hubiera atrevido a hacer eso cuando era joven, pero ahora ponía los pies donde me daba la gana porque podía.

Whitney se sentó en el sillón reclinable y Lena y Meg a mi lado.

—No me imagino teniendo problemas con Rob. Es la persona más amable que jamás he conocido. Y además es también muy guapo —intervino Whitney.

—¿Verdad? Cuando está al lado de Adam y de Jeremy pasa un poco desapercibido, pero en realidad está muy bueno. Te olvidas de que hay una cara bonita detrás de esas gafas —dijo Meg.

Todas asintieron de acuerdo. Incluso yo incliné la cabeza aceptando el nivel de atractivo que tenía Robert Jenkins. El hecho de que vistiera como un contable y tuviese las habilidades sociales de un adolescente rarito nublaba su atractivo. Era como estar en presencia de Clark Kent: buenos modales por el día y un superhéroe musculoso por la noche. Reunía todas las cualidades para pensar que ocultaba muchos secretos. Y yo no tenía la paciencia para quedarme a su lado y averiguar quién era. Si no era capaz de sincerarse, algo me decía que había algo en él que yo no quería saber.

—¿Fue su obsesión con las revistas de jardinería? Jeremy se mete mucho con él por eso. ¿Quién por debajo de los setenta años tiene no solo una, sino tres suscripciones a revistas de jardinería? Y lo de que juega al golf. Vale, creo que lo pillo ya. Es un aburrido —se rio Lena, y Whitney se unió a ella. Pero no se estaban riendo de Robert. A todo el mundo le caía bien Robert. Era imposible no hacerlo.

—¿Y qué sabes de él? ¿Excepto lo de las revistas de jardinería? —respondí antes de dar un largo sorbo a la cerveza.

Lena frunció el ceño y miró a Meg.

—A mí no me preguntes. Adam siempre bromea con que si Rob fuese un libro, solo tendría tres páginas. No creo que haya mucho más —añadió mi mejor amiga.

—Ese es el problema. Nadie lo sabe porque no cuenta nada. Es frustrante —fruncí el ceño expresando mi descontento—. Ya he perdido mucho tiempo en mi vida con hombres que no me aportan nada. No voy a volver a pasar por lo mismo.

Whitney abrió el paquete de palomitas que trajo y cogió un puñado.

—A lo mejor simplemente es misterioso.

Lena se rio.

—¿Robert Jenkins misterioso? Venga ya.

Suspiré.

—Bueno, ya da igual, no me interesa.

Sí, sigue diciéndote lo mismo…

Me di cuenta de que Lena, Whitney y Meg intercambiaron miradas. Unas miradas que decían que habían hablado de esto entre ellas. No había nada más frustrante que darte cuenta de que tus amigas hablaban de ti a tus espaldas, aunque no fuera nada malo.

—Pero es bastante obvio que él sí está interesado en ti —planteó Lena.

Mi estómago se revolvió de nuevo. Ojalá dejara de hacer eso.

Cogí el mando de la tele y encendí la gran pantalla plana. Fue uno de mis derroches cuando me mudé. Quería ver mis pelis favoritas de kung fu en una televisión acorde, no en una enana.

Recordé cuando Robert se pasó por aquí con vino y mis galletas favoritas para estrenar la televisión con una maratón de Bruce Lee. Fue una de las noches que más disfruté de mi vida, aunque ni me tocase.

No.

No iba a entrar en eso.

—Creo que estáis leyendo demasiado entre líneas. Además, Robert Jenkins es agua pasada. No sé ni por qué estamos hablando de él —respondí.

Las tres se volvieron a mirar. Estuve a punto de tirarles un cojín a cada una.

Lena cruzó las piernas y se echó el pelo hacia atrás. Siempre parecía estar serena y fantástica sin mucho esfuerzo. Pocas veces sacaba las uñas, salvo si su marido, Jeremy, la provocaba.

—Vale, entonces si no estás interesada en Rob, ¿qué te parece si te presento a un amigo?

—No —negué con la cabeza rotundamente—. No voy a hacerlo. Sácate esa idea de la cabeza, Marlena Wyatt.

Lena entrecerró los ojos al oír su verdadero nombre. Odiaba el nombre de Marlena y amenazaba a todo el mundo que se atreviera a usarlo, pero me conocía bien como para decirme algo. Aunque la conocía de prácticamente toda la vida, estaba casi segura de que seguía teniéndome un poco de miedo desde esa vez, cuando ella tenía diez años, que le dije que le amputaría los brazos a sus Barbies si no dejaba de hacerme preguntas. ¿Qué queréis que os diga? Lena era muy irritante de pequeña y yo tenía cero paciencia.

¿Qué estoy diciendo? Sigo teniendo cero paciencia.

—Pero eres carne de primera. No deberías esconder ese cuerpo en casa —se quejó Lena.

—Qué manera de cosificarme —murmuré.

—Lo que nuestra querida Lena quiere decir es que queremos que seas feliz. No has salido con nadie desde lo de Mac. Pensábamos que Rob y tú… —empezó a decir Meg y la lancé tal mirada de advertencia que cambió de parecer—. Quiero decir que hay muchos chicos ahí fuera. No te encierres solo porque te hayas topado con uno malo.

Se me escapó un gruñido atormentado.

—Dios mío, Meg, no estamos en 1950. No necesito a un hombre para sentirme completa. Estoy feliz de que Adam y tú por fin hayáis arreglado las cosas y seáis felices. Estoy encantada de que Web y Whit estén juntos y de que Lena tenga una familia feliz con Jeremy, pero todo eso no es para mí. Y no pasa nada, chicas —las miré a cada una de ellas.

—Sí, sabemos que eres una mujer megaincreíble y empoderada, ¿pero qué me dices de Brad Sawyer? Le conozco desde hace años. Es muy mono, tiene un buen trabajo…

—¿Brad de Sweet Lila’s? —pregunté riéndome.

Lena frunció el ceño.

—Sí, ese Brad. ¿Qué le pasa? Le compró el bar a Lila el verano pasado junto con su hermano Seb. Es un buen partido.

—¿No estaba saliendo con Hannah? —pregunté. Me refería a Hannah Quinn, la mejor amiga de Lena del instituto. Hannah era una persona difícil. Era descarada e impetuosa y bebía más que un cosaco, lo cual hacía gracia dado que era profesora de primaria en el pueblo.

Lena se echó el pelo hacia atrás de nuevo. 

—Eso fue hace años. Lleva soltero mucho tiempo, aunque nadie entiende por qué. Es un tío estupendo.

—A lo mejor porque está demasiado ocupado acostándose con todas las mujeres del pueblo, que por eso le dejó Hannah —señaló Meg.

Lena frunció aún más el ceño.

—Ah, sí. Bueno, ¿y su hermano? No está nada mal tampoco.

—Aparte de lo mal que conduce la moto, no vamos a juntar a Skylar con un tío que tiene tatuajes en el cuello, ¿no? —insistió Whitney.

—No juzgues así, Whit. ¿Desde cuándo eres así? Mi amiga Cat dice que es un trozo de pan. Que lo de ir de tío duro es solo por aparentar. A Jenna se le averió el coche fuera del pueblo y Seb se quedó con ella aún con el mal tiempo que hacía hasta que la grúa vino, y después la acercó a Filadelfia —dijo Lena. Me hizo gracia pensar en Seb Sawyer con sus grandes músculos y tatuajes ayudando a Jenna Phelps, la compañera de cuarto de Lena en la universidad. Me imaginé a Jenna acojonada al ver a tal fornido tío parando a su lado.

Levanté las manos.

—Suficiente por hoy. Nadie me va a buscar a nadie. Si quiero salir con alguien, ya me las arreglaré yo solita. No estoy interesada ni en Brad ni en su hermano, así que dejadlo.

Lena se echó hacia atrás en el sillón descontenta y las otras dos parecían disgustadas.

—Perdón, Sky —se disculpó Meg.

—No pasa nada. ¿Podemos ver ya la peli? Estoy más que feliz de poder pasar la tarde con el señor Swayze —puse la película y sonreí al ver los créditos iniciales de Dirty Dancing en la pantalla.

Whitney se rio.

—Una cosa está clara: nuestra chica tiene buen gusto.

—Cierto —coincidió Lena.

No había nada mejor que una buena película, bebida y amigos para que tu vida estuviese casi completa.

Casi.

 

 


Capítulo 2

Robert

 

No me había tomado ni un respiro desde que llegué a la oficina esa mañana.

Tal como me gustaba.

Había tenido reuniones con varios clientes y a las once tenía otra con un nuevo cliente al que habían arrestado por embriaguez y alteración del orden público y que tenía unos padres con los bolsillos llenos. Volví para atender una llamada de la fiscalía del distrito sobre el descubrimiento de pruebas de un nuevo caso y solo paré para comer a las tres y media.

—Toc, toc —mi socio, Jeremy Wyatt, asomó la cabeza en la oficina. Arrugó la nariz—: Tío, abre la ventana. Huele a café rancio y a tabaco.

—El señor Jones se acaba de ir. Creo que se ha fumado un paquete entero antes de venir —le dije mientras me ponía de pie y abría una ventana que daba a la plaza del pueblo. El señor Jones era un señor mayor que era dueño de un tercio de Southport. Había venido al bufete por un tema de una nueva propiedad. Normalmente trabajaba con Adam o Lena, a quienes conocía personalmente, pero ambos tenían mucho trabajo y niños pequeños, así que me tocó a mí, a «don no tiene vida».

Jeremy entró a sus anchas y se dejó caer en una de las sillas de cuero al otro lado de mi escritorio estirando las piernas de manera casual. Sabía, por años de experiencia, que si Jeremy estaba de humor para hablar, no me lo iba a sacar de encima. Conocía a Jeremy y a Adam desde la facultad. Adam, con quien compartí varias clases, me cayó bien desde el principio, pero Jeremy siempre me pareció desagradable, aunque fuese uno de los mejores estudiantes de nuestra promoción. Cuando Adam me comentó lo de empezar nuestro bufete, tuve mis dudas. En ese momento estaba trabajando en una firma de la ciudad, pero al ser todavía estudiante de tercer año solo me daban lo que los demás no querían. Hubiese tardado años en labrarme una reputación.

Me prometí a mí mismo, por el bien de mi familia, que buscaría la manera de lograr el éxito, costase lo que costase, y eso es lo que hice. Así que mandé mi propuesta a los dos mejores abogados que jamás conocí. Y, como era de esperar, empezamos una de las mejores firmas del estado.

Estaba orgulloso de lo que habíamos logrado, aunque el éxito a veces te diera sensación de vacío.

 —Como si estuvieras en tu casa —comenté secamente. Pero Jeremy no era el tipo de persona que se ofendía ni hacía caso a los comentarios. Era un hombre decidido y que estaba acostumbrado a conseguir lo que quería. Y yo era feliz pasando inadvertido. Las pruebas ahí estaban.

—No te importa, ¿no? —Jeremy cogió un puñado de caramelos de menta que tenía en el escritorio. Abrió uno y se lo metió a la boca—. Ya tengo mi cheque de lo del complejo de South River. He venido para darte las gracias por esas seis cifras —Jeremy chupó el caramelo haciendo ruido.

No le miré a propósito.

—No me las des. Yo no tenía tiempo, tú sí. Todo ha salido bien.

El año pasado la firma recibió una llamada de alguien interesado en comprar unos terrenos en la parte sur del pueblo cerca del río. Quería construir un montón de casas y negocios. Southport no había crecido mucho los últimos años, por lo que vendría bien. Sería un trabajo intenso. Muchos papeles y reuniones. Muchas horas.

Y el anticipo era mucho. Más de lo que cualquiera de nosotros jamás había ganado de una.

Jeremy y Adam habían estado barajando las posibilidades, pero hubo un giro inesperado: el nuevo cliente me había solicitado a mí. Insistió.

No supe por qué hasta que vi el nombre de este nuevo cliente.

Y lo rechacé sin dudarlo.

Tanto Adam como Jeremy me dijeron que era un idiota. Ellos no entendían por qué rechazaba la oportunidad de ganar tantísimo dinero. Por supuesto que el bufete obtendría su porcentaje, pero gran parte sería dinero para mi bolsillo.

No podía decirles por qué no lo tocaría ni con un palo de tres metros.

Jeremy inclinó la cabeza a un lado sin quitarme ojo:

—Sigo sin entender por qué te quería a ti y por qué lo rechazaste. Ni que fueses Adam con cinco millones de casos.

Jeremy llevaba un año intentando sacarme la verdad. Y no estaba llegando a ninguna parte. A estas alturas debería saber que si yo no quería compartir algo, no lo iba a hacer. No me iban a engatusar ni a persuadirme. Yo no funcionaba así.

Guardar secretos era una forma de arte.

Algo que había dañado más de una cosa en mi vida.

—¿Solo has venido aquí para restregarme el cheque? Porque si es así, tengo una vista oral que preparar —contesté rápidamente volviendo a mi ordenador.

—Claro —Jeremy se puso de pie, riéndose—. Y quería preguntarte si te parece bien que siga aceptando más trabajos de la señora Hardwell.

Cada centímetro de mí se heló. No podía moverme. Me quedé con una expresión vacía.

—¿Más trabajo? Pensaba que ya habríais acabado. Las obras comenzaron hace dos semanas.

Jeremy abrió otro caramelo.

—Sí, bueno, me llamó antes para concertar una videollamada. Dice que quiere comprar una casa aquí en Southport. Le gustó cómo trabajé así que me ha pedido que le lleve también eso. Si todavía estás ocupado, lo hago yo —Jeremy puso los ojos en blanco. No le gustaba ser el segundo plato, nunca le había gustado.

Apenas di importancia a su ego.

—¿Se va a comprar una casa aquí? —mi voz sonó rara. Aunque intenté sonar normal, no pude. ¿Cómo iba a poder?

¿A qué coño estaba jugando?

Jeremy levantó una ceja.

—Supongo. Tiene el ojo puesto en la casa Carmichael en Willow Street. Lleva años en el mercado, más que nada porque no está al alcance de casi nadie. ¿Quién tiene dinero para comprar una vieja mansión de 2.000 m2 en una ciudad con tan poca oferta? —me observó detenidamente—. Pero parece que la vio por internet y se enamoró. —Dibujó una sonrisa con sus labios—: ¿Te resulta un problema?

¿Es un problema?

Sí, era un puto problema.

Pero menos mal que se me daba bien fingir que no me afectaban las cosas cuando sí lo hacían. Levanté los hombros a modo de «me da igual»:

—¿Por qué lo sería?

Jeremy observó mi reacción. Sentí como si me estuviera examinando con lupa, lo cual era un problema cuando solo tienes amigos abogados. Siempre tenían tu falta de honestidad en el punto de mira.

—Tengo ganas de ponerle cara a esa voz tan sexy y ronca —continuó diciendo, y yo sentí ganas de vomitar. En todo el tiempo que Jeremy llevaba trabajando para Tiffany, todavía no la había conocido en persona. Ella estaba jugando a algo. Por supuesto que lo estaba. No me esperaba menos.

—Espero que Lena no te escuche decir eso —le advertí sabiendo que solo estaba intentando sacarme algo. La verdad era que ninguna mujer era incapaz de no girar la cabeza. Era devoto de su mujer, la cuarta socia de nuestro bufete. Se arrastraría por cristales rotos por ella y por sus hijos. Fue un mujeriego en su día, pero eso ya era historia.

Jeremy sonrió:

—Lena fue la primera en comentarlo. Dijo que la voz de la señora Hardwell la iba a dejar preñada.

Claro que lo dijo.

—Vale, bueno, esta vista es dentro de una hora…

—¿Me vas a contar de qué conoces a esta mujer? —Jeremy interrumpió antes de irse.

Tragué saliva aun cuando tenía la garganta seca.

—No tengo nada que contar —mentí. Y qué manera de mentir.

—Recuerda que puedo enterarme de cualquier cosa —movió los dedos—. Tengo mis fuentes. —Y se largó.

A veces hablar con Jeremy era como ir a la guerra. Acababas entrando en batalla y exhausto. Me eché hacia atrás en la silla mirando la pantalla del ordenador, pero sin ver nada.

¿A qué coño estaba jugando Tiffany? No era la primera vez que intentaba entrometerse en mi vida. Aprendí que le gustaba tener a la gente a sus pies, yo incluido. No se tomó muy bien la ruptura de nuestra… relación, pero antes que nada era una mujer de negocios. Satisfacía sus intereses. Lo que pensase y sintiera otra persona no era problema suyo.

Respetaba su tenacidad, aunque fuese retorcido y disfuncional. Su capacidad de hacer que las cosas funcionasen para ella. Me cansé de sus juegos hace mucho, pero parecía que ella no estaba preparada para aceptar la derrota.

Y aquí estábamos.

Saqué mi teléfono del bolsillo y marqué un número que me sabía de memoria. Dio un tono, dos tonos… y cuando su sensual y ronca voz llegó a mi oído, fue su buzón de voz. No dejé ningún mensaje. No era tan tonto. Colgué sin saber bien cómo reaccionaría cuando me devolviera la llamada. No lo haría. Ella sabría cuándo aparecer.

Intenté no darle vueltas.

Hice lo único que sabía hacer cuando entraba en pánico: reprimirlo. Lo reprimía tanto que ni me permitía sentir nada. Así que me centré en el trabajo.

Porque cuando me sentía de bajón, el trabajo era todo lo que tenía.

 



**

 

 

Acababa de apagar la luz de mi mesa cuando Adam apareció por la puerta.

—Me he enterado de que el juez ha aceptado retirar los cargos a Gary Milton —se apoyó en el marco con las manos en los bolsillos.

—Sí, el fiscal del distrito no tenía nada —metí algunos documentos en mi maletín, que ya estaba bastante lleno y que me costó cerrar. Los herrajes parecían estar a punto de estallar. Siempre lo llevaba así porque siempre me llevaba trabajo a casa. La mayoría de los días salía de la oficina a las seis, pero seguí trabajando desde casa. Nunca aprendí a separar la vida laboral de la personal.

—Ya son diez de diez en las últimas tres semanas. A este paso, Jeremy, Lena y yo no podremos seguirte el ritmo —dijo en broma.

Los cuatro socios Lena, Jeremy, Adam y yo teníamos una especie de competición todos los meses para ver quién ganaba o cerraba más casos. Yo llevaba seis semanas seguidas ganando.

—Espero que no estés aquí para hacerme perder —me reí.

Adam levantó la mano.

—Nunca haría algo así. Si tú vas bien… —estiró el brazo—. Todos vamos bien —sonrió y yo puse los ojos en blanco. Adam y yo siempre nos llevamos bien. Era más fácil llevarse bien con él que con Jeremy, pero los dos eran buenos tíos, de lo contrario, nunca habría iniciado un negocio con ellos. Me observó mientras recogía mis cosas. —Creo que deberías venir con Jeremy y conmigo a tomar algo. Lena se ha ido a casa, así que seremos solo nosotros.

—Tengo trabajo que terminar —empecé a decir, pero Adam me detuvo.

—¿Sabes que dices lo mismo todas las noches? Está bien hacer otra cosa de vez en cuando que no sea trabajo. Recuerdo esos tiempos en la facultad en los que había mucho tequila y vómitos —se rio.

Adam y Jeremy dedicaban mucho tiempo a intentar que me lo «pasara bien» y eso no cambió pese a hacerse mayores y tener familias. De hecho, diría que eran incluso más pesados con eso de que tenía que salir más, dejarme llevar, tener una vida.

Sabía la opinión que tenían de mí. Para ellos, mis mejores amigos, yo era un peñazo. Alguien en el que puedes confiar, pero no al que llamarías para un viaje espontáneo a la ciudad de Atlanta. Pensaban que, como casi nunca decía mucho, eso quería decir que no me pasaban cosas. Que era la típica persona de «lo que ves es lo que hay».

No tenían ni idea.

—Sí, ese recuerdo no me persuade mucho —comenté echando un último vistazo a la sala. Estaba impecable. Todo en su sitio. Nada que ver con el agujero donde dormía en la universidad. Cuando empecé a tener dinero, me tomé en serio lo que me rodeaba. No quería volver a vivir en un vertedero.

—Bueno, vale. ¿Y si simplemente me gustaría pasar tiempo con mi amigo fuera de estas paredes? Llevo como seis meses sin decirte nada. Meg me ha dado permiso hasta las 10. Venga, hazlo por mí.

La expresión abatida de Adam me hizo reír.

—Lo del puchero funcionará con Meg, pero no conmigo, amigo —le reprendí mientras le empujaba para salir del despacho.

Adam me rodeó los hombros con un brazo y me lanzó un beso.

—Sabes que contigo también funciona.

Di una respuesta monosílaba y le empujé de buena manera.

Adam se rio, satisfecho de sí mismo mientras caminábamos las dos calles hasta Sweet Lila’s, la única taberna del pueblo.

El sitio estaba lleno como siempre. Había cambiado de dueños y se notaba. Sweet Lila’s siempre había sido un lugar decente, caracterizado por su encanto clásico. Lila lo remodeló, convirtiéndolo en un pub inglés, pero el interior no había envejecido bien. Aunque se le perdonaba porque los cócteles tenían un precio decente y la comida se podía comer.

Cuando Lila decidió vender el bar que había llevado los últimos cuarenta años y mudarse a Florida, yo me encargué de la transacción y la titularidad. No fui el único que se sorprendió cuando Brad Sawyer, el camarero, soltó la pasta. Él y su hermano Sebastian, al que hacía poco habían puesto en libertad, decidieron lanzarse y comprar el local. Todo el pueblo pensó que acabarían con el bar porque, después de todo, ¿qué sabían uno que dejó la universidad y un exconvicto de llevar un negocio?

Los dos demostraron que todos se equivocaban y yo me alegré. Brad me caía bien. Era buen trabajador y Seb, su hermano, aunque daba un poco de miedo, estaba hecho de la misma pasta. Habían convertido el Sweet Lila’s desgastado y aburrido en un bar deportivo moderno con un atractivo único. Lo tenían limpio e iluminado con pantallas planas en la pared y servían cervezas artesanas de grifo. La comida también mejoró gracias al nuevo chef que contrataron de Pittsburgh, que convirtió la insulsa comida del bar en algo con clase. Aunque seguía habiendo hamburguesas y alitas en el menú, también había cosas más sabrosas si te apetecía.

Y los ciudadanos de Southport recompensaron a los chicos frecuentando felizmente el nuevo bar renovado.

Brad, el nuevo propietario, estaba detrás de la barra cuando llegamos. Nos saludó y nos indicó una mesa libre al fondo. Teníamos nuestros beneficios por ser el bufete que se encargaba de la mayoría de las transacciones con las inmobiliarias en Southport. Todo el mundo era tu amigo.

Adam sacó el teléfono del bolsillo cuando nos sentamos y empezó a escribir.

—Meg manda saludos. Está acostando a Tyler. Quiero darle las buenas noches antes de que caiga —esperé mientras hablaba con su hijo. Su forma de hablar cambiaba por completo cuando hablaba con Tyler. Su voz se volvía más dócil y decía cosas como «Papá le da las buenas noches a Tyler el Brontosaurus».

Yo me sentía un poco fuera de lugar cuando Adam y Jeremy empezaban hablar de mujeres e hijos. ¿Qué tenía yo por ofrecer a esa conversación?

Una mujer, con una camiseta de Sweet Lila’s anudada a la cintura y el pelo recogido en una coleta alta, apareció junto a nuestra mesa. Con una mano en la cadera, nos sonrió descaradamente para hacerse notar y supiéramos que estaba buena.

—¿Qué traigo de beber a estos dos hombres tan guapos? —nos guiñó el ojo y Adam se rio sacudiendo la cabeza.

—No sabía que trabajabas aquí, Hannah.

Hannah, la amiga de Lena, se encogió de hombros.

—Los profesores ganan poco y estoy ahorrando para unas vacaciones con todo incluido en Belice. Brad me ha contratado a tiempo parcial ahora que las cosas le van bien. Le venía bien una ayuda —miró por encima de su hombro a la barra y al hombre que había detrás. Noté cómo fijó su mirada durante unos segundos antes de apartarla.

—Además, tengo la doble suerte de ver muchas caras bonitas y que me paguen por ello —abrió los ojos en mi dirección. A Hannah le gustaba coquetear hasta el punto de hacerme sentir un poco incómodo. Era como el equivalente en mujer de Jeremy en su época de mujeriego. Se había fijado en mí en muchas ocasiones, pero nunca me quedaba claro si iba en serio con todo lo que salía por su boca o si lo hacía por llamar la atención.

—Dos cerveza negras —interrumpí cortando a Hannah. No me apetecía tener que andar esquivando sus flirteos.

 —Alguien está de mal humor hoy —bromeó Hannah moviendo la coleta—. Dos cervezas negras marchando —se giró sobre sus talones y se dirigió a la barra.

—¿Le vas a contar a tu viejo y querido amigo por qué llevas todo el día de mal humor? —preguntó Adam.

Reflexioné y dudé. Había una parte de mí que quería contarle lo de Tiffany y sus maquinaciones, nuestra jodida historia y todos los juegos a los que ella seguía jugando, pero entonces me imaginé la cara que pondría cuando supiera esa parte de mí y rápidamente me tragué la verdad:

—Nada. Tengo muchas cosas en la cabeza. Ya se me pasará.

A Adam le sonó el teléfono y lo miró.

—Jeremy ya está aquí. Dice que ahora entra, que se acaba de encontrar con Skylar en el aparcamiento y que se une —me miró con el ceño fruncido—. No sabía que iba a venir Sky. Espero que no te importe.

Mi corazón empezó a latir a toda velocidad. La boca se me secó de repente.

—¿Por qué me iba a importar? No me pasa nada con Skylar —dije sin gracia. Era buen actor. El mejor actor. Me deberían de dar un Oscar.

Adam me miró extrañado.

—Me refería si no te importaba que quedásemos en plan grupo. ¿Por qué pensaría que algo pasa entre tú y Skylar?

Joder, mierda. Era un chico muy tranquilo, podía gestionar cualquier cosa excepto estar cerca de la mujer de la que estuve a punto de enamorarme hace unos meses. Para Adam y el resto de nuestros amigos de Southport, simplemente éramos dos personas que pasaban tiempo juntos. Desde fuera, no parecía algo platónico. No tenían ni idea de lo mucho que quería algo así. Cómo me regañaba a mí mismo todos los días por joder las cosas con ella. Cómo fantaseaba con…

Me libré de tener que responder gracias a Hannah, que dejó las cervezas en la mesa.

—Espero que estén a tu gusto, Rob —me dio un apretón largo y exagerado en el brazo.

Adam disimuló su risa con tos. Cuando Hannah se fue, sacudió la cabeza.

—Es como una gata en celo.

Observé a la amiga de Lena trabajando por la sala. Le gustaba desconcentrar al personal. Yo ya había tenido suficientes quebraderos de cabeza con las mujeres, no estaba interesado en más. Quería una persona con entusiasmo y sensata. No quería una montaña rusa. Quería una bicicleta tándem. Veía lo que Adam tenía con su mujer Meg y lo que tenía Jeremy con Lena y sabía que era posible tener algo especial. Estaba rodeado de relaciones que eran funcionales y estables. ¿Por qué me resultaba tan difícil aferrarme a algo que sabía, en el fondo de mi corazón, que era lo que buscaba?

Adam le dio un trago a la cerveza.

—Meg y yo nos preguntábamos si te gustaría venir a casa a cenar este finde. El otro día hablábamos de lo mucho que hace que no vienes. Creo que la última vez fue en el cumpleaños de Tyler el verano pasado.

Me tensé. El deseo de moverme nerviosamente era apabullante, pero me mantuve quieto. Aprendí con los años a mantener las emociones a raya. Yo no era de exteriorizar lo que sentía. Era parte de la razón por la que era un abogado fantástico. Y un jugador de póker decente también.

—¿Mi invitación se ha perdido entonces? —preguntó una voz llena de sarcasmo.

—Aprendieron la lección la última vez que tú y Lena usasteis la habitación del niño para concebir a vuestro siguiente hijo —bromeé haciendo sitio a Jeremy en la mesa. Jeremy hizo un gesto con la mano a Hannah para que le tomara nota.

Cuando le trajeron su cerveza, volvió su atención a nosotros.

—¿Estabais haciendo planes sin mí? ¿Me tengo que sentir un cero a la izquierda? —fingió hacer un puchero, pero solo hizo que Adam pusiera los ojos en blanco.

—Si prometes que no derramarás vino tinto en la alfombra otra vez, Meg se lo pensará —contraatacó Adam.

Apenas estaba prestando atención a la broma de mis amigos. Estaba demasiado ocupado mirando a la mujer que había entrado detrás de Jeremy. Skylar Murphy no se había sentado con nosotros aún; estaba en la barra pidiendo. Estaba sonriendo. Joder, era tan guapa cuando sonreía. Se echó su pelo largo y negro a un lado, dejándolo caer por el hombro. Se rio por algo que Brad dijo y dio un golpe con la mano en el mostrador. Su risa alegre cruzó toda la sala.

Mi entrepierna se puso dura en respuesta y tuve que colocármela con discreción.

Brad le sirvió una cerveza —ella no era de cócteles afrutados— y se giró para venir a nuestra mesa. Y cuando me vio, se detuvo. Frunció el ceño. Empezó a morderse el labio inferior, un gesto que sabía que significaba que estaba pensando en algo. Probablemente salir echando leches de aquí. Aparté la mirada para que no me viera comiéndola con los ojos.

Yo estaba prácticamente aguantando la respiración.

Joder, tío, contrólate.

Me golpeé la pierna impaciente con los dedos. Debería irme. Sabía que Skylar no querría pasar tiempo conmigo. Me dejó bastante claro sus sentimientos la última vez que hablamos en privado. A lo mejor, igual que yo, quería evitar toda esa incomodidad y se sentaría en otro lado.

Pero debí haberme imaginado que eso no pasaría. Skylar no se escondía de nada. Era una de las muchas cosas que me atraían de ella.

—Hola, amigos. Qué sorpresa encontraros aquí —su voz sonaba un poco raspada, como si hubiese estado gritando mucho. Pero sabía que era su forma de hablar.

No pude evitar mirarla. Era como si mis ojos fuesen adictos a ella. Era preciosa de un modo imperceptible. No llamaba la atención enseñando las tetas. Apenas llevaba maquillaje y, sinceramente, no lo necesitaba. Sus brillantes ojos azules resplandecían. Su cara, delgada y angular, era majestuosa. No era alta, pero tampoco demasiado baja. Recordé lo bien que encajábamos, como si su cuerpo estuviera hecho para moldearse con el mío.

Dios, tenía que calmarme. Menos mal que sabía cómo controlar mis emociones. Puse cara de póker porque si no se me hubiera caído la baba a los pies de Skylar Murphy.

—¿Qué haces aquí entre semana? —preguntó Adam, poniéndose de pie para abrazar a su amiga antes de hacerle hueco en la mesa.

Se sentó en el banco hasta quedar apoyada contra la pared y justo enfrente de mí. Su pierna rozó la mía debajo de la mesa. Sus ojos se encontraron rápidamente con los míos antes de dirigir su atención a Adam. Sentí una sensación de incomodidad radiando en olas. Y todo por mí.

—Acabo de terminar un proyecto y me ha llegado el dinero a la cuenta, así que pensé en salir a celebrarlo. Y como mis amigas están ocupadas, quedáis vosotros —le dio un trago a la cerveza. Sus ojos, de nuevo, se encontraron con los míos. Y entonces, dándose cuenta de ello, se colocó de modo que su mirada estuviese dirigida a Adam, haciendo que su rodilla chocase con la mía.

Adam le dio un empujón con el hombro.

—Eso es genial, Sky. Enhorabuena.

—La próxima ronda invito yo —anunció Jeremy mientras avisaba a Hannah haciendo un gesto con la mano.

—¡Enhorabuena, Skylar! —dije como si me faltara el aire.

Sus ojos aterrizaron sobre mí y me desestabilizó.

—Gracias —respondió brevemente y continuó como si yo no existiera.

Menuda mierda.

Las cosas solían ser muy fáciles entre nosotros y eso era decir algo, porque yo no era fácil. Las conversaciones triviales eran una tortura para mí.

Cuando Adam me pidió que me reuniera con su amiga Skylar, a quien contrató para renovar nuestra página web, no me hizo mucha gracia. Pero cuando entró, se sentó y abrió la boca, me di cuenta rápidamente que ella era alguien que no me esperaba.

 

 



**

 

 

—Este sitio web es una basura. ¿Quién lo diseñó? ¿Un niño de cuatro años? —preguntó Skylar mientras hacía clic con el ratón y ponía cara de asco. Estaba sentada en la mesa de la sala de descanso y yo estaba justo delante de ella. Había hecho una lista de lo que Jeremy, Adam y yo queríamos incluir en la página, pero no parecía poner mucho interés en mis ideas.

—De hecho la hice yo. Sé que es mala, pero soy abogado. Soy nulo con el marketing digital —sonreí.

—¿En serio usaste clipart? —Skylar se rio señalando en la pantalla un dibujo animado con ojos saltones.

—Ni que hubiera matado a alguien —bromeé.

—Bueno, mataste el buen gusto —se rio sacudiendo la cabeza.

—Venga, no está tan mal —me acerqué con la silla para mirar la pantalla. Me había dejado las gafas en el despacho, así que necesitaba acercarme para ver algo.

Skylar empezó a hacer clic en las pestañas y yo me encogí.

—Vale, está muy mal.

La miré dándome cuenta de que estaba a tan solo unos centímetros de su atractiva cara. Sus pupilas se dilataron de forma que supe que ella apreciaba lo que veía tanto como yo. Conocía muy bien los signos de la excitación femenina y Skylar estaba mostrando unos cuantos.

—Adam dice que eres un genio, así que espero quedar impresionado.

Skylar dejó escapar un sonido sorprendentemente sexy.

—A Adam se le va un poco la cabeza —se apoyó en el respaldo de la silla poniendo distancia entre nosotros, lo cual me decepcionó—. Pero sí, no se me da mal. O al menos eso espero si quiero triunfar en esto de ser autónoma.

—Vaya publicidad te estás haciendo —dije sin expresión. Skylar me miró atónita y entonces empezó a reírse. Me di cuenta de que yo estaba sonriendo y yo no era de sonreír.

—Tú no tienes pelos en la lengua, ¿no, Jenkins?

—¿Qué sentido tendría eso? Di lo que quieras decir. Ese es un poco mi lema —me sorprendió lo fácil que me resultaba hablar con Skylar. No la conocía, solo habíamos intercambiado un par de palabras en algunas quedadas, pero su seco sentido del humor e inteligencia me intrigaban.

Skylar se puso seria.

—Me gusta. Hay demasiadas personas contradictorias en el mundo.

Me sentí incómodo ante sus palabras, pero ahora estaba centrada en la pantalla del ordenador. La observé trabajar, cómo fruncía el ceño cuando estaba concentrada o cómo se mordía el labio cuando se frustraba. Siempre se me había dado bien leer a la gente, pero me di cuenta de que lo estaba haciendo porque me gustaba mirarla.

—Vale, explícame esta fuente. Porque en circunstancias normales, me estaría cuestionando la capacidad cerebral de cualquiera que use Comic Sans. Dime, Robbie, pareces un chico listo, ¿qué te hizo escogerla? —sonrió de una manera un tanto sexy que casi olvido que odiaba que me llamaran así.

Me acerqué más y esta vez ella no se alejó. Puestos a decir algo, diría que se acercó aún más. Nuestros brazos se rozaron.

—Bueno, dime, reina de las fuentes, ¿cuál recomiendas tú? —bromeé.

 



**

 

 

—Me he enterado de que ya han empezado las obras de la nueva zona. Tiene buena pinta, ¿no? —dijo Skylar. Yo tuve que volver a centrarme a donde había derivado la conversación.

—Sí, hay planes de un centro comercial con cines y tres restaurantes y un área de viviendas. Parece que traerá nuevos negocios a la zona, que es muy necesario —explicó Jeremy

Skylar abrió los ojos en sorpresa.

—Vaya, qué bien.

—Podría significar mucho trabajo para ti, Murphy —añadió Adam—. Jeremy, a lo mejor podrías hablar con la propietaria y hablarle de Skylar…

—No es buena idea —interrumpí antes de que pudiese hacer algo por detenerme. Nunca solía ser espontáneo, por eso mis socios me miraron como si me hubiera salido otra cabeza.

—Bueno, a lo mejor Jenkins puede hablar con ella dado que conoce personalmente a la señora Hardwell —quise estrangular a Jeremy. Me imaginé lo bien que sentiría rodear su cuello con mis manos.

—¿Si? ¿Cómo? —preguntó Skylar. Claramente me estaba ignorando por completo.

—No la conozco —mentí. Normalmente no tenía problemas en mezclar mentiras con la verdad, pero con Skylar, me parecía mal. Siempre me pareció mal con ella—. Simplemente no quiero que parezcas prepotente.

Me di cuenta de lo mal que sonó en cuanto las palabras salieron de mi boca.

—Yo no soy prepotente —soltó Skylar.

Adam frunció el ceño, mirándonos a los dos, intentando entender lo que estaba pasando.

—No creo que él quisiera decir…

—Da igual lo que quisiera decir, lo ha dicho —Skylar se bebió de un trago el resto de la cerveza y dejó el botellín dando un golpe en la mesa con él —. Aunque me lo estaba pasando bien, me voy a casa.

—Acabo de pedir más —se quejó Jeremy mientras Adam se ponía de pie para dejar salir a Skylar.

—No creo que tengáis problemas en beberos la mía —dijo con más amabilidad de la que me habría dirigido a mí.

—Venga, no te rajes —dijo Adam.

Skylar me miró y su expresión se endureció.

—Sí, me voy. Dile a Meg que la llamaré mañana —le acarició el hombro a Adam y sin más palabras, se dio la vuelta y se fue.

Jeremy me miró confundido.

—¿De qué coño ha ido todo eso? Skylar tiene la personalidad de un gato callejero en las mejores circunstancias, pero esto ha sido mucho más. ¿Es por ti, Jenkins, y tu magia con las mujeres? —levantó una ceja.

Ni me molesté en contestarle y, gracias a que Adam no escuchó lo que dijo, paró. Pero el resto de la noche fue menos divertida después de eso.

Sobre todo porque no podía sacarme de la cabeza la imagen del menosprecio de Skylar Murphy.

 

 

 

 

 

 









Capítulo 3

Skylar

 

El teléfono sonó antes de que me diera tiempo a abrir los ojos. Me di la vuelta en la cama gruñendo y miré la pantalla. Pensé si contestar o no, pero sabía que, si no lo hacía, no pararía de sonar. Me llevé el teléfono a la oreja para acabar con ello de una vez.

—Hola, mamá —era imposible mostrar más emoción.

—Llevo llamándote toda la mañana. ¿Sigues en la cama? ¿Qué te pasa? ¿No tienes trabajo que hacer? —la voz chillona de mi madre me despertó por completo. Miré el despertador. Eran poco más de las ocho de la mañana.

—Aún es pronto, mamá. Yo no empiezo a trabajar hasta las nueve —le expliqué por duodécima vez.

—¿Y todavía no te has despertado? Deberías gestionar mejor el tiempo. Nadie va a querer contratar a alguien que no es capaz de levantarse antes de las ocho —mamá empezaba a ponerse insoportable. Antes la hubiese cortado, pero esos días ya eran agua pasada y, en vez de eso, escuché su invectiva—. Tu padre y yo nos preocupamos mucho por ti. No sabes cuidar de ti misma. Si esta es tu ética de trabajo, ¿cómo vas a mantenerte? —continuó hablando.

—No he tenido ningún problema los últimos diez años, mamá. No os he dado ninguna razón para que os preocupéis por mí. Me pago las facturas, tengo una casa, un negocio y creo que me va muy bien. ¿Eso no te hace pensar que soy una mujer que tiene su vida bajo control? —no pude evitar que la rabia se reflejara en mis palabras. Nadie podía sacarme más de mis casillas que Lorelai Murphy.

 —Cuidado con el tonito que utilizas conmigo.

—No he utilizado ningún tonito…

—Te llamo porque tienes un montón de cartas aquí. Tienes que venir a por ellas. ¿Y cuándo vas a cambiar la dirección, ya que decidiste mudarte tan lejos de mí? Sigo sin saber por qué insististe en mudarte al otro lado del mundo. Ya nunca te veo —el tono de mi madre cambió de repente. Ahora estaba afligida, melancólica y como si se estuviera aguantando las ganas de llorar. Se le daba genial utilizar las emociones para conseguir lo que quería de la gente. Su particular estilo de toxicidad resultaría casi impresionante si no fuera tan desagradable.

—Vivo a quince minutos de vosotros. Ni que estuviera en Timbuktú —Edgar me empujó con su húmeda nariz para avisarme de que necesitaba salir. Sostuve el teléfono entre el hombro y la oreja y salí de la cama. Me puse la bata y bajé a la cocina. Iba a necesitar una gran taza de café después de este desagradable despertar.

—¿Vas a venir a por tus cartas o no? —hubo una pausa—. Y podrías quedarte a cenar, así pasas tiempo con tus padres.

Incluso después de todos estos años, las cosas que mi madre decía seguían teniendo el poder de dejarme sin habla. Me impresionaba su capacidad de llamarme, decirme de todo y luego pedirme que me quedase a cenar como si nada. Las conversaciones con mi madre nunca se podían prever y yo pensaba que ya lo había superado, pero por desgracia, la vida me había demostrado que no.

—Iré a por las cartas, pero no me puedo quedar a cenar. Me espera una noche larga.  Mucho curro para el que no me levanto de la cama por la mañana —no pude evitarlo. Mi sarcasmo no tenía límites y el objetivo era demasiado conveniente.

—No seas tan grosera, Skylar —me regañó mamá—. Si vas a venir, que sea por la mañana. Tengo fisio esta tarde. Gracias por preguntar qué tal tengo el tobillo. —Vaya, ya habíamos entrado oficialmente en la fase de victimismo de nuestra conversación, lo cual era mi seña para cortarla ya o si no tendría que escuchar los siguientes cuarenta minutos la historia de cómo se rompió el tobillo hace un año. Y tenía cosas que hacer.

—Iré en una hora o así, mamá. Ahora nos vemos —interrumpí sabiendo que me reprocharía mi grosería cuando la viera. Colgué el teléfono antes de que pudiera decir nada.

Genial. El día había empezado estupendamente. Respiré hondo y terminé de hacerme el café para después darme una ducha. No serviría de nada alargar la inevitable y horrible situación de torturarme por ser una hija desagradecida.

 



**

 

—Un espresso doble, por favor. Y un muffin de chocolate de estos. ¿Y sabes qué? Dos galletas de nueces de macadamia. Para llevar, por favor —le entregué a la camarera la tarjeta de débito y esperé a que me entregara mi pedido.

La cafetería del centro de Southport estaba llena. Parecía que todo el mundo necesitaba su dosis de cafeína a la misma hora. Cuando hice mi pedido, me eché a un lado y esperé. Saqué el teléfono para mirar el correo. Estaba esperando una respuesta de un cliente a quien había enviado un trabajo para que me diera el visto bueno. Estaba nerviosa. La rápida visita a la casa de mis padres había sido incómoda tal como esperaba. Aunque había anticipado las estupideces que escucharía, no resultaba más fácil cuando estabas viviéndolo en el momento.

Nunca tuve una relación «sana» con mis padres. Yo llevaba una mochila emocional a todas horas como resultado de su forma de vivir la vida. Era hija única, lo cual, supongo, era algo bueno. Uno de mis primeros recuerdos es escuchar gritar a mis padres por quién había puesto en otro sitio el mando de la tele. Recordaba llorar cuando mi madre se iba de casa con una maleta diciendo que no iba a volver. Me aferraba a su falda suplicando que se quedase, pero ella simplemente se deshacía de mí y, sin decir nada, se marchaba con el coche.

Las primeras veces eran devastadoras. Pero según fui creciendo, me acostumbré a ello. Apenas pestañeaba cuando se hacía la maleta. Mi padre solía irse a su oficina, cerraba la puerta y fingía que no había pasado nada. Y cuando mamá volvía unas semanas después, y ella y papá entraban en la fase de reconciliación, nunca se daban cuenta del impacto que tenía su comportamiento en su hija.

Crecí creyendo que nada era permanente. Que las relaciones y el amor duradero no existían porque mis únicos modelos a seguir eran egoístas hasta decir basta.

Y aparte de ser un matrimonio de mierda, también eran unos padres de mierda. Aprendí esa lección muy pronto. Y a pesar de todo, eran la única familia que tenía y, por tanto, sentía un vínculo con ellos y, en consecuencia, ese vínculo era molesto y, a veces, muy angustioso.

Mamá tenía un comportamiento pasivo-agresivo. Tenía un máster en manipulación y sabía exactamente cómo jugar sus cartas para conseguir lo que quería. Llevaba tanto tiempo jugando con mi padre como si fuera una marioneta que ya era una maestra de la guerra psicológica.

¿Y mi padre? Podría haber sido un tío decente si no estuviera hasta el cuello de mierda por mi madre. Ella sacaba lo peor de él y, por tanto, se convirtió en su peor versión. Cuando no me ignoraba, me menospreciaba haciéndome sentir como si lo que hacía no era suficiente. Me recordaba constantemente que yo era su reflejo y que cuando yo fracasaba, todos fracasaban.

Me sorprendía ver que me había convertido en una adulta funcional, aunque mi lista de relaciones románticas estuviese repleta de problemas muy complejos. Cuando no evitaba complicaciones personales, acababa con parejas que eran de lo peorcito. Mac era el perfecto ejemplo. Era un vago, no tenía aspiraciones y era un infiel. Y sabía todas estas cosas cuando le pedí que se mudara conmigo. Ninguno de mis amigos entendía como su amiga dura de pelar podía estar con semejante gilipollas. A pesar de toda mi valentía, era un completo desastre.

—¿A por tu inyección de espresso? 

Me sobresaltó una voz grave justo detrás de mí. Miré por encima de mi hombro y me tensé al momento. Robert Jenkins estaba ahí con una sonrisa indecisa y alrededor de sus ojos se formaron unas arrugas que le quedaban muy bien.

Le di la espalda por completo porque yo, cuando ignoraba a alguien, lo ignoraba como era debido.

Le escuché suspirar.

—Supongo que seguimos jugando a «fingir que no nos conocemos».

Tras la visita de mis padres, estaba nerviosa y de mal humor. Me giré con una mirada encendida y Robert dio un paso atrás:

—Si una mujer no quiere hablar contigo, está en todo su derecho. No estoy en este planeta para validar los sentimientos de los hombres —lo dije más alto de lo que quería y me fijé que el resto de los clientes me estaban mirando con el rabillo del ojo.

Robert presionó sus labios formando una delgada línea.

—¿Y cuándo te he hecho sentir que solo quiero que alimentes mi gigantesco ego masculino? Simplemente no entiendo por qué no me puedes ni saludar. Solíamos pasar tiempo juntos.

Sentí mi cara ardiendo.

—Solíamos es la palabra clave —le recordé.

Me di la vuelta para mirar intensamente a la camarera esperando que eso le hiciera moverse más rápido. Pero parecía estar tomándose su tiempo para preparar los pedidos. A este paso, saldría de aquí a la hora de comer.

Sentía su presencia detrás de mí. Olí el rico olor de su aftershave que no era fuerte, estaba bien. Me fijé en que las demás mujeres que estaban esperando en la fila le miraban de arriba abajo. Robert Jenkins era un buen partido con todas las palabras y muchas mujeres harían lo que fuera por pasar tiempo con un chico tan guapo e inteligente.

Pero yo no era como la mayoría.

Y no me iba a dejar engañar por una cara bonita nunca más.

Aunque esa cara bonita estuviera en el cuerpo de un chico con cerebro y buen sentido del humor. Si él no era capaz de abrirse, aunque fuese un poco, entonces a mí no me interesaba. Mac había roto mi confianza en mil pedazos y no me iban a tomar por tonta otra vez.

El pedido de Robert salió antes que el mío. Se puso a mi lado y cogió lo que siempre se pedía: un americano. Era una de las cosas que me gustaron de él cuando empezamos a salir juntos. Me gustaba que no perdiera el tiempo con cafés glamurosos. Cogió su taza para llevar y una bolsa de papel. La camarera le dedicó una amplia sonrisa que él apenas devolvió. Ella se quedó decepcionada cuando él se giró con un distraído «gracias». Se dio la vuelta para quedarse a mi lado. Yo le miré confusa olvidándome de fingir que él no estaba ahí.

—¿Qué haces? —pregunté.

—Esperar a que te den lo tuyo —dijo dándole un sorbo a su café.

—¿Por qué?

—¿Por qué no? —contraatacó.

Era un tipo muy raro, pero si le gustaba pasar tiempo con mujeres que claramente no querían pasar tiempo con él, era su problema. Por suerte, mi pedido salió unos minutos después y lo cogí rápidamente.

Robert me siguió afuera.

—Skylar —dijo, y yo me debatí entre ignorarlo o no.

Pero, estúpida de mí, me detuve y esperé a que llegase a mi altura.

Había empezado a llover y sus gafas se estaban empañando y el pelo se le aplastaba en la frente.

—Adam me ha dicho que irás a su casa a cenar este finde.

Asentí con vacilación.

—Déjame que adivine: tú también vas.

Robert hizo una mueca.

—Sí. Meg lleva convenciéndome semanas. Al final he aceptado.

Me reí. No pude evitarlo.

—Nadie se le resiste.

—Sabe convencer, sí. Pero me gusta que mantenga a Ducate a raya. Necesita una mano firme —Robert dibujó una sonrisita.

—No tienes ni idea. Era un grano en el culo cuando éramos pequeños —me detuve. Casi me había olvidado de lo fácil que era hablar con él. Abrirme con él. Dejarle que sacase cosas de dentro de mí que yo no tenía intención de darle.

Era peligroso.
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—Toma, un regalo para tu nueva casa —Robert sostenía en sus manos una bolsa grande y un paquete de doce cervezas artesanas de mi cervecería favorita de Filadelfia. 

Abrí la puerta y le hice un gesto para que entrara.

—Sabes cómo tocarme el corazón —bromeé cogiendo las cervezas.

Robert se rio.

—Después de hablarme de todas las cervezas que te gustaban de ese sitio, explicando hasta la saciedad sus ingredientes, pensé que esto te gustaría.

Cerré la puerta tras él. Se quitó el abrigo y los zapatos. Si había algo en lo que me había fijado los últimos meses es que era muy considerado. Se fijaba en cosas que otras personas no se fijaban. Como que yo me quitase los zapatos cuando llegaba a casa. Nada me desagradaba más que la gente que llevaba los zapatos puestos en casa. Después de la primera vez que vino, se los quitaba siempre sin yo tener que pedírselo.

Edgar salió corriendo de la cocina y se fue directamente hacia Robert. Se apoyó sobre sus patas traseras y posó sus grandes patas delanteras en el pecho de Robert, bañándole la cara en baba de perro. Robert no le apartó ni hizo ninguna mueca. Le rascó detrás de las orejas y suavemente le bajó sin dejar de acariciarle.

—Buen chico —murmuró con admiración.

Mi corazón se derritió al ver a ese hombre tan guapo acariciar a mi perro con tanta esmero. Podías saber mucho de una persona por la forma en la que trataba a los animales. Pero en realidad Robert era amable con todo el mundo. Era una de esas especies raras de hombres que eran buenos por defecto.

—Iba a intentar hacer la cena, pero entonces me di cuenta de lo mala idea que era eso. Así que en vez de eso, he cogido todos los menús de comida para llevar para ofrecerte una amplia variedad de opciones —fuimos a la cocina e hice un gesto con la mano para que se acercase a la mesa donde estaban puestos todos los menús—. Tienes chino, italiano y, si estás un poco loco, tienes hasta tailandés.

Robert se rio, pero entonces puso una expresión seria considerando sus opciones.

—No lo sé. Es difícil decidirse. ¿Por qué no pedimos de los tres? —sugirió. Yo sonreí:

—Ese es mi hombre.

Los ojos de Robert se encontraron con los míos y el aire de nuestro alrededor empezó a calentarse. Robert y yo habíamos pasado bastante tiempo juntos las últimas semanas. Todo comenzó cuando Adam y Jeremy me contrataron para actualizar la página web de su bufete. Robert y yo nos habíamos puesto manos a la obra con el proyecto y pasó muchas horas explicándome qué presencia debían tener en internet. No me importó porque al final casi siempre acabábamos hablando de cosas que no tenían nada que ver con lo que yo estaba haciendo ahí.

Rápidamente descubrí que teníamos muchas cosas en común. A los dos nos gustaba la cerveza y odiábamos otro tipo de alcohol. Compartíamos una profunda obsesión por los tacos y las antiguas películas de kung fu. Él adoraba los perros y prefería pasar las noches viendo los programas repetidos de Curb Your Enthusiasm, que justo era mi programa favorito de siempre. Parecía que, al menos superficialmente, estábamos hechos el uno para el otro.

—¿Qué hay en la bolsa? —pregunté mientras cogía el colorido papel que había dentro.

Las mejillas de Robert se sonrojaron. Era un signo claro de que estaba nervioso por algo. Se le empezó a poner el cuello rojo y de ahí se expandió a su cara. Era adorable.

—No es nada. Una cosita para la casa.

—A ver, a ver —cogí la bolsa de su mano. Saqué una preciosa manta de lana hecha a mano. Era gordita y calentita y perfecta para acurrucarse en el sofá. Alcé la mirada, encontrándome con la suya, y él parecía incluso más avergonzado—. Es preciosa —dije sinceramente—. Y muy considerado por tu parte.

—Así puedes estar calentita sin tener que ir a la habitación a por el edredón.

Sentí una punzada en la garganta intentando que mis ojos no empezasen a llorar como un bebé.

Unas semanas antes, cuando Robert vino a casa a ver una película, me quejé de tener frío. Fui a mi cuarto a por el edredón para acurrucarme en él. Robert no dijo nada, pero se fijó.

Me llevé la manta a la cara.

—Es perfecta —me acerqué a él para abrazarle. No era el tipo de chica que abrazase mucho, pero, joder, quería hacerlo.

—Gracias por ser tan buen amigo —le dije cuando noté que el abrazo estaba durando demasiado y era demasiado íntimo. Los dos nos alejamos.

Robert me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Me miró con dulzura.

—Me lo pones fácil —dijo en voz baja. Estábamos muy cerca. Demasiado cerca. Sentía su respiración en mi cara.

Antes de darme cuenta de la estupidez que estaba haciendo, coloqué mi mano en la parte de atrás de su cuello y empujé su cara hacia la mía. Nuestros labios se tocaron y el contacto fue electrizante. Le escuché tomar aire cuando abrí mi boca y deslizó su lengua dentro.

Nuestro beso comenzó siendo dulce y cariñoso, pero rápidamente se volvió frenético y apasionado. Dios, este hombre sabía besar. Me mordisqueó el labio inferior. Acercó su cuerpo al mío. Sus manos me acariciaban por todos lados. Se movía como si supiera lo que estaba haciendo.

Nos enrollamos como adolescentes en mitad de la cocina y, justo cuando empezaba a preguntarme hasta donde llegaríamos, Edgar metió la nariz entre nosotros, olfateando con insistencia.

Nos separamos entre risas.

—Vaya aguafiestas —gruñí acariciándole la cabeza. Sacó la lengua, feliz, mientras nos miraba.

Robert se pasó la mano por la cara. Parecía tener dificultades para recuperar el aire. Me fijé en el bulto de sus pantalones y me sentí ridículamente orgullosa por haber sido la causante de ello.

Porque me gustaba. Me gustaba mucho.

Y debí haber tenido más cuidado.

 

 



**

 

 

—Me han pedido que vaya también, pero lo anularé —dije rompiendo la familiaridad de nuestra conversación.

Robert frunció el ceño.

—No preguntaba por eso. Solo quería saber si irías. No quiero que no vengas, me gustaría que estuvieras allí.

—No creo que sea buena idea —mi teléfono sonó en mi bolsillo y lo saqué leyendo el correo que estaba esperando—. Tengo que irme. Les diré a Meg y a Adam que iré otro día.

Empecé a darme la vuelta cuando Robert me cogió de la mano. El contacto físico fue como una corriente eléctrica que me atravesó todo el cuerpo. Mi piel reaccionó de manera anormal. No me gustó.

—Por favor, me gustaría que vinieras —su voz era tranquila y serena, como él era siempre. Tardó mucho en mostrar algún tipo de emoción, pero había algo en su tono que reconocí como desesperación—. Te… te echo de menos.

Pestañeé despacio, sin apenas creer lo que acababa de escuchar.

—¿Cómo puedes echar de menos a alguien a quien apenas conoces? —pregunté de manera desagradable.

La expresión de Robert cambió mientras me soltaba el brazo.

—Éramos amigos…

—¿Lo éramos? Porque los amigos hablan de sus cosas, se abren y no hacen que los demás se sientan idiotas por compartir cosas personales e importantes y negarse a hacer lo mismo —vale, no debería estar soltándole todo esto en medio de la calle. No me gustaba montar un numerito en público de ningún tipo.

Esa era otra razón por la que Robert Jenkins no era el indicado.

Él no dijo nada. Tampoco esperaba que lo hiciera. Se le daba muy bien cerrar la boca.

—No quiero que te quedes sin ver a tus amigos solo porque yo esté allí —dijo Robert. No dijo nada sobre lo que le acababa de decir. No aceptaba el dolor que yo había soltado. No negó mis palabras, ni las admitió. Me dejó colgada. Otra vez.

—Puedo ver a mis amigos cuando quiera. No necesito tu permiso para hacerlo —contesté.

—Estás malinterpretando mis palabras…   

—No voy a ir a casa de Meg y Adam a cenar. Tengo mucho trabajo igualmente. No pasa nada, Rob.

Estaba siendo ridícula. Estaba actuando como una idiota inmadura y sabía que si cancelaba lo de Meg y Adam, los dos me darían por saco. Meg supondría, muy rápido, que no quería estar cerca de Robert. Empezaría a indagar para averiguar cuál era el problema. Ella sabía que me gustaba Robert. Sabía los muy buenos amigos que nos habíamos hecho. Y ella querría arreglarlo.

Y eso era lo último que necesitaba.

Porque Meg Galloway Ducate no pararía quieta si cree que uno de sus amigos está molesto o dolido y, sus acciones, aunque fuesen con buena intención, no siempre ayudaban.

No, tenía que madurar. Tenía que hacer saber a este hombre y a los cotillas de mis amigos que él no me importaba. Que era una adulta sensata con sentimientos sensatos tomando decisiones sensatas.

—¿Sabes qué? No quiero perderme la última barbacoa del año, así que sí iré. Además, si no lo hago, enviarán a la caballería —bromeé aunque fue forzado.

La media sonrisa de Robert se convirtió en una completa. No sonreía mucho, pero cuando lo hacía… joder.

—Te veo allí. Estaba buscando una excusa para comprar más de ese tiramisú de Dandelion Bakery.

Joder, tío. Estaba sacando la artillería pesada. Sabía lo mucho que me gustaba el tiramisú de Dandelion Bakery. También recordé la última vez que trajo a mi casa y lo mal que acabó la noche.

El teléfono de Robert sonó y miró la pantalla.

—Tengo que contestar. ¿Entonces te veo este finde? —¿Por qué tenía que sonar tan jodidamente esperanzador? ¿Qué esperaba que fuese a suceder? Le había dejado claro mis sentimientos.

—Supongo —me encogí de hombros. El teléfono de Robert sonó otra vez—. Deberías contestar.

—Sí —dudó—. Me alegro de verte, Sky—. Lo dijo de una manera suave y considerada que hizo que mis entrañas se encogieran.

Tranquilízate, Murphy.

Me despedí con la mano de una forma incómoda y caminé hacia el coche, aunque quisiese salir corriendo.

 









Capítulo 4

Robert

 

—Mmm, tócate. Me gusta cuando lo haces —instó la voz a través de los altavoces. Joder, se me había olvidado pulsar el botón de silenciar. Rápidamente rectifiqué mi error antes de volver a mi baile.

Me movía al son de la música, acariciándome el cuerpo con las manos, cogiendo la cinturilla del calzoncillo y bajándolo hasta las caderas. Este era el gran final por el que la gente al otro lado de la cámara pagaba mucho dinero.

—Esto es para ti, Jill —dije mirando a cámara y, despacio, con sensualidad, me bajé los calzoncillos hasta los muslos antes de dejarlos en el suelo—. ¿Te gusta lo que ves, Jill? —empecé a mover el cuerpo otra vez, dejando que la mujer viera bien por lo que había pagado 500 $. No la conocía. Era una desconocida, pero pagaba más por el toque «personal». Pensándolo bien, Jill podría ser un tío, pero según la voz que acababa de escuchar, era más probable que Jill fuese una mujer de mediana edad. Una mujer de mediana edad muy acalorada.

Esta era mi última cita. Me había pasado las últimas horas bailando y quitándome la ropa delante de desconocidos por internet. Y disfruté de cada minuto.

La música aumentaba el ritmo mientras yo movía y contorsionaba las caderas. Sabía que tenía buen cuerpo. Entrenaba mucho para mantener una condición óptima, pero ya estaba empezando a perder fuerza. Llevaba horas bailando sin parar. Había tenido seis clientas esa tarde. Cada una pagó 500 dólares por media hora de baile que implicaba que me desnudara despacio. Y ahí acababa. Nunca hacía nada más. No me masturbaba. Aunque la mayoría me lo pedía, siempre me negaba.

Hacía mucho calor en el cuarto, pero no quise abrir la ventana. El sudor que resbalaba por mi piel les ponía aún más a mis clientas. Me moví despacio delante de la cámara, dejando que Jill observara más de cerca las partes que quería ver. Cuando la música acabó, escribí rápidamente un mensaje dando las gracias. Confirmé que me había llegado el dinero y cerré el portátil.

Cogí la botella de agua y le di un buen trago. Estaba muy cansado. Miré la aplicación del banco en mi teléfono y estaba complacido con la cifra que vi. Había ganado 3.000 $ hoy. Nada mal.

Cogí mi ropa del suelo y el portátil antes de apagar el aro de luz LED que utilizaba para grabar. Rápidamente salí del cuarto, cerrando la puerta tras de mí. Me duché y me vestí antes de sentarme en el ordenador para ver mi agenda y leer algunas reseñas de mis sesiones.

Encendí la VPN y abrí la página de administrador de mi página web que utilizaba para controlar mis citas. Tenía bailes programados para el siguiente mes. Reconocí la mayoría de los nombres porque eran clientes que repetían. Jill me había enviado un mensaje dándome las gracias, diciéndome lo increíble que era y suplicándome que le dejara verme la cara la próxima vez.

Porque estas personas podían ver mi cuerpo, pero yo tenía cuidado de que nunca me vieran la cara.

Debía tener cuidado. Casi pierdo todo una vez. Ahora ya era más listo.

El trabajo sexual no era algo de lo que sentirse avergonzado, pero en mi otra profesión, la imagen lo era todo. Y las decisiones de un jurado o de un juez podrían verse influidas si se enterasen que un abogado se dedica a hacer estriptis en su tiempo libre. La gente era muy moralista.

A ellos no les interesaba saber las verdaderas razones por las que continuaba quitándome la ropa tantos años después.

Cuando empecé en el Landing Strip estando en la universidad, lo vi como algo temporal, como una forma de ganar un dinero extra y ayudar a pagar la universidad y cuidar de mi familia. Pensé que, una vez que me convirtiera en un gran abogado, lo dejaría.

Lo que no había anticipado era que me gustaría mucho todo ese mundo. O lo caro que eran los cuidados de mi hermano según se iría haciéndose mayor.

No bailaba desnudo para mi beneficio. Bueno, no del todo. Lo estaba haciendo para que mi hermano, Sam, tuviese los mejores cuidados posibles. Y aunque ganaba bien en el bufete, no era suficiente para darle a mi madre y a mi hermano una vida cómoda y que se merecían.

Me había metido de lleno en la búsqueda del todopoderoso dinero. Cuando Tiffany me encontró y me presentó su mundo, me quedé impresionado. Ganaba tanto dinero que podía pagar la universidad sin tener que pedir ningún préstamo, le compré a mi madre una casa y podía pagar cómodamente la hipoteca y la residencia de mi hermano. Incluso me alquilé un bonito apartamento en la ciudad. Ganaba tanto dinero que nunca pensé que le vería el lado negativo.

Qué estúpido fui.

Y cuando me salí del negocio, perdí toda esa estabilidad económica. Mi madre casi pierde la casa y mi hermano casi se tiene que ir a un centro público. No podía permitirlo, así que, mientras que Adam, Jeremy y yo buscábamos un nombre para nuestro bufete, comencé a hacer estriptis otra vez. Solo que esta vez lo hacía desde el anonimato. Un amigo —otro de los chicos de Tiffany que había dejado su empleo en la misma época que yo y era un genio informático— me hizo una página web para poder ofrecer mis servicios. Me enseñó a ocultar mi dirección IP, a distorsionar mi cara y a pasar desapercibido para que nadie supiese quién era.

Empecé a ganar de nuevo la cantidad de dinero a la que estaba acostumbrado. Es cierto que no era lo mismo que cuando trabajaba para Tiffany, pero no estaba mal. Me convertí en un camboy. Y aunque actuar en internet no era igual de emocionante que bailar en persona, para mí era suficiente. Y podía cuidar de mi familia, que era lo más importante de todo.

Si la gente se enterase, se preguntarían por qué no busqué otra forma de ganar dinero que no involucrase que desconocidos me comieran con los ojos por quinientos dólares. Les respondería que intentasen buscar un trabajo con esta flexibilidad horaria y tan bien pagado.

Pero era un secreto. Mi secreto. Y no tenía pensado compartirlo con nadie. Supongo que eso me hacía un tipo misterioso. Un poco huraño tal vez. Jeremy y Adam hacían bromas sobre lo aburrido que era; que si nunca quería salir los fines de semana, que si siempre era el primero en marcharme de una fiesta… ¡Si supieran que todo eso pasaba porque me tenía que ir a casa a mostrarles la polla a mujeres por dinero!

Un día casi se lo cuento a Wyatt solo por verle la cara. Porque quizás el aburrido de Robert Jenkins no era tan aburrido después de todo.

Pero no podían enterarse. Nadie podía enterarse.

Vivir una doble vida tenía la consecuencia imprevista de no ser capaz de implicarte emocionalmente con nadie. ¿Cómo le iba a contar a una novia que no podíamos vernos los fines de semana porque tenía que desnudarme delante de otras personas? No creo que a muchas mujeres les hiciera mucha gracia.

Eso es lo que estropeó lo que sea que estábamos construyendo Skylar y yo. Y lo detestaba, porque Skylar Murphy me gustaba. Me gustaba de verdad.

Hacía mucho tiempo que no sentía las mariposas en mi estómago por alguien. Me había cerrado ante cualquier relación romántica con nadie. Las complicaciones emocionales no tenían lugar en mi vida. Tenía mucho trabajo y tenía que cuidar de mi madre y de Sam. Y después de cómo acabó todo con Tiffany, no iba a arriesgarme a abrirme con nadie de esa manera. No iba a dejar que nadie más jugase con mi corazón.

Pero Skylar apareció de la nada. Esta preciosa e inteligente mujer no aceptaba órdenes de nadie. Su seco sentido del humor encajaba perfectamente con el mío. Mi torpeza funcionaba muy bien con su esnobismo. Le habían hecho daño, lo noté desde el principio. Debería haberme apartado. Deberíamos habernos quedado en amigos. Debería haberme asegurado de que nada pasase entre nosotros.

No esperaba preocuparme por ella. Querer compartir mis cosas con ella.

Se adentró en mi piel antes de que pudiese darme cuenta y me costó mucho no contarle todo. No podía. Me había prometido no correr riesgos. Era un hombre con dos vidas paralelas y no podía permitir que esas vidas se cruzasen. Ni una sola vez.

Skylar se cansó rápidamente de mis evasivas. No se podía llegar a ninguna parte cuando una de las dos personas no compartía más allá de cuál era su color o película favorita. Quería hablarle de Sam, de mamá, de lo difícil que era cuidar de todos. Pero no pude.

No confiaba en que Skylar quisiese seguir quedando conmigo si viera al hombre que existía debajo de la superficie, un tío que apenas tenía el control de nada. Que no era la persona controladora y segura que proyectaba al mundo.

Tiffany había destruido mi confianza en todas las cosas.

Sobre todo en mí mismo.

Mi teléfono vibró con una notificación de mi página web. Alguien me había enviado un mensaje pidiéndome un baile. Estaba dispuesto a pagar más de 500 $. Miré la hora. Tenía que estar en casa de Adam y Meg en un par de horas.

Empezaba a sentir la efervescencia en mis venas que me provocaba mi otra personalidad. Tenía tiempo para un baile más sobre todo por la cantidad de dinero que estaban ofreciendo.

Volví al cuarto que utilizaba exclusivamente para grabar y coloqué mi portátil. Encendí el aro de luz y me puse delante de la cámara. Me acordé de silenciar al cliente esta vez. Nunca tenía conversaciones durante mis bailes. Esto no trataba de estar de cháchara y conocernos; trataba del dinero que me daban por enseñarles mi cuerpo.

Me difuminé la cara, pero también me coloqué de tal manera que no pudiera ver mucho más arriba de mi cuello. A la mayoría no le importaba cómo era, solo querían mi piel, mis músculos, mi polla.

Encendí la música y empecé el streaming en vivo para mi nuevo cliente. Escribí un mensaje rápidamente, presentándome como Jared —el nombre que me había inventado para mí. Le pregunté el suyo. Me gustaba darle a esta experiencia un toque personal. Es lo que les hacía volver a por más.

El mensaje me llegó casi al instante.

Llámame «cariño».

Puf, vale. Tampoco quería que supiese su nombre real. Por mí bien.

Empecé a bailar, despacio y constante.

—¿Te gusta esto, cariño? —dije con voz ronca mientras me quitaba la camiseta.

Y entonces me dejé llevar un rato.

 

 



**

 

 

—Perdón por llegar tarde —me disculpé mientras le entregaba a Adam una botella de vino tinto.

Adam sostuvo la puerta y entré a la casa en la que vivía con su mujer e hijo.

—Estaba empezando a preocuparme. Si hay algo por lo que se le conoce a Robert Jenkins es su puntualidad —bromeó Adam.

—Estaba con la declaración de Cambridge. He perdido la noción del tiempo —mentí sin esfuerzo.

Adam puso los ojos en blanco.

—Tío, debes aprender a tomarte un descanso. Mucho trabajo y poca diversión te convierte en Robert el aburrido.

Me reí forzosamente.

—Mucha diversión y poco trabajo te convierte en Jeremy Wyatt.

Adam se rio y me dio un apretón en el hombro.

—Bien jugado, amigo mío. Venga, estoy poniendo la carne en la barbacoa. Este seguramente sea el último fin de semana decente del año, así que he tirado la casa por la ventana. Hay comida como para dar de comer a un ejército. Espero que tengas hambre.

—Podría literalmente comerme un caballo —le dije con sinceridad. Estaba muerto de hambre. El espectáculo había durado más de lo esperado. Después de los primeros treinta minutos, el cliente me escribió ofreciéndome más dinero. Mucho más dinero. Quería un espectáculo diferente. Uno que no ofrecía a no ser que fuera un cliente regular, pero esa cantidad era justo lo que necesitaba para pagar la residencia de Sam en dos semanas. Y aún me quedaba por pagar la hipoteca de mamá. El cliente anónimo me ofreció cinco mil dólares.

Así que acepté la oferta. Lo único que quería era ver cómo me masturbaba.

Me tumbé en el suelo y pensé en Skylar. Fueron los cinco mil dólares más fáciles que había ganado en mi vida.

—Bien. ¿Qué es eso? —preguntó Adam señalando la caja que llevaba en la mano.

—Es tiramisú de Dandelion Bakery —le dije.

—Te vas a convertir en la persona favorita de Skylar. Se alimentaría de esto si pudiera —Adam cogió la caja y fuimos a la parte de atrás de la casa, al jardín.

—Lo sé —dije sin pensar. Adam me miró extrañado, pero no dijo nada. Era un buen amigo, pero se mantenía ajeno de las cosas que no tenían que ver con su trabajo o su familia. Sabía que había pasado tiempo con Skylar hacía unos meses, pero nunca me preguntó por ello. Nunca me había visto salir con nadie en todos los años que llevábamos siendo amigos. Jeremy y él me preguntaron varias veces si era gay, que no pasaba nada que si lo era, pero que esperaban que me abriese con ellos.

Les aseguré que si me gustaran los tíos, serían los primeros en saberlo.

Cruzamos la cocina hasta el jardín trasero donde vi la enorme barbacoa de Adam echando humo. Meg y Sky estaban jugando con Tyler en el columpio. Las dos miraron en mi dirección cuando llegamos.

—Por fin está aquí. Supongo que puedo suspender el equipo de búsqueda —anunció Adam mientras ponía la tarta en la mesa del patio.

Meg se acercó inmediatamente y me dio un abrazo largo y con olor a fresa.

—Pareces cansado. Tienes que cuidarte más —me sermoneó. La mujer de Adam era una de esas personas que se preocupaba por todo el mundo. Al ser un chico soltero que vive solo, se pensaba que vivía a base de fideos chinos. No me creía cuando le decía que solía cocinar y que me gustaba hacerlo.

—Este hombre no sabe parar, Meg. Trabaja más que yo —dijo Adam de broma mientras cogía una cerveza de la nevera y le quitaba la chapa. Me la dio y yo la acepté agradecido. Me di cuenta de que Skylar no se había acercado. Se quedó empujando en el columpio al hijo de Meg y Adam.

—Bueno, esta noche no se habla de negocios. Creo que es maravilloso que os impliquéis tanto en vuestro trabajo, pero es muy aburrido para los que no pertenecemos a ese mundo —dijo Meg poniendo una cara.

—Vale, pero tú y Skylar tenéis prohibido hablar de ese programa de citas al que estáis enganchadas —advirtió Adam.

Meg le sacó la lengua a su marido antes de dirigirse a mí y entrelazar su brazo con el mío.

—Vente a saludar a Skylar —me llevó hacia su amiga.

—Sky y Tyler, ¡mirad quién está aquí! —gritó Meg.

Su hijo agitó sus regordetes brazos a modo de saludo y Skylar me saludó con poco entusiasmo.

La tensión que radiaba entre nosotros era tan evidente que me sorprendió que Adam y Meg no comentaran nada.

—Lleváis tiempo sin veros, ¿no? —preguntó Meg. Skylar la miró y me dio la impresión de que Meg recibiría una reprimenda luego. La mujer de Adam la miró como diciendo «¿qué?».

—Sí, unos meses. Por cierto, Sky, ya me ha llegado la colección de Bruce Lee —dije intentando dar conversación y tratar de tender un puente entre nosotros.

—¿Ah, sí? Ha tardado en llegar —Skylar siguió columpiando a Tyler, dándome la espalda. Estaba claro que no estaba por la labor de entablar una conversación conmigo.

Se me daba mal tener conversaciones la mayoría del tiempo, así que esto tenía toda la pinta de acabar mal de un momento a otro.

—Sí —fue todo lo que pude decir.

Meg nos miró con una mirada divertida en su rostro.

—Os lo pasáis pipa —se rio, negando con la cabeza.

—Podemos hablar de jardinería si quieres. Sé que a Rob le encanta —contestó Skylar sarcásticamente.

—Oye, no hay nada de malo en tener unas flores bien cuidadas. De hecho, estaba pensando en hacer un jardín al estilo inglés. He visto una fuente que me ha gustado en Home Depot —Skylar y Meg me miraron con regocijo. Bueno, al menos era mejor que el desprecio de Sky.

—¿Ya está hablando Rob de esa fuente? —preguntó Adam uniéndose a nosotros—. Cómprala de una vez. Estoy harto de escucharte hablar de ella —se quejó.

—Cuesta mucho. Tengo que asegurarme de que encaja bien con la estética de mi casa —mi amor por la jardinería era una broma continua para mis socios, pero no dejaba que me afectase. Me gustaba lo que me gustaba.

—No te metas con él, Adam. Mira lo que hizo con nuestros arbustos de rosas. ¡Quedaron preciosos! —Meg señaló los cuatro arbustos que bordeaban la valla. Estaban a punto de morir cuando me pidió que viniera a echarlas un vistazo. Acabé viniendo varias veces durante el verano y, con el tiempo, se recuperaron.

—No me meto con él. Respeto sus aficiones —se defendió Adam. Me dio un apretón en el hombro—. Nuestro Rob es muy práctico en todo.

Los ojos de Skylar se encontraron con los míos por un instante. Y me pregunté si estaba pensando en lo mismo que yo.

 

 



**

Me quedé quieto en la entrada, nervioso, esperando que abriera. Me sentía como un niño en su primera cita. Pero esto no era una cita. Ella ni sabía que venía. ¿Qué coño me ocurría?

Skylar y yo cada vez pasábamos más tiempo juntos. Me resultaba fácil estar con ella. Me hacía reír, nos gustaba la misma comida, las mismas películas. Nuestra amistad había evolucionado de manera natural en algo que empezaba a sentir como algo más.

Eso podía ser un problema, pero no podía pararlo. No quería pararlo.

La puerta se abrió y apareció ella. Se sorprendió un poco al verme. Llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta desteñida. No llevaba sujetador e intenté no mirar a sus prominentes pezones. Su oscuro pelo lo llevaba recogido en un moño aunque le caían unos cuantos mechones por la cara. Estaba preciosa.

—¿Rob? ¿Qué haces aquí? —se limpió la frente con el dorso de la mano. Tenía la cara sonrojada y parecía faltarle el aire.

—Te he traído esto —le extendí la maceta con la planta—. ¿Interrumpo algo?

Cogió la planta y me dedicó una leve sonrisa.

—Estoy moviendo los muebles. No sé cómo quiero ponerlos. Los he cambiado unas cuantas veces ya, pero nada me convence. Estoy cansadísima —sostuvo la planta—. Gracias por esto. Es muy considerado por tu parte.

—¿Necesitas ayuda? Tengo la tarde libre. Y soy un chico muy práctico —me ofrecí.

Los ojos de Skylar se iluminaron.

—¿De verdad? No te ofrezcas si no quieres porque estoy a punto de estallar en lágrimas ahora mismo y llevarte dentro para ponerte a trabajar.

Me reí.

—No me ofrecería si no fuera en serio. Póngame a trabajar, señora Murphy.

Me hizo un gesto con la mano para que pasara.

—Venga, entra.

La seguí dentro. No llevaba mucho tiempo viviendo allí. Todavía tenía pilas de cajas en el pasillo y el salón era un poco caótico. 

—Sé que parece que acaba de estallar una bomba, pero Kyle acaba de terminar el suelo y estoy intentando mover los muebles sin arañarlo, lo cual es prácticamente imposible con solo una persona —se quejó mientras colocaba la planta en el alfeizar de la ventana.

—Seré el que mueve las cosas pesadas mientras tú me das órdenes.

Skylar me pegó en el brazo de manera juguetona y yo sonreí. Sonreíamos mucho cuando estábamos juntos. Me gustaba esa sensación.

Skylar no estaba de broma cuando dijo que no podía decidirse. Me hizo mover el sofá y las sillas tres veces más antes de dejarlos donde quería. Miraba desde la esquina del salón mientras yo movía los muebles con destreza. La miré cuando estaba acabando. Tenía una expresión que había visto en muchas mujeres a lo largo de los años.

—Para ser un abogado de bufete estás en buena forma —sus ojos ardientes se clavaron en mis brazos y pecho desnudos. Me había quitado la camiseta después de la primera ronda de mover mobiliario—. Hasta a Kyle le costó mover ese sofá, pero a ti no te ha costado nada.

Me dio un vaso de agua y lo bebí con voracidad. Me sequé la boca con el dorso de la mano y dejé el vaso vació en la mesa de café. 

—¿Qué puedo decir? Me gusta entrenar.

Me dio un repaso con la mirada a todo mi cuerpo y yo me encendí. 

—Escondes mucho debajo de esos trajes —se mordió el labio inferior y mi entrepierna se tensó.

—Skylar… —su nombre sonó ahogado en mi boca, sintiendo hacia donde iba esto. Conocía esa forma de mirarme, lo que estaba pensando.

Estábamos en la misma sintonía.

—¿Hay algo más que quieras que te mueva? —pregunté odiando tener que cortar el momento, pero necesitando hacerlo al mismo tiempo. Porque si no lo hacía…

Me giré para mirarla. Estaba muy cerca. El calor que emanaba de ella era peligroso. 

—¿Skylar? —dije su nombre otra vez. Me encantaba decir su nombre.

Entonces me acerqué más y ella se acercó más. Nos unimos en un choque de piel, labios y dientes.

Me aferré a su boca como si me estuviera ahogando. Ella se enganchó a mí, sus dedos agarraron mi piel desnuda. Nos besamos como si se fuese a acabar el mundo. Sabía que ella no quería parar y yo tampoco.

Sus manos acariciaron mi pecho y yo gemí desde el fondo de mi garganta. Quería poseerla tanto que apenas podía mantenerme de pie. Con prisa, nos pusimos de rodillas, sin dejar de besarnos ni dejar de tocarnos. No era suficiente, quería más. Le quité la camiseta por encima de la cabeza y la tiré al suelo. Al ver sus pechos desnudos me entraron ganas de correrme.

Le cogí la teta izquierda mientras me ocupaba de sus vaqueros.

Esto estaba yendo muy rápido. Más rápido de lo que quería.

Si no detenía esto a tiempo, se la estaría metiendo hasta el fondo antes de darme cuenta.

Y Dios, se la quería meter muy dentro.

—Skylar —gemí su nombre. Ella me besó la línea que iba desde mi boca hasta el lóbulo, succionándolo en su boca.

Le desabroché los pantalones y metí la mano. Estaba empapada. Hostia puta. En cuanto la toqué no pude evitarlo. Sabía que me estaba acercando rápidamente al punto donde no había retorno y que no podría parar.

Necesitaba parar.

Ahora.

Saqué la mano y me senté sobre mis talones. Me pasé una mano temblorosa por el pelo.

—Lo siento, Skylar. Me tengo que ir —me levanté y me puse la camiseta. Skylar me miró con una expresión dura. Tenía los labios hinchados de besarnos. No quería parar, pero era lo mejor para los dos.

No quería hacerla daño. Si no me tendría que conocer…

Sin poder evitarlo, me volví a acercar a ella. Quería tenerla cerca. Quería hacerla sonreír otra vez.

Pero ella me evitó.

—Será mejor que te vayas —fue todo lo que dijo con un tono frío y entrecortado.

Cogí mi teléfono. Dudé. No quería irme. Quería quedarme. Quería pasar tiempo con ella.

Me tenía que ir.

—Nos vemos —dije mientras ella me acompañaba a la puerta.

—Claro —me volvió a dedicar una última mirada penetrante y cerró la puerta cuando salí.

 



**

 

Al estar tan cerca de ella, no pude evitar recordar cómo fue tocarla y besarla. Y por cómo su cuello se sonrojaba cada vez que estaba cerca de ella, sabía que ella también pensaba en ello.

Adam y Meg se estaban riendo de algo que Tyler había dicho. Skylar se unió a la risa. Yo sonreí. Pero ninguno de los dos estaba prestando atención a nuestros amigos.

Yo estaba demasiado centrado en estar en el mismo lugar con ella.

Nuestras vidas se cruzaban de muchas maneras, era imposible evitar la intensa atracción que sentía. Pero eso daba igual porque Skylar me dejó bastante claro que no quería nada que tuviera que ver conmigo.

Y me lo merecía. Después de ese día en su casa, me dejó completamente fuera de su vida. Intenté llamarla más de una voz. Vale, quizás una docena de veces. Nunca contestó. Cuando la veía por el pueblo, se aseguraba de ir en la dirección opuesta.

Yo la había rechazado. Y, a cambio, ella me había rechazado a mí.

Menuda mierda.

Meg sacó el tiramisú cuando terminamos de cenar. Skylar me miró fugazmente y yo sonreí antes de que retirase la mirada.

—Sky, tu favorita —dijo Meg con entusiasmo—. Eres muy amable, Rob —miró a su amiga de una forma que no entendí, y Skylar la miró sin gracia.

Mientras Meg cortaba la tarta y nos daba un trozo a cada uno, Tyler empezó a estar inquieto. Meg le cogió de su sillita.

—Parece que ya es hora de irse a la cama. Si no os importa, voy a bañarle. 

Adam hizo amago de levantarse y dijo:

—Voy contigo.

Pero Meg movió la mano para que se volviera a sentar:

—No, quédate con los invitados. No tardo —Tyler empezó a chuparse el pulgar y acomodó la cabeza debajo de la barbilla de su madre—. Se quedará dormido antes de que le ponga el pijama a este paso. Ahora vuelvo.

 Adam se levantó para darle un beso a su mujer y otro a su hijo. La imagen de la familia feliz me produjo cierto dolor en el pecho. Nunca había pensado mucho en formar una familia. Dado mi estilo de vida, una mujer y niños no encajaban mucho. Tuve la suerte de crecer en una casa llena de amor, por lo que tenía sentido que lo quisiese.

Y a lo mejor algún día. Cuando me fuese mejor, cuando tuviera más dinero ahorrado. Cuando estuviese seguro de que mamá y Sam estaban atendidos.

Esos eran muchos «cuando».

Miré a Skylar y vi que estaba mirando a sus amigos con una expresión nostálgica. Miré a otro lado antes de que se diese cuenta de que la estaba mirando como un rarito.

Cuando Meg y Tyler se fueron, Adam abrió otras tres cervezas y nos las pasó deslizándolas por la mesa.

—No debería. Tengo que conducir luego —Skylar alejó la cerveza.

—Robert te puede llevar —sugirió Adam, el rey de la ignorancia.

Skylar negó con la cabeza.

—Él también ha bebido, listillo.

—No estoy ni de lejos borracho, Sky. Te puedo llevar a casa si quieres —me ofrecí.

—No hace falta. Estaré sobria como una monja para cuando nos vayamos —se levantó para llenarse un vaso de agua y sentí el escozor de la decepción.

—Como quieras. Tú te pierdes la cerveza —se quejó Adam—. Por cierto, Sky. Los chicos y yo estábamos hablando que necesitamos mejorar el marketing digital. ¿Podrías echarnos un cable? —preguntó Adam cuando Skylar se volvió a sentar.

Levanté una ceja mirando a mi socio y él se encogió de hombros. No habíamos hablado nada de eso.

Skylar se terminó la cerveza y tiró el botellín a la basura.

—El marketing no es lo mío, Adam. Te puedo ayudar con los gráficos, dirigir más tráfico a tu sitio, pero hasta ahí llega mi experiencia.

—¡Sí, gráficos nos vendrían bien! A lo mejor algo que podamos usar para los anuncios de internet. Meg sugirió que empezásemos con las redes sociales para aumentar el negocio —Adam continuó emocionado.

—Es buena idea. Es donde se ve más la publicidad hoy en día —asintió Skylar.

Adam se dirigió a mí:

—Rob, ¿puedes hablar con Skylar sobre algunas ideas de gráficos? A ti se te ocurrió lo del eslogan para la publicidad, ¿te acuerdas?

—¿Asesoramiento jurídico pensado en ti? ¿Ese? —pregunté.

Adam me señaló.

—¡Sí! Ese. Es muy bueno, ¿verdad, Sky?

—No está mal —asintió Skylar—. Es mucho mejor que el que se le ocurrió a Jeremy cuando estaba creando la web.

—¿Cómo era? —pregunté.

—Confía en mí, soy abogado —dijo sin expresión y todos empezamos a reírnos como si no hubiera un mañana.

—No sé, creo que ese me supera —dije desternillándome de risa.

—Es verdad. Es perfecto —coincidió Skylar.

—¿Qué? ¿Estáis de coña, no? Ese no puede ser nuestro eslogan. Dime que estáis de broma —Adam parecía haber entrado un poco en pánico.

Skylar se encogió de hombros.

—¿Por qué bromearíamos con eso?

Nos miramos y entonces nos empezamos a reír de nuevo. Adam pareció aliviado cuando se dio cuenta de que estábamos bromeando.

—¿La ayudarás entonces? —me preguntó Adam.

—No creo que Skylar necesite mi ayuda, Adam —argumenté. No porque no quisiese ayudarla, vendería un riñón si hiciese falta si eso implicaba pasar tiempo con ella, pero supuse que se sentiría insultada al sugerir que necesitaba de mi ayuda.

De nuevo, dije lo peor que podía decir.

Skylar se tensó y apretó la mandíbula.

—No necesito ninguna ayuda. Puedo hacerlo yo solita. Lo prefiero así.

—No quise decir que no quiero ayudarte…—empecé a decir, pero ya no estaba escuchando. No me iba a escuchar.

—Mejor me voy a casa. Tengo trabajo que hacer esta noche —Skylar se puso de pie—. ¿Puedo ir a despedirme de Meg? No quiero molestar si está acostando a Tyler.

—No pasa nada. Será peor si te vas sin despedirte —dijo Adam.

Se inclinó y le dio un beso en la cabeza.

—Nos vemos, Ducate —me miró, pero no dijo nada.

Cuando se fue, Adam me miró extrañado.

—Tío, hacía más frío que en el ártico. ¿Qué pasa?

—No sé a qué te refieres —contesté con evasivas mientras quitaba la etiqueta de mi botellín.

—Pensaba que no había nada entre vosotros dos —presionó Adam.

—No lo hay.

—¿Y por qué reacciona así contigo? Conozco a Murphy y sé cuándo no le cae bien alguien. Y parece que tú no le caes nada bien. ¿Qué le has hecho? —Adam frunció el ceño.

—¿Por qué asumes que he hecho algo? ¿Acaso alguna vez he hecho algo a alguien? —contraataqué a la defensiva.

Adam se quedó pensando.

—La verdad es que no. ¿Entonces, qué pasa?

Me eché hacia atrás en la silla.

—No sé qué quieres que te cuente, tío.

Me miró como si no me creyese.

—Skylar es una de mis mejores amigas, Rob. Y tú también lo eres. No quiero tener que posicionarme del lado de nadie si estáis en guerra. Ya hice eso con Wyatt y Lena y no fue divertido. No me apetece tener que hacerlo otra vez.

—No hay ninguna guerra, Adam —le prometí.

Porque no la había.

Quería estar con Skylar Murphy, pero no podía tenerla.

Skylar no quería nada conmigo, y era lo que había.

Ese era el fin de la historia.

O eso pensaba.









Capítulo 5

Skylar

 

Trabajar para una misma tiene sus privilegios: me puedo levantar más tarde, beberme el café tranquila y ponerme mis pantalones de chándal favoritos y alguna camiseta desgastada de algún grupo, pero también tiene sus inconvenientes. La falta de conversación que tendrías en una oficina rodeada de otras personas puede desarrollar un comportamiento típico de «señora loca de los gatos». O en mi caso, «señora loca de los perros».

Había dado paseos por la casa y conversado en detalle con Edgar, quien me escuchaba con la cabeza ladeada de una manera adorable. El problema era que no me daba ninguna contestación cuando me atascaba con algún concepto, que era lo que me estaba pasando ahora.

—No sé, Edgar. Estas líneas no me acaban de convencer. No sé si esto funciona en el mercado al que quieren dirigirse —mordí el extremo de mi bolígrafo, entrecerrando los ojos sin quitar la vista de la pantalla, esperando que la creatividad viniera a mí. Hoy estaba distraída. No había salido de casa desde la cena del pasado fin de semana en casa de Meg y Adam y estaba comenzando a sentir el aislamiento.

Por eso salté de la silla y corrí a la puerta cuando sonó el timbre. Me dio igual que mis pantalones favoritos de chándal tuviesen agujeros en la entrepierna. Abrí la puerta tal cual, y la abrí con tanta alegría que hizo que la persona que había al otro lado se sobresaltara.

Whitney se llevó una mano al pecho.

—Dios, Sky, casi me das un infarto.

—Whitney, ¡qué alegría verte! —dije con más entusiasmo del que solía demostrar.

Inclinó la cabeza a un lado —parecía la viva imagen de mi perro— y entrecerró los ojos:

—¿Estás bien? ¿Debería preocuparme? ¿Cuándo Skylar Murphy se ha alegrado tanto de ver a alguien?

Bien visto.

Edgar asomó la cabeza ansioso por saludar a nuestra visita. Whitney vino preparada para mi gigantesca mascota y le tiró un premio que sacó de su bolso. Lo cogió al vuelo.

—Muy bien, Edgar —aplaudió Whitney.

—Venga, entra —abrí la puerta del todo y pasó a la entrada—. ¿A qué se debe tu visita?

—Como ya sabes, el cumpleaños de Kyle es en unas semanas…

—Cómo para olvidarse —murmuré mientras íbamos a la cocina donde puse a hacer café. Webber se había pasado los últimos seis meses dando pistas nada sutiles sobre su próximo treinta cumpleaños.

—¿Verdad? —Whitney se rio mientras se sentaba en la mesa—. Pues no sé qué cogerle. Le saqué a Katie unas fotos de estudio que han quedado fantásticas, pero quiero cogerle algo más. Y este hombre es horrible para regalarle algo, más que nada porque si quiere algo, va y se lo compra. Es muy difícil saber qué regalarle.

—Es un coñazo —llevé las tazas a la mesa y me senté—. Pero no sé cómo te puedo ayudar. Yo le iba a regalar una patada en el culo —bromeé.

Whitney sonrió.

—Buen regalo —se echó dos cucharadas de azúcar en su taza y le dio un trago—. ¿Por qué no te vienes de compras conmigo? Tú le conoces desde hace años. Eres una de sus mejores amigas. Necesito refuerzos.

—¿Quieres llevarme a mí de compras? ¿Me conoces? —hice una mueca. Para mí ir de compras era como ir al infierno y todo el mundo lo sabía.

Whitney juntó las manos delante de ella en señal de súplica.

—Por favor, Sky. Estoy desesperada.

—Debes estarlo si has venido hasta aquí para pedirme que vaya de compras contigo —me bebí el café rápidamente y me levanté para echarme otro. Iba a necesitar fuerza para eso—. ¿Por qué no se lo has pedido a Meg? ¿O a Lena? ¿O a cualquier otra persona?

—Porque Meg acaba comprando de todo menos para lo que vamos. Y Lena no sabría qué comprarle. Eres tú, Sky. Eres mi única esperanza —entonó Whitney dramáticamente como una voz de tráiler de película.

—Da la casualidad de que estaba buscando una excusa para procrastinar hoy, por eso voy a aceptar esta locura de propuesta —le advertí.

Whitney gritó.

—Gracias, Sky. Eres la mejor. He pensado que podíamos ir a la nueva tienda de ropa de Maple. Tiene buena pinta.

—No dijiste que ir de compras involucraría ropa —gruñí—. Voy a cambiarme y nos vamos. Pero me invitas a comer.

—¡Claro!

Veinte minutos después, estábamos aparcadas en la nueva tienda de ropa llamada Amalie’s.

—No sabía que esto estaba aquí. ¿Cuánto tiempo lleva abierto? —pregunté mientras salíamos del coche.

Whitney levantó las cejas y me contestó con voz afable:

—Un año o así.

—Vaya, necesito salir más —murmuré.

Whitney me dio unas palmaditas en la espalda.

—Sí, amiga, deberías. Entremos.

La tienda era un torbellino de camisetas y vestidos. Parecía tener cosas para todo el mundo. Había una pila de vaqueros al lado de unas camisas a cuadros y con botones de trabajo. Era un extraño batiburrillo de estilos y colores.

—¿Qué te parece esto? —Whitney sostuvo lo que parecía una camiseta ajustada con un dragón rojo y verde impreso en el hombro y que seguía por la espalda.

Arrugué la nariz.

—Web no es un niñato de veinte años.

Whitney suspiró.

—Tienes razón. Pensarás que, después de un año casada con él, debería tener más idea de qué cogerle. Solo quiero regalarle algo que no sea una camiseta negra.

—¿Qué tal esto? —pregunté mientras le enseñaba un polo amarillo que sabía que odiaría en cuanto lo viera.

Whitney me miró de tal forma que me dejó claro que yo no era la ayuda que necesitaba y, de mala gana, la dejé donde estaba.

 Seguimos buscando, poniendo cosas en una pila de «posibles» que decidiríamos al final.

La tienda estaba bastante llena. Una mujer estaba comprando al lado y yo tenía que estar moviéndome para evitar golpearla con todas las camisetas que Whitney me estaba cargando.

—Perdón —me disculpé ante la desconocida cuando, sin querer, la golpeé con una percha.

La mujer se rio y dijo:

—Parece que estáis de misión. Intentaré no entorpeceros.

—Me han dicho que hubo un poco de tensión entre Robert Jenkins y tú en casa de Meg el finde pasado —Whitney me dio dos camisetas más.

Gruñí y puse los ojos en blanco.

—¿Te lo ha contado Meg? Porque ella ni estaba. Estaba arriba con Tyler —me puse a la defensiva al instante. No me gustaba que la gente hablase de mi vida personal a mis espaldas. Ni siquiera mis mejores amigos.

—En realidad fue Adam. Ya sabes lo cotilla que es —dijo Whitney—. Estaba muy confuso más que nada porque no tenía ni idea de lo que había entre vosotros dos.

—Por Dios, por centésima vez…

—No hubo nada, bla, bla, bla. Si piensas que nos creemos eso, lo llevas claro —interrumpió Whitney.

Me aparté de la señora maja otra vez. Miré hacia donde estaba ella porque no me gustaba mucho hablar de mi vida personal en público, pero parecía ajena a la conversación.

—Vale, sí, me gustaba. Mucho. Y sí, se podría decir que quedábamos —admití.

—¡Por fin! —Whitney levantó las manos al cielo—. ¡Lo ha reconocido!

Dejé la ropa en la pila que seguía creciendo y la miré.

—Sí, vale, pensé que empezaríamos a salir en serio, pero acabó distanciándose y diciendo cosas raras y yo ya tuve demasiadas tonterías con Mac. No estoy preparada para más.

—Robert no es Mac, Skylar. No creo que estés siendo justa con él. Es un buen chico —me reprendió Whitney—. Solo porque no te contara su vida enseguida no es para que le des de lado. No creo que eso sea muy amable por tu parte.

Su reproche dolía.

—No fue así, Whitney. Es solo que empecé a abrirme con él porque parecía que le gustaba. Y cuando yo le hacía preguntas, nunca contestaba. Simplemente no sé si va conmigo dejar entrar a alguien en mi vida que puede hacerme daño. Ya he pasado por eso y no mola nada.

Whitney me rodeó los hombros con su brazo.

—Le gustas, Sky. Todo el mundo ve cómo te mira. Si no le das la oportunidad, ¿cómo sabrás si es el adecuado?

—Siento entrometerme, pero no he podido evitar escuchar la conversación.

Whitney y yo alzamos la vista en sorpresa para mirar a la mujer que había estado comprando a nuestro lado.

—¿Perdón? —pregunté. Me pilló fuera de juego.

La mujer era guapísima y estaba entre los cuarenta y los sesenta años, no se podía saber con certeza. Tenía una melena larga rubia sin una sola cana —debía de teñírselo— y un cuerpo que me dio envidia. ¿Por qué esta preciosa desconocida estaba entrometiéndose en la conversación?

—Lo siento, no es asunto mío, pero las mujeres deben estar unidas y cuando escucho que una chica tan joven como tú está hablando de un idiota, las que somos más mayores debemos intervenir —me sonrió con simpatía.

—Ella nunca ha dicho que fuese un idiota —argumentó Whitney frunciendo el ceño.

—No, claro que no. Pareces una buena chica —continuó diciendo, mirándome—, pero os he escuchado hablar de un hombre y que si le debes dar una oportunidad o no. En mi experiencia, confía en tu instinto, cariño. Cuando no lo hacemos es cuando nos metemos en problemas.

—¿Y si mi instinto falla? —pregunté. No sabía por qué me estaba abriendo a una desconocida, pero había algo en su rostro que me hacía querer sentarme a tomar un café con ella y contarle todos mis problemas.

La mujer me puso una mano en el brazo. Me fijé de pasada en todos los anillos que llevaba. Su mano estaba literalmente cubierta de diamantes. Y por su manera de vestir, estaba claro que tenía dinero.

—Las mujeres solemos sentir que debemos ignorar lo que nos dice nuestro instinto. Dejamos a un lado nuestros intereses cuando una cara bonita pasa por delante. Tenemos que aprender a ser más listas. Olvídate de este chico. Si crees que te puede hacer daño, no te arriesgues. Ningún hombre merece la pena.

Yo asentí la cabeza y Whitney negó.

—Eso me parece demasiado insensible —dijo Whitney—. El hombre del que estamos hablando es un buen chico…

—Muchos empiezan así —interrumpió la mujer dedicándome una mirada cómplice—. Me da la sensación de que tú lo sabes mejor que nadie.

—Tienes razón —dije con fervor. Le extendí la mano para estrechársela—. Soy Skylar.

La preciosa mujer me estrechó la mano.

—Me puedes llamar Tiff. Acabo de mudarme aquí y he decidido ir de compras. No pretendía ir husmeando por ahí cuando salí de casa. Lo siento si he sido grosera —se disculpó.

—No, no te disculpes. Agradezco el consejo —le dije con sinceridad. Whitney se había alejado—. ¿Acabas de mudarte a Southport?

Tiff asintió. El nombre no le pegaba. Era demasiado elegante para un nombre así.

—Voy a comprar una casa en el pueblo, pero está demorándose más de lo debido. Estoy en un hostal cerca del parque.

—Es un sitio agradable. Espero que lo estés disfrutando. Mi tía abuela vivió ahí antes de venderlo y convertirse en un hostal.

—Es un pueblo encantador. Muy diferente de la ciudad. Pero un cambio de ritmo es exactamente lo que estoy buscando —Tiff cogió una blusa vaporosa rosa con un escote pronunciado y se la colocó contra su cuerpo. Seguro que la quedaba de maravilla.

—¿Conoces a alguien en Southport? ¿Qué te ha hecho venir aquí? —pregunté. Me di cuenta de que estaba siguiendo a esta desconocida por la tienda. No solía tener conversaciones con desconocidos, pero Tiff tenía una cara que decía «háblame» y, después de pasar tanto tiempo sola, estaba deseando cualquier interacción.

—En realidad he venido por alguien. Un hombre con el que perdí el contacto. Era especial para mí. Espero reconectar ahora que vivimos en el mismo lugar —dijo Tiff con una dulce sonrisa en su rostro.

—Qué bien. Espero que ese alguien merezca la pena —contesté.

Tiff colgó la blusa de su brazo y se giró hacia mí.

—Sí, lo merece de veras. ¿Recuerdas lo de seguir tu instinto? Desde el momento en que conocí a este hombre, supe que no podía dejarle escapar. Pero lo hice y ahora tengo que enmendar mi error —su rostro se ensombreció por un momento antes de cambiar de nuevo—. Tengo ganas de ver la cara que pone cuando sepa que estoy aquí.

Me reí.

—¿Es una sorpresa entonces?

Tiff abrió los ojos para darle mayor énfasis.

—Una gran sorpresa —y nos reímos juntas.

—¿Cómo se llama? A lo mejor le conozco. Southport no es muy grande —pregunté. Whitney me estaba haciendo señas desde el otro lado de la tienda. Sostuvo una camiseta y asentí dándole mi aprobación con el pulgar.

Tiff continuó mirando vestidos.

—Creo que es mejor no decirlo —dijo con un atisbo de misterio.

—Venga, pensaba que éramos viejas amigas ya —me reí.

Tiff inclinó la cabeza hacia donde estaba Whitney intentando llamar mi atención.

—Parece que te necesitan.

Suspiré.

—Supongo. De vuelta a la locura de buscar un atuendo para un hombre.

Tiffany se rio.

—Eres divertida, Skylar. Me alegro de haberte conocido.

Me sentí a gusto con su cumplido.

—Gracias, igualmente.

—Espero que nos volvamos a ver —dijo Tiff. Sonaba sincera—. Y olvídate de ese chico. No le necesitas.

Alcé el puño.

—Tienes razón. Poder femenino, ¿verdad?

—¡Sky! —gritó Whitney. Se estaba empezando a enfadar.

—Adiós, Tiff. Buena suerte con tu chico —le dije antes de volver al lado de mi amiga.

Whitney estaba muy molesta cuando me volví a reunir con ella.

—Gracias por abandonarme. ¿Quién es esa mujer? —refunfuñó mirándome.

Me giré para ver cómo Tiff se iba de la tienda.

—Una agradable mujer que se acaba de mudar aquí. Me ha caído bien.

—Un poco rara —contestó Whitney—. ¿Qué tipo de persona se entromete de esa forma en la conversación de alguien que no conoce? Yo creo que ha sido un poco grosera.

—Yo creo que simplemente estaba mostrando solidaridad femenina —fruncí el ceño mientras pensaba en la conversación que acababa de tener. Fue un poco raro, sí, pero lo dejé pasar—. A veces está bien escuchar la perspectiva de un desconocido.

—Aunque no sepa nada de ti ni de Robert o cómo sois juntos, pero claro, fíate más de una mujer que no conoces en una tienda de ropa que de tu amiga que os conoce a los dos—. Whitney estaba malhumorada. —Y aún no sé qué cogerle a Kyle.

—Lo siento, Whit. Vale, me centro en encontrar la mejor camiseta para Web —le garanticé.

Whitney refunfuñó, pero parecía más calmada.

Aun así no podía dejar de pensar en lo que había dicho esa tal Tiff de confiar en mi instinto. Una pena no saber qué intentaba decirme mi instinto.

 



**

 

Pasé casi todo el día con Whitney y, por consiguiente, apenas hice nada de los tres proyectos que tenía que hacer. Esa era otra de las desventajas de ser tu propio jefe. La procrastinación atraía demasiado.

Cuando por fin volví a casa pasadas las cinco, seis largas horas después, me sorprendí al ver un Toyota Camry destartalado estacionado en mi calle y alguien en el porche agachado junto a mi puerta.

—¿Quién es? —preguntó Whitney mientras aparcaba en mi entrada.

—Ni idea —el sol se estaba empezando a poner y no podía ver de quién se trataba—. Iré a ver quién es.

—Esperaré. No te voy a dejar aquí en medio de la nada con un tío en tu porche. Eso es el comienzo de cualquier documental de crímenes —Whitney cogió el teléfono—. Hazme una señal si quieres que llame al 112.

Estaba saliendo del coche cuando la persona se giró y mi corazón empezó a latir a toda prisa.

—¿Es Robert? —Whitney miró detenidamente a través del parabrisas.

—Parece que sí —dije apretando los dientes. Cerré la puerta y me incliné para hablar con ella a través de la ventanilla que estaba un poco abierta—. ¿Por qué no entras un rato?

—Lo siento, Sky. Tengo que recoger a Katie —dijo Whitney metiendo la marcha atrás del coche.

—¿Qué hay de esperar y llamar al 112 si lo necesitaba? —grité mientras empezaba a alejarse.

Suspiré y me preparé mentalmente mientras me daba la vuelta y caminaba hacia la casa. Oí a Edgar volverse loco dentro. Robert me observó con las manos metidas en los bolsillos. Se notaba que venía de trabajar. Llevaba unod pantalones grises entallados y una camisa verde de botones con las mangas arremangadas hasta el codo. El botón de más arriba lo tenía desabrochado y la corbata la llevaba suelta en el cuello. Sus gafas las tenía caídas sobre la nariz y el cabello lo tenía despeinado como si hubiera pasado horas pasándose la mano.

Estaba guapísimo el cabrón.

—¿Te puedes apartar de mi puerta, por favor? El pobre Edgar va a hacer un agujero —mis palabras iban acompañadas de molestia. Saqué las llaves para abrir la puerta—. ¿Qué haces aquí?

Robert cogió un artículo grande envuelto en papel y se echó a un lado. 

—Perdona, debería haber avisado, pero pensé que era mejor pasarme por aquí después de trabajar.

Le miré afable.

—¿Pasarte? Te has quedado aquí a esperarme —metí la llave en la cerradura y giré.

En cuanto abrí la puerta, Edgar salió escopetado con toda la energía del mundo. Y se fue derecho a Robert, que se había agachado sobre sus caderas preparado. Tendió la mano y dejó que Edgar le olfateara los dedos. Edgar era muy precavido —Robert llevaba mucho tiempo sin venir—, pero treinta segundos después, parecía acordarse de él y le lamió la mano antes de centrar su atención en mí. Obviamente, mi gran y feroz perro no consideró a Robert como una amenaza.

—¿Qué es eso? —pregunté señalando el gran paquete que tenía entre manos. Entré a casa y encendí las luces. Dejé la puerta abierta, pero no le invité a entrar.

Robert se quedó dubitativo en la puerta. 

—¿Te parece bien si entro?

—¿Por qué no? Llevo de compras todo el día, no puede ir a peor —me quité los zapatos y colgué el abrigo. Solo pensaba en ir a la cocina. Si iba a tener que hablar con Robert —sola— necesitaba una cerveza—. ¿Me vas a decir qué es o tengo que adivinarlo?

—¿Debería venir en otro momento? —sugirió Robert mientras se quitaba los zapatos y los colocaba al lado de los míos. Odiaba que me gustara cómo lo hizo.

Confía en tu instinto, Sky. Ningún hombre merece la pena.

—¿Por qué? ¿Para que puedas molestarme luego? No, gracias. Mejor acabar con esto de una vez —estaba siendo cruel a propósito. Sabía que mis palabras tenían el efecto intencionado. Un destello de dolor cruzó la cara de Robert.

Y me sentí mal.

Mierda.

—Vale, bueno, te doy esto y me voy —Robert levantó el paquete y lo sostuvo. Fui a cogerlo antes de que me parase—. Ten cuidado, pesa. Y es frágil. Mejor te lo llevo a la cocina.

Estaba a punto de decirle algo sarcástico. De ponerle a parir por insinuar que no era lo suficientemente fuerte o capaz.

Pero no lo hice porque sabía que Robert no pensaba así. Podía estar enfadada con él, podía estar molesta por su rechazo, pero no podía pretender que fuese un cerdo sexista que sentía que tenía que cuidar de la «pequeña mujer». No era el estilo de Robert.

—Claro —fue todo lo que dije haciéndole un gesto con la mano—. Conoces el camino.

Robert pasó a la cocina. Edgar pasó corriendo por su lado y tuvo que esquivar a la fiera que tenía por mascota para que no se le cayera lo que tenía en las manos.

Le seguí, obligándome a mantener la vista en sus hombros y no en su bien esculpido trasero con esos pantalones que le quedaban de infarto.

No le voy a mirar el culo.

No le voy a mirar el culo.

Encendí las luces de la cocina mientras Robert dejaba con cuidado el paquete en la mesa.

—Bueno, aquí lo tienes. Espero que te guste —dudó de una manera un tanto rara y después me hizo un gesto con la mano sin mirarme a los ojos—. Nos vemos.

Robert parecía un cachorro al que acababan de abandonar. Me sentí culpable y molesta por sentirme culpable.

—Espera un segundo —suspiré antes de que se fuera—. Al menos quédate mientras lo abro, ya que has venido hasta aquí.

—Solo si tú quieres.

Suspiré otra vez. Esta vez más alto y con más exasperación.

—Da igual, dame las tijeras que hay en el cajón detrás de ti.

Robert hizo lo que le dije y me dio las tijeras. Me acerqué a la mesa y él se alejó unos pasos, dándome espacio personal. Siempre tan caballeroso. Abrí el paquete. Lo que quisiera que estuviera dentro necesitaba un montón de relleno. Quité el envoltorio de burbujas revelando una vidriera.

Me quedé boquiabierta al verlo.

—Dios mío —cogí aire mientras miraba el enrevesado diseño de tan preciosos colores—. Yo… no… no puedo —tartamudeé. No podía formar una frase completa.

Lo cogí con cuidado para ponerlo recto. Tenía el tamaño de una ventana normal, pero estaba enmarcada en una madera lacada. Tenía todos los colores del arcoíris. No tenía una imagen específica, era más bien un mosaico de patrones rojos, azules, verdes y dorados. Quedaría preciosa cuando le diera el sol.

—Pensé que quedaría muy bien ahí —dijo Robert señalando el porche acristalado que teníamos a la espalda—. Puedes colgarlo allí. —Señaló una ventaja del mismo tamaño que la vidriera—. Cuando el sol salga por la mañana, inundará de colores toda la pared. Dijiste que esta zona era lo más bonito que habías tenido nunca. Quería que fuera más bonito. Por ti. 

Hablaba deprisa sin apenas mirarme. Tenía las mejillas ligeramente sonrojadas y sabía que no estaba cómodo del todo diciendo algo así.

Mi pecho se encogió de dolor.

—Es perfecto —dije en voz baja con una presión en la garganta.

Maldita sea.

¿Por qué no me dejaba enfadarme con él y ya está?

—¿Te parece bien que lo cuelgue? —preguntó tentativamente.

—Por favor —contesté. Se acercó y cogió con cuidado la vidriera de mis manos. Sus dedos rozaron los míos. Nuestros ojos se encontraron y sostuvimos la mirada unos segundos.

Confía en tu instinto.

Pues mi instinto quería dejar a un lado mi orgullo y miedo y besarle como si no hubiera un mañana.

El instinto no servía para nada.

Observé a Robert mientras colgaba la vidriera en la mejor posición para que atrapase el sol mañanero. Quedaba perfecta.

—Medí la ventana sin que te dieras cuenta hace unos meses —admitió como si estuviera leyéndome la mente—. Se lo encargué a un artista de Filadelfia. Tenía trabajo acumulado, así que ha llegado hoy.

—Es precioso —dije—. De verdad que lo es. Y no es algo que hubiese comprado para mí.

La lenta sonrisa de Robert casi derrite mi frío corazón.

—Por eso quise cogértelo. Estabas feliz con tu casa y con el nuevo porche. Dijiste que te encantaba levantarte por la mañana y tomarte aquí tu café mientras salía el sol. Y te imaginé sentada en esta habitación con esta luz bañándote… —sus palabras se desvanecieron y parecía avergonzado—. Simplemente quería regalarte algo bonito. Algo a lo que mirases y que supieras que… no sé… estaba pensando en ti —para ser un abogado de éxito, se tropezaba con sus propias palabras.

Pero la breve empatía que sentí se vio eclipsada por mi indignación que iba en aumento.

—Lo compraste para que supiera que estabas pensando en mí —repetí.

Robert se pasó la lengua por los labios, nervioso.

—Sí, lo compré por eso.

—¿Por qué? ¿Por qué querías que supiese eso? —le desafié. Cada vez estaba más enfadada.

Robert era un tipo listo y sabía que estaba entrando en terreno peligroso.

—Porque pasábamos mucho tiempo juntos. Y pensé…

—¿El qué pensaste? ¿Que éramos buenos amigos? ¿Superamigos? ¿O pensabas que íbamos a follar? —pregunté.

A Robert le pilló por sorpresa.

—Estás enfadada conmigo, Sky. No es difícil verlo, pero déjate de estupideces ya. Dime qué es lo que hice.

—Pensaba que te gustaba —dije por fin.

Robert pestañeó.

—Me gustabas. Me gustas —dio un paso adelante—. Me gustas mucho. Demasiado para ser exactos.

—Pero cuando estábamos juntos y las cosas estaban yendo a algo, fuiste tú quien paró —espeté.

Robert abrió la boca, pero la volvió a cerrar. Y la abrió de nuevo.

—Quería ir despacio, Sky. No quería que pensaras…

—Gilipolleces —fue todo lo que pude decir—. Eso es una gilipollez y lo sabes. Mira, agradezco el regalo. Es muy considerado, pero no estoy interesada en invertir en algo que no va a ninguna parte.

Robert parecía confuso.

—¿Qué te hace pensar que no iría a ninguna parte? Nos estábamos conociendo. Creo que exageras.

—Sabes lo de mi ex. Te conté el daño que me hizo. De lo asustada que estaba de abrirme, de que me rompieran el corazón otra vez. Lo escuchaste todo y tú no me diste nada.

Robert ya no estaba confuso. Me oyó alto y claro.

—Sky, soy una persona reservada. Necesito mi espacio para algunas cosas —intentó explicar.

—Y eso está bien, Rob. Lo entiendo. Algunas personas tienen sus secretos —noté que se le quedó la cara blanca, pero continué—: Pero yo no tengo tiempo en mi vida para un hombre que no se abre conmigo, sobre todo cuando yo estaba intentando abrirme con él. Parece que solo yo tiro del carro. No estoy dispuesta a poner tiempo y esfuerzo en algo que no es recíproco. Se tiene que dar y recibir por igual. Podemos ser amigos porque nuestras vidas sociales se cruzarán inevitablemente, pero creo que ya está —respiré profundamente, un poco aliviada, un poco triste—. ¿Estás de acuerdo?

Robert se quedó callado un momento. Me miraba con una expresión ilegible. Y ese era el problema. No esperaba que fuese un libro abierto, pero quería al menos una versión resumida. Parecía incapaz de darme nada.

—No sé qué decir —dijo después de un rato.

—Y yo no espero que digas nada —me crucé de brazos—. Eres un buen chico. Nos llevamos bien. Podemos dejarlo ahí y ya está.

—Vale —dijo la palabra despacio.

Un poco más de silencio incómodo mientras permanecimos en la cocina. El único ruido procedía de Edgar que estaba bebiendo agua en la esquina.

—Gracias por la ventana otra vez, pero llevo todo el día fuera y tengo que trabajar —no podía mirarle porque me ponía triste. Y no tenía ganas de sentirme triste por un tío.

—Sí, claro. Me voy —dijo con una voz rara.

Ninguno nos miramos. Robert tintineó las llaves en su bolsillo y, un minuto después, asintió con la cabeza y se dirigió al pasillo.

Sabía que debía seguirle y despedirme de él, pero estaba muy cansada y harta de ser amable. Mi corazón estaba malherido y solo quería llorar. Pero no lo iba a hacer porque eso no era el estilo de Skylar Murphy.

Oí como la puerta se abrió y se cerró. Unos segundos después, el rugido del motor al arrancarlo. Luego, el crujir de la gravilla al paso de las ruedas alejándose. Miré la preciosa vidriera y me pregunté qué me estaba intentando decir mi instinto ahora.

Porque de repente estaba callado.

 

 

 

 

 

 





Capítulo 6

Robert

 

—¿Qué? —dije cuando alguien llamó a la puerta de mi oficina.

Adam asomó la cabeza.

—Vaya humor de perros.

Me froté la sien. El dolor de cabeza era inminente. Llevaba toda la semana de mal humor. Desde que le llevé a Skylar la vidriera.

Fue demasiado mal. Pensé que el regalo arreglaría las cosas entre nosotros. Qué ingenuo fui al pensar que serviría de algo el esfuerzo que hice para expresar cómo me sentía, que se derretiría el hielo y que podríamos volver a cómo éramos antes.

Para un chico listo como yo, parecía un completo idiota.

Era obvio que no conocía a Skylar en absoluto porque esa mujer guardaba rencor como nadie. Y estaba en todo su derecho. Se estaba protegiendo. De mí.

Me sentía como un imbécil. Recordaba muy bien cuándo me contó lo de su ex. Me enfurecí cuando lo supe. Quise arrancarle la cabeza a ese idiota. ¿Cómo podía alguien tratar a esa maravillosa mujer tan mal? Concluí que ese tal Mac era un idiota con todas las letras.

De lo que no me di cuenta fue de que todo había sido una prueba. A lo mejor no una prueba intencionada por parte de Skylar, pero una prueba al fin y al cabo. Y había suspendido. Todo por mi reticencia a abrirme a los demás, a no compartir nada de mi vida. Aunque esa persona fuese alguien a la que quería conocer de verdad.

Y lo había fastidiado todo. Sabía, por el tono que usó Skylar, que cualquier idea de relación entre nosotros estaba acababa. No me había dado cuenta hasta que lo dijo que yo quería algo más. Aunque no tuviera lógica. Porque Skylar tenía razón. ¿Cómo podía tener una relación con alguien con la que no me podía abrir?

El miedo era muy malo.

Desde ese día, me convertí en una bola gigantesca de furia que chocaba con todo y con todos. Mis socios no sabían cómo comportarse porque nunca me habían visto así. Al fin y al cabo siempre había sido el tranquilo de Robert Jenkins. Soso y aburrido.

—¿Necesitabas algo? —pregunté a Adam que pasó con cautela a mi oficina.

Levantó las manos.

—Tío, ¿qué te pasa? Nunca te he visto así. Ni cuando no dabas ni una aquel día en el golf.

Le miré.

—Cállate la boca, Ducate.

—Vale, vale. Me lo estaré inventado. Supongo que estaba jugando con ese otro socio que tengo llamado Rob Jenkins —Adam dio otro paso dentro—. ¿Me vas a contar qué te pasa o asumo que tiene que ver con el trabajo? Dicen que no fue muy bien la vista de esta mañana.

Cerré los puños deseando ser el tipo de tío que golpeaba cosas. Porque, joder, quería dar un puñetazo a algo ahora mismo.

Adam tenía razón. Tuve una vista por una custodia que accedí a llevarla. No solía coger casos de familias, pero Adam estaba hasta arriba y me lo pidió como favor. Mi clienta, una mujer llamada Natalie Bishop, había pedido la custodia completa porque, según ella, su ex era basura.

Pensé que el caso sería coser y cantar, pero parecía que el ex conocía al juez y ahora teníamos otra vista para determinar el estado financiero en tres semanas. Mientras tanto, se le había dado la custodia exclusiva. Tenía todos los ingredientes para convertirse en la comidilla del pueblo.

Últimamente todo parecía irme mal.

—El juez Gladstone debería haberse abstenido —dije.

Adam asintió.

—Presenta una demanda judicial entonces.

—¿Y que el jurado local vaya a por mí? No, gracias —me apoyé en el respaldo de la silla y entrelacé mis manos sobre mi vientre—. Solo tengo que prepararme más la próxima vez. Es lo que tiene pensar que iba a ser fácil.

—¿Robert Jenkins no está preparado? Ahora sí que lo he visto todo —se mofó Adam, tomándose nuestro diálogo como una invitación para sentarse en la silla que había delante de mí.

—Hasta los mejores tienen días malos —señalé secamente.

El sonido de una risa de mujer se filtró por la apertura de la puerta.

—¿Qué pasa ahí fuera? —pregunté.

Adam se encogió de hombros.

—Jeremy y Lena están con un cliente. Llevan en la sala de conferencias más de una hora. No vi quién era cuando entraron.

Sentí un atisbo de advertencia, pero lo ignoré.

—¿Cómo llevas el caso Miller? ¿Para cuándo lo tienes?

—Ayudaría si John Miller no la cagase tanto. Su perfil no es el ideal, pero ya veré qué hago para convencer al tribunal —Adam se rio.

—Seguro que lo consigues. No te olvides de que voy por delante. Todavía te queda mucho hasta que me superes en casos ganados —le recordé.

—Restriégamelo más si quieres —bromeó Adam—. ¿Todo bien entre nosotros, no?

Le miré confuso.

—¿Por qué no lo estaría?

—No hemos podido hablar desde que viniste a casa a cenar, y parecías un poco ido cuando se fue Sky. Me dio la sensación de que teníais algún problema. Deberías haberme dicho que había algo entre vosotros dos. Hubiera sido más considerado sabiéndolo —pausó—. ¿Tenéis algo entonces o no? Porque Skylar es una de mis mejores amigas y tú también. Creo que debería saberlo si lo hay.

Abrí la boca para contestarle cuando Jeremy apareció.

—Hola, chicos. Espero no interrumpir nada. Quiero presentaros a una persona. Aunque Jenkins por lo visto es un viejo amigo, según me acabo de enterar.

Adam y yo nos miramos. De repente sentí preocupación y miedo. Escuché a Lena hablar con alguien en el pasillo. Y más risa. De repente una mujer entró en la sala y casi me desmayo.

Las manos se me enfriaron. Mi cara ardía. Tenía todo el cuerpo sudando.

¿Qué cojones estaba pasando ahora mismo?

—Adam, te presento a nuestra clienta número uno, Tiffany Hardwell. Puedes dar las gracias a la señora Hardwell por ese anticipo con el que has pagado tus vacaciones —les presentó Jeremy con su sonrisa de serie.

Adam se puso de pie y tendió la mano a la mujer. Aún no la había mirado a la cara. Todavía seguía en shock en mi escritorio.

—Encantado de conocerla por fin, señora Hardwell. No sabía que vendría, si no le hubiéramos invitado a comer —dijo Adam. Lena, Jeremy y Adam sonreían mientras entablaban una conversación con ella sin saber que estaban hablando con alguien que podía destrozarme la vida.

¿Qué mierda iba a hacer?

Intenté tragar, pero tenía la garganta seca.

—Hola, Robbie.

Su voz no había cambiado. En todo caso, ahora era más sexy. Era una mujer que cargaba todo en su arsenal con una precisión fatídica. Mi cuerpo reaccionó de manera mecánica a su voz. 

Me di cuenta de que no había respondido y ni siquiera la había mirado. También me di cuenta de que había más gente en el cuarto. Mis socios, amigos, me miraban preocupados, sin entender qué me ocurría.

Para ellos, podía ser aburrido, pero no maleducado.

Despacio, me puse en pie, mirándola, con todas las preocupaciones posibles, a la cara. Nuestros ojos se encontraron y sentí al instante frío por dentro. Cualquier deseo momentáneo que sintiese se esfumó tan rápido como apareció. Ella no era una mujer que quisiera de ninguna manera, modo o forma.

Había envejecido, pero bien. Seguía siendo una de las mujeres más preciosas que jamás he conocido y ella lo sabía. Se echó su larga melena hacia atrás y sacó pecho. Ella se esperaba que la recibiese de otro modo. Y lo ansiaba. Pero nunca obtendría nada más de mí.

 —Hola, Tiffany —dije con un tono tranquilo y hostil.

Jeremy se aclaró la garganta y vino al rescate.

—La señora Hardwell ha venido a firmar los papeles para la casa Carmichael. Se muda esta semana, ¿verdad? —le preguntó.

Tiffany asintió sin quitarme la vista de encima.

—Eso es. Como me fui de donde vivía en la ciudad la semana pasada, decidí venir a Southport para ir conociendo el lugar —por fin se giró hacia Jeremy y los demás con una sonrisa que rezumaba encanto—. Y debo decir que me encanta. Creo que voy a ser muy feliz aquí.

Mis manos se cerraron en puños. Las uñas se hincaron en mi piel.

—La señora Hardwell nos estaba contando que te conoce de la facultad, Rob. Dice que trabajaste para ella un tiempo. Nunca nos dijiste que fue así como la conociste —dijo Lena.

Tiffany le puso una mano en el hombro.

—Oh, cariño, llámame Tiffany, por favor. Señora Hardwell me hace sentir vieja —se rio y hubo una vez que me hubiese corrido en los pantalones ante ese sonido. Ahora solo quería que saliese de mi oficina.

Pero Tiffany se iba a tomar su tiempo. Estaba acostumbrada a que las cosas sucedieran en sus propios términos. Era una mujer que conseguía lo que quería. En todo.

Lo cual explicaba por qué estaba aquí.

Porque yo era la única cosa que no había podido controlar.

 



**

 

—Robbie, ¿qué haces aquí? —Tiffany abrió la puerta. Llevaba una bata transparente y se le veían los pechos. ¿A quién estaba esperando?

—Necesito hablar contigo —me apoyé contra el marco de la puerta. Había cruzado toda la ciudad. Tenía el pelo aplastado en la frente de la lluvia y la ropa empapada, pero me dio igual.

Porque estaba enfadado.

Tiffany, como si hubiese notado mi estado de ánimo, abrió más la puerta, invitándome a entrar.

—¿Quieres beber algo? ¿Una cerveza? ¿Vino quizás?

—¿Por qué has ido a casa de mi madre? —le exigí saber, cortándola.

Tiffany abrió la pequeña nevera que tenía debajo de una barra y sacó una minibotella de vodka que echó en un vaso.

—¿Por eso estás aquí? Venga, no te enfades por eso.

—¡Te dije que no te metieras y has decidido visitar a mi maldita madre, Tiffany! ¡Eso es algo gordo! —grité sin poder evitarlo—. Me está haciendo preguntas que no puedo contestar. Te preguntaré de nuevo: ¿por qué coño fuiste a verla? —temblaba de furia. No estaba seguro de si iba a poder controlarme. Había estado trabajando el último año para Tiffany. Durante ese tiempo, pude comprar a mi madre una casa nueva y pagar la residencia de Sam, pero también sentí que perdí una parte de mi alma en el proceso.

Según fue pasando el tiempo, y me metía más en el mundo de Tiffany, más infeliz era. Tiffany tenía a todos sus chicos bajo control, pero yo parecía ser diferente porque, mientras me buscaba el postor más alto, seguía queriéndome para ella. Y fue ese campo de minas emocional lo que no pude soportar.

Al principio, pensaba que la quería. Me enseñó a usar mi cuerpo para darle placer intenso y ella me daba su cuerpo a cambio. Me llenaba de regalos. Me compró un apartamento a tan solo una calle de ella, así siempre estaríamos cerca el uno del otro, como dijo.

Pidió todo de mí: mi corazón, mi cuerpo, mi alma. No me quedaba nada.

La semana anterior llegué al límite cuando me pidió encargarme de una «amiga» suya. Dijo que esta amiga se merecía todo lo mejor y sabía que yo era el perfecto. Follamos como locos y después me envió a follarme a su amiga. Pero algo me hizo ver que no quería seguir haciendo eso.

Despelotarme en el Landing Strip era diferente porque me gustaba que las mujeres adorasen mi cuerpo. Me proporcionaba una seguridad que no obtenía de ninguna otra parte. Era un subidón que siempre andaba buscando.

Fue el sexo lo que me estaba destruyendo porque no entendía el hecho de que esta mujer —de la que me había acabado enamorando— me enviara a tirarme a otra. Eso no era empoderador, era debilitador. 

Había perdido el control de mi vida, de mi cuerpo y de mis malditos sentimientos. Y sabía que a Tiffany le importaba un bledo todo eso. Esto no se trataba de mí, ni de ella y yo juntos. Esto era el espectáculo de Tiffany Hardwell y yo no era más que su títere.

Esos días habían acabado.

Así que le dije que quería dejarlo, que no quería acostarme con otras mujeres. Fue entonces cuando vi un lado de ella que no había visto nunca.

—Tú no puedes decidir nada, Robbie —me agarró del cuerpo con su mano. Sus largas uñas se clavaron en mi piel haciéndome sangre—. Harás lo que te diga. No tienes ni voz ni voto aquí. Tú me perteneces. Todo lo que es tuyo, es mío —me besó y, como yo era un estúpido, dejé que me acallara con sexo.

Pero entonces fue a ver a mi madre. Le contó que era mi jefa y que estaba preocupada por mí porque estaba pensando en dejar pasar una gran oportunidad y que pensó que hablando con mi madre podría hacerme entrar en razón. Le dijo a mi madre que, gracias al trabajo que tenía, pagué la casa y los cuidados de Sam, y mi madre se preocupó pensando que me pasaba algo. Tiffany no le dijo nada a mi madre de lo que hacía para ganar dinero, pero dejó claro, al visitar a mi madre, que lo haría si la traicionaba.

Pero había sobrepasado la línea y yo no iba a tolerarlo.

Mi madre me llamó cuando estaba saliendo de mi nuevo apartamento para ir a mi próxima «cita». Pero cuando escuché la preocupación en su voz, decidí no ir. Ni a esa ni a ninguna otra cita nunca más.

Fui derecho a casa de Tiffany. Estaba harto de sus jueguecitos y maquinaciones. Me había tenido bajo su ala mucho tiempo ya. Una vez te metes con mi familia, hemos acabado. 

Tiffany se me insinuó utilizando su cuerpo para tomar ventaja. Ella esperaba que sucumbiera a sus encantos como siempre había pasado. Me rodeó con sus brazos y besó mi barbilla.

—Cariño, solo quería conocer a tu madre y decirle que estaba preocupada por ti. Porque lo estoy, Robbie. Estoy muy preocupada por ti —continuó de puntillas besándome la boca. Normalmente esta era la parte en la que me dejaba llevar, la cogía en brazos y la llevaba a la cama.

Pero no esta vez.

La aparté de mi lado.

—Estoy harto, Tiffany. Esto se ha acabado. Déjame en paz de una puta vez.

—No lo dices en serio. Me necesitas. ¿Cómo vas a cuidar de tu familia? Te gusta el apartamento que tienes, ¿verdad? ¿Todas las cosas que hago por ti? —susurró tocándome de nuevo. Sus manos se deslizaron dentro de mis pantalones—. Tenemos algo bueno tú y yo. Hago cosas por ti —me apretó la entrepierna con sus dedos expertos. —Tú haces cosas por mí —me cogió la mano y la colocó en su pecho—. Ahora deja todas estas estupideces y hazme sentir bien, Robbie.

Le quité la mano de mis pantalones y me alejé de ella.

—Para ti solo es control. Y tú escoges a hombres, o mejor dicho, chicos que no tienen nada mejor. Me hiciste pensar que te importaba —negué con la cabeza—. Qué idiota fui.

Tiffany parecía afectada. Qué buena actriz era.

—Robbie, me importas. Te quiero muchísimo. No sé qué haré si te vas. No podré soportarlo —empezó a llorar arrugando toda su encantadora cara.

—Sé que no llevas puesta esa bata por mí, Tiff, así que deja las lágrimas. No van a funcionar —dije fríamente y, de repente, dejó de llorar.

Se secó la cara y puso una expresión seria.

—Vale. Pero no te puedes ir hasta que yo te lo diga. Tenemos un acuerdo. No me gustaría que tu pobre y dulce madre supiese de donde sacas todo ese dinero.

Ahí estaban las amenazas.

Avancé hacia ella y la encaré. Pero no como ella esperaba o quería. Se encogió ligeramente al ver mi enfado en la cara.

—Dejarás a mi familia en paz. Me dejarás a mí en paz. Cuando salga por esa puerta, no te quiero volver a ver Tiffany. Y si contactas con alguien de mi familia, lo tomaré como acoso. He aprobado el examen; ahora soy abogado. Conozco las leyes. Y sé cómo hacer que funcionen a mi favor —no iba a dejarme utilizar más—. Sacaré todas mis cosas del apartamento al final del día. Le dejaré las llaves al portero.

Cansado de mirarla, me giré para irme.

—No te vayas, Robbie. Por favor —dijo con un tono desesperado. La ignoré.

Cuando abrí la puerta, me topé con un chico. Parecía desconcertado al verme. Era el tipo de Tiffany: guapo y joven.

—Eh, ¿hola? ¿Está Tiffany? —preguntó mientras trataba mirar por detrás de mí.

—Entra, pero déjame advertirte, amigo. Es una víbora y te arruinará si se lo permites —el chico frunció el ceño. Estaba en los primeros días de encoñamiento. Pobrecito.

Sin decir más, me fui.

 



**

 

—Si no os importa, me gustaría ponerme al día con mi viejo amigo unos minutos. Ha pasado tiempo —Tiffany me miró de arriba abajo—. Mucho tiempo.

Adam, Jeremy y Lena se miraron entre ellos.

—Claro —dijo Lena ya casi saliendo de mi despacho.

—Gracias de nuevo por elegir nuestro bufete. Esperemos que esté satisfecha con el servicio que ha recibido —añadió Adam pensando en el negocio como siempre.

Tiffany le miró con una sonrisita:

—De momento estoy satisfecha. Y espero que este solo sea el comienzo de una larga y fructífera relación.

Jeremy levantó una ceja, pero se quedó callado y entonces se fueron cerrando la puerta de la oficina.

Mantuve el escritorio entre medias a propósito, a modo de barrera. No quería a esa loba más cerca.

—¿Qué coño quieres, Tiffany? —le exigí con tono severo.

Su cara se suavizó.

—Robbie, cuánto me alegro verte. Te he echado mucho de menos —se acercó un poco más—. Tienes buen aspecto —se pasó la lengua por los labios y me miró muy detenidamente.

—No has contestado mi pregunta. ¿Qué estás haciendo en Southport? ¿A qué estás jugando? —me metí las manos en los bolsillos para evitar no pasar por encima del escritorio y estrangularla.

Tiffany se encogió de hombros mientras pasaba un dedo por el borde de mi escritorio, observando el cuarto.

—Me gusta Southport. Es pintoresco y tiene potencial. Estoy… buscando oportunidades.

—¿Y casualmente has elegido el pueblo en el que vivo? Venga ya, ¿qué clase de idiota crees que soy? —gruñí.

Empezó a sacar libros de la estantería pasando el pulgar por ellos.

—Ya sé que no eres idiota, Robbie. Es una de las cosas que siempre me han gustado de ti —empezó a caminar hacia mí rodeando el escritorio, aproximando su cuerpo hasta invadir mi espacio personal.

No me eché hacia atrás. No quería darle ese poder, pero no me gustaba lo cerca que estaba. Me ponía enfermo.

Presionó su mano contra mi pecho.

—Te he echado de menos —abrí la boca para discutir con ella, pero me detuvo—. Lo digo en serio. Te he echado mucho de menos estos años. Me estoy haciendo mayor, sé que no lo aparento —se rio—, pero una mujer sabe cuándo quiere compañía de verdad. Alguien con quien compartir su vida —se presionó contra mi pierna.

—¿Y ese suertudo soy yo? —mis palabras nadaban entre sarcasmo.

Tiffany frunció el ceño.

—¿Por qué te cuesta tanto creerlo?

—Han pasado casi diez años. Me estás diciendo que no ha habido otro hombre en todo este tiempo al que te hayas podido aferrar. En su lugar, has estado buscado a alguien que te dejó bien claro que no quería tener nada que ver contigo nunca más. ¿Eso lo haría una persona en su sano juicio? —me moví al otro lado del escritorio. El olor de su perfume me daba náuseas.

—Robbie, lo que tú y yo teníamos era especial…

—Era retorcido, eso es lo que era. Especial no es un adjetivo que se pueda utilizar para describir algo que tú y yo compartimos.

La cara de Tiffany se ensombreció.

—Bueno, ahora estoy aquí. Y quiero sentirme como en casa. Los viejos amigos son importantes cuando haces un gran cambio en tu vida.

¿Iba en serio?

—No somos amigos, Tiffany —le recordé.

—Solíamos serlo y espero que lo seamos de nuevo —cogió su bolso y se lo colocó en el hombro. Sonrió de nuevo como si no hubiese habido ningún intercambio tenso—. No te comportes como un desconocido. He comprado una casa enorme y preciosa. Me encantaría enseñártela. Pásate algún día. Te invitaré a cenar. ¿El pollo parmesano sigue siendo tu favorito? —abrió la puerta de la oficina, se detuvo y me tiró un beso—. Nos vemos pronto.

Sabía lo que era una amenaza cuando escuchaba una.

 







Capítulo 7

Skylar

 

El porche techado estaba inundado de todos los colores del arcoíris. Le di un sorbo al primer café de la mañana y disfruté del momento. La vidriera cambiaba mucho aquel espacio. Difundía la luz de tal manera que lo convertía en un lugar cálido y confortable. ¿Cómo un cambio tan simple podía transformar toda una habitación? Y era aún mucho más especial por el hombre que me lo había regalado.

Aunque me pasase los siguientes siete días negando sentirme así. No era fácil ignorar lo considerado que fue el regalo. Maldito Robert Jenkins. Ya se podía ir al infierno.

Había sido una semana sin incidentes, pero con mucho trabajo. Mi día de hacer pellas se tradujo en una pila enorme de trabajo para la semana siguiente. Tenía clientes respirándome en el cuello para que les enviase los prototipos. Y, para colmo, Adam me llamó para ver si podía pasarme esa semana para hablar de los anuncios que comentó en su casa.

Debía sentirme eufórica por lo bien que me iba en el trabajo. Pero la verdad era que, aunque estaba feliz por haberme hecho hueco en el mundo, tenía un dolor pesado en mi corazón.

Y tenía que ver con esa estúpida vidriera.

Apoyé los pies en el suelo y me levanté. Caminé hasta el fregadero de la cocina y lavé la taza. Rasqué distraídamente a Edgar detrás de las orejas, ignorando que se le estaba cayendo la baba en mis pies desnudos.

Whitney dijo que no estaba siendo justa con Rob. Que no podía esperar que se abriera conmigo conociéndome de solo unos meses. Pero no era solo eso. Ella no estaba ahí. Ella no estuvo en el momento en el que sentí que de verdad estábamos en la cúspide de algo intenso e importante.

Ella no tenía ni idea de todo lo que le di.

 



**

 

Había pasado un par de semanas desde que casi echamos un polvo, y yo me sentía avergonzada e incómoda. Las emociones no eran algo que me sentaran bien la mayoría de las veces. Y si encima añadimos la vergüenza que sentí, estaba destrozada.

Pero Robert me llamó al día siguiente diciendo que traería comida china y veríamos mi película favorita de Bruce Lee, El furor del dragón. Casi había olvidado que se había largado de mi casa tan rápido como si su trasero echara humo.

Le había dicho que yo haría la cena y tenía la cocina echa un desastre. Los contratistas habían acabado el porche dos días antes y todavía tenía mucho que limpiar y organizar, pero quería hacerlo por él.

Fue Robert quien había llamado a un amigo suyo de la ciudad que hacía trabajos de remodelaciones. Mike había venido a darme un presupuesto para hacer el porche. Un presupuesto ridículamente barato. Cuando Mike me dijo la cifra, le miré boquiabierta y le pregunté si se había golpeado la cabeza por el camino. Mike se rio y noté, no por primera vez desde que llegó, lo increíblemente guapo que era. Era como un modelo, aunque un poco alto para mi gusto.

—Considéralo precio de amigo —dijo.

Le miré como si estuviera diciendo tonterías.

—Pero no me conoces.

—Conozco a Robert y, si tú eres su amiga, entonces eres mi amiga también —me sonrió de una forma que la mayoría de las mujeres se derretirían.

—Eso es demasiado generoso incluso para ser precio de un amigo de un amigo —argumenté.

Mike se metió el bolígrafo en el bolsillo y cogió las llaves del coche, listo para marcharse.

—Conocí a Robbie en un momento malo de mi vida. Fue un buen amigo, me cuidó. Sabía que, a la menor oportunidad, le devolvería el favor. Así que eso hago; devolverle el favor. Me dijo que eras especial y no hace falta que me diga más —se colocó su gorra de béisbol—. Te enviaré un diseño en unos días para que lo apruebes.

Su historia sobre Robert solo ratificó lo que yo ya sabía: este hombre era maravilloso.

Iba a hacer pollo a la parmesana. Recordé que dijo que solía ser su comida favorita cuando era niño. Yo no era una gran cocinera, pero me las apañaba en la cocina y, obviando las salpicaduras de salsa de tomate de la pared, pensé que había hecho un buen trabajo.

¿Pero por qué me sentía un caso perdido?

Robert apareció media hora después con un paquete de cervezas en la mano y un ramo de flores salvajes.

—No tienes pinta de que te gusten las rosas —observó.

—Y tienes razón —cogí las flores y le llevé a la cocina.

—Huele muy bien —dijo mientras cruzábamos el pasillo.

—He intentado hacer pollo a la parmesana. Espero no servir una intoxicación alimentaria como acompañamiento —bromeé.

Puso su mano en la parte inferior de mi espalda y me empujó suavemente para acercarme más a él, haciendo que sus labios se posaran en mi frente.

—Llevo años sin comer pollo a la parmesana. Gracias.

El calor me recorrió todo el cuerpo.

—No he dicho que esté bueno.

Se rio y sentí sus labios, su respiración, contra mi piel.

—Seguro que está bien, como todo lo que haces.

Me siguió a la cocina y silbó por lo bajo.

—Vaya, Mickey ha hecho un buen trabajo —se giró para mirarme—. ¿Te gusta?

—Mucho. No sé cómo darte las gracias, Robert. Nunca he tenido nada tan bonito en mi vida. Ya estoy pensando en comprar alguna vidriera para colgarla en esa ventana grande —señalé la ventana que tenía detrás de él—. Creo que quedaría preciosa por la mañana con los colores.

—Quedaría perfecto —coincidió él.

Cuando la cena estuvo lista, nos sentamos a comer. Robert devoró el plato de pasta diciendo que era la mejor que había comido en años. Pensé que a lo mejor me contaría sobre la última vez que había comido su plato favorito, pero no lo hizo. Nuestra conversación fue liviana. Nos reímos de un hombre que había ido al bufete queriendo que alguien representase al pato que tenía por mascota.

—Decía que a su pato le estaba acosando el ganso del final de la calle —Robert se rio y yo me desternillé.

Le mostré los últimos diseños en los que había estado trabajando para un cliente.

—Tienes mucho talento, Sky —me dio un beso en la sien.

Y después nos sentamos para ver la peli de Bruce Lee. Apenas habían pasado los créditos cuando ya estábamos en la faena. Sus manos recorrían mi camiseta y mi lengua su boca. Nos quitamos rápidamente la ropa y yo me puse a horcajadas sobre él, frotándome contra su gran e impresionante erección.

—Joder, Sky, eres increíble —gruñó contra mi boca. Sus palmas sujetaron mis pechos. Me arqueé hacia él mientras sus pulgares tocaban mis pezones. Estaba pasando. Por fin.

—Tócame —le supliqué en su boca y, esta vez, obedeció. Deslizó su mano entre nosotros, buscando la parte caliente y húmeda de entre mis piernas. Solo llevaba unas braguitas de algodón. Tuve que buscar bien unas que no tuvieran agujeros. No estaba acostumbrada a llevar bragas bonitas y, si esto era algo que íbamos a hacer a menudo, tenía que solucionar ese problemilla.

Robert echó a un lado con decisión la prenda, y recorrió sus dedos por mi raja.

—Estás muy mojada. Joder, cómo me gusta —murmuró. Me succionó con la boca la parte inferior de mi mandíbula mientras, con cuidado, introdujo dos dedos dentro de mí. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien tocó ahí abajo y estaba muy apretado.

—Joder —gimió con un tono bajo y profundo a la vez que metía sus dedos hasta lo más profundo mientras su pulgar presionaba mi clítoris.

—Hostia puta —grité mientras empezó a meter y sacar sus dedos.

—¿Te gusta, cariño? —dijo con voz áspera.

—¿No lo notas? —jadeé moviéndome contra su palma mientras me masturbaba sin parar.

Unos minutos después me deshice en un orgasmo que nunca había tenido en la vida. Mac no sabía lo que hacía la mitad del tiempo y yo normalmente tenía que acabar sola. Sabía que eso no iba a ser un problema con Robert. Él sabía exactamente dónde tocar, dónde besar, qué hacer para hacerme perder el control.

—Quiero hacerte sentir bien a ti también —dije cuando recuperé el aliento.

—Esto trata de ti, Sky. Me gusta hacerte sentir bien —quise rebatirle, pero me cogió y me colocó en el sofá. Se arrodilló delante de mí y me quitó la ropa interior, tirándola al suelo. Su boca fue a parar a mi muslo interior. Su lengua recorrió mi piel mientras dejaba trazos húmedos y calientes.

—Pon las piernas en mis hombros —me ordenó e hice lo que me dijo. Sentí su respiración en mi centro. Su nariz inhaló mi olor. Entonces sentí su boca. Succionó, mordisqueó. Me lamió con desenfreno. Introdujo su lengua dentro de mí, sin sacarla hasta que yo no estuviese jadeando y suplicando y gritando.

Este hombre sabía muy bien qué hacer para llevar al orgasmo a una mujer.

Robert me quitó despacio las piernas de sus hombros y me recolocó en el sofá. Pensé que sería solo el principio. Que pasaríamos a mayores. Pero en vez de eso, se sentó a mi lado, pegado de mí.

—¿Qué pasa contigo? —pregunté confusa.

—Me gusta ver cómo te corres. Para mí es suficiente —me aseguró, aunque no me sentó muy bien.

—Nunca me había pasado —admití un poco avergonzada.

Robert me miró con sorpresa.

—¿Nunca te lo han comido? ¿Con qué clase de monstruos has salido?

—Estuve prometida con este tío, Mac. No estaba interesado en lo que yo quería o necesitaba —escondí la cara, avergonzada pero sintiendo la desesperada necesidad de compartir las cosas con él. Me sentía vulnerable y extrañamente abierta. Los orgasmos me soltaban la lengua por lo visto—. Se gastó nuestros ahorros en ver a tías por internet. A menores de edad, mejor dicho.

Para mí era humillante decirle esto a Robert, pero al mismo tiempo, sabía que no me juzgaría por ello.

—Me hizo pensar que yo había hecho algo mal. Que no hice suficiente —me ardían los ojos, pero me aguanté las ganas de llorar. Mac no merecía ni una sola lágrima.

Robert se movió y se inclinó sobre mí, cogiéndome la cara con sus manos.

—Suena a que era un gilipollas egoísta. Y, Skylar —me levantó la cara para mirarle—, eso no tiene nada que ver contigo. Es cosa suya. Y lo que él pierde, yo lo gano —sonrió y yo me derretí ante tal sensiblería.

—No me sorprende que acabase con un hombre como Mac, no es que tuviese buenos modelos a seguir —suspiré. Y entonces el vómito verbal llegó. Le conté lo de mis padres y su mierda de relación. De crecer en primera fila de una familia desestructurada. Y Robert escuchó atento. Asentía cuando tenía que hacerlo, me hacía preguntas y yo le ofrecí cosas que no había compartido con nadie aparte de mis amigos más cercanos.

Cuando terminé de hablar, me di cuenta de que era la única que había hablado.

—No paro de hablar de mí. Parezco una narcisista —me reí, rodeando a Robert con los brazos y tirándole hacia mí—. Cuéntame sobre tu familia. Quiero saber todo de ti.

Y ahí es donde todo empezó a ir mal.

El cuerpo de Robert se tensó de repente, pero rápidamente se relajó, como si estuviera obligándose a hacerlo para parecer tranquilo o natural.

—¿Te importa que use el baño? —se sentó dándome un beso en la cabeza.

—Claro, está al final del pasillo. A la izquierda, no tiene pérdida —le observé irse por el pasillo con solo unos calzoncillos ajustados. El cuerpo de ese hombre era increíble. Esculpido y esbelto sin ser demasiado musculoso. Se veía que se cuidaba.

Pero no estaba demasiado contenta comiéndole con los ojos porque me había dado cuenta de que no había contestado a mi pregunta. En vez de eso, había rehuido. Cuando volvió, yo me había vestido. Me miró con una sonrisa pícara.

—Supongo que tendré que volver a quitarte todo eso —empezó a acercarse a mí, pero negué con la cabeza.

—En realidad, tengo que madrugar mañana. Estoy muy cansada. Así que… —no podía mirarle a los ojos. Estaba dolida. Y cuando estaba dolida, mi enfado me salía por todos los poros.

Me había abierto en canal con él. Le había mostrado el lado más vulnerable de Skylar Murphy y, cuando le pido que haga lo mismo, ¿se va al puto baño? ¿En serio?

A lo mejor sí era como Mac, pero con una cara más bonita. Había aprendido a cuidar de mí misma y las alarmas habían empezado a sonar en mi cabeza.

Robert parecía un poco desconcertado.

—Ah, vale. Pensé que… —sus palabras se desvanecieron. No tenía que decir lo que esperaba. Pensó que le pediría que se quedase. Y hasta hacía 20 minutos, eso iba a ser así. Pero ahora yo estaba de brazos cruzados mientras le observaba vestirse.

—¿Está todo bien? —preguntó mientras se abrochaba los pantalones.

—Todo está perfecto, ¿por qué no lo estaría? —Robert era un tipo listo y sabía que notaría el frío en mi voz.

—¿He hecho algo? ¿He ido demasiado deprisa? No quiero que pienses que yo esperaba algo —se acercó a mí, pero solo le dejé que me cogiera la mano, que sujetó torpemente.

—Estoy cansada —repetí. Sabía que debía comportarme como un adulto maduro y decirle lo que me molestaba: que me sentía un poco humillada ahora que él sabía todas mis cosas más íntimas y que él no me dio nada, pero no pude. Porque me había creado el hábito de cerrarme por completo cuando las cosas me molestaban.

Robert cogió sus llaves de la mesa observándome detenidamente, intentando entender la situación.

—¿Te llamo mañana? —preguntó.

No respondí. Le acompañé a la puerta y, despidiéndome con la mano, la cerré. 

Y esa fue la última vez que hablamos.

 



**

 

Tracé las líneas de la vidriera, aprendiendo los detalles e intentando ignorar cómo mi corazón se agrandaba para ocupar los espacios vacíos. Porque para mí significaba mucho que no se diera por vencido, incluso cuando yo le ignoraba y me comportaba de manera desagradable.

Y él me compró la obra más exquisita de arte porque quería que tuviese algo bonito.

Quizás un poco de misterio no era tan malo.

 

 



**

 

 

Me quedé parada en la puerta de la casa de mis padres intentando pensar en cientos de excusas para no tocar el timbre.

Me han abducido los extraterrestres.

He decidido irme con el circo.

Me he ido de viaje a Australia.

Ojalá alguna fuese verdad. Daría lo que fuera por no tener que entrar y pasar la siguiente hora de mi vida con las dos personas que allí vivían.

Era horrible pensar así de tus padres. Meg, Adam y Kyle habían intentado entenderlo cuando éramos jóvenes. Me habían escuchado hablar mal y quejarme de todo lo que iba mal en casa, pero la realidad era que ellos crecieron en un hogar estable y funcional. Me sentía fuera de lugar. Ninguno de ellos tenía ni idea de lo que era que unos narcisistas te criaran.

Yo siempre estaba en segundo plano. Ellos ya estaban demasiado ocupados haciéndose daño el uno al otro como para ver que estaban haciendo daño a su única hija. Tampoco es que les hubiera importado —ni hubieran parado— si hubiesen prestado atención. Sacaban lo peor del otro. No es ninguna sorpresa que escapara en cuanto tuve la oportunidad.

Y no era ninguna sorpresa que me costase encontrar una relación sana.

Era el caso clásico de «vive lo que sabes».

Pero sabía que, si no iba a cenar una vez al mes, mi madre montaría un circo. Había aprendido a llevar nuestra relación en mayor parte a mi manera, pero eso significaba sucumbir a una cena en la calle Pesadilla para compensar el resto del tiempo que podía evitarles.

Escuché a mis padres gritar desde el porche. Ya estaban así, y yo aún ni había llegado. A menudo se ahorraban el espectáculo hasta que hubiese público. Llamé a la puerta y esperé. Los gritos cesaron y escuché pasos por el pasillo.

La puerta se abrió y vi a mi padre con un aspecto agotado. No había envejecido bien. Vivir con mi madre le había quitado años de vida. Un día le pregunté por qué seguía con ella y se encogió de hombros: «tampoco es que vaya a encontrar algo mejor», dijo.

Y eso, señoras y señores, es por lo que las relaciones personales me costaban tanto.

—Sky, aquí estás. Llegas un poco tarde —miró el reloj—. Se supone que venía a las seis. Tu madre ha quemado la lasaña.

Entré sin molestarme en dar un abrazo a mi padre. No éramos una familia que mostrara afección.

—Son las 18:02, papá. Estaba buscando aparcamiento en la calle.

—Debes ir con tiempo a los sitios. La gente que llega tarde da mala impresión —me reprochó, y yo puse los ojos en blanco, sin molestarme en tratar de ocultárselo. Tuve que recordarme que solo iba a ser una hora. Nunca me había quedado más que eso. Podía soportar sus peleas y sus críticas por mi ropa, mi trabajo, mi falta de pareja… sabiendo que solo eran sesenta minutos. También me daba la sensación que eso era todo lo que mis padres podían soportar.

Pero mi madre tenía esta manía de «estar al día», como si estas cenas mensuales dieran la impresión de una familia unida que en realidad no existía. Porque ¿qué pensarían los vecinos si la hija nunca viene a visitarles? Quizás debía pensar en qué impresión daba a los vecinos cuando gritaba a mi padre por haberse comido la última patata.

Papá me dio un pequeño empujón para que pasase al salón. El olor a queso quemado inundaba el aire y se escuchaban golpes que venían de la cocina.

Venga, allá vamos.

—Hola, mamá —dije manteniendo la distancia mientras se movía como un torbellino. La cocina estaba hecha un desastre. A mi madre le gustaba jugar a ser cocinera. Era otra forma de mentirse a sí misma y pensar que era una persona normal.

—Llegas tarde. Siéntate. La comida casi ni se puede comer ya, gracias a ti —mamá me puso mala cara y me mandó al salón.

Me uní a mi padre, que ya estaba sentado bebiendo un whiskey largo. Levantó la botella.

—¿Quieres? Seguramente lo necesites.

—Por supuesto —cogí mi vaso. Mi padre me echó whiskey hasta arriba—. Está en buena forma hoy.

Papá le dio un largo trago, casi acabándose el contenido de su vaso.

—¿Cuándo no lo está? Siempre está quejándose y tocando las narices. Ya estoy mayor para escuchar tanta mierda —y ya empezamos. El guion siempre era el mismo. Papá hablaba mal de mi madre. Mamá hablaba mal de mi padre. Y después se hablarían mal a la cara. Y luego a mí. Y entonces me iría a casa.

Lave, aclare y repita.

Mamá vino con una fuente de cristal humeante. La dejó en el centro de la mesa. Los restos carbonizados de lo que era nuestra cena desprendían un olor nauseabundo.

—No quiero escuchar quejas de la cena. No se hubiera quemado si alguien hubiese llegado a su hora —mamá me miró mientras se sentaba, arrebatándole a papá la botella de las manos y llevándosela cerca de ella—. No deberías beber estas cosas, Tom. Tienes el hígado mal.

—Espero que deje de servir más antes que tarde —murmuró bebiéndose el resto del güisqui de su vaso antes de que mamá se lo pudiese quitar.

Oprimí el suspiro y me eché una cucharada de pasta en el plato. Cuando era una niña, solía hacerme yo la cena. Mamá o bien estaba fuera o estaba con un humor de perros. Así que esto de cenar en familia era algo nuevo.

Mamá plegó las manos delante de ella y me miró:

—Tenemos que dar las gracias antes de comer.

—¿Desde cuándo? —pregunté con un resoplido de incredulidad.

—Desde que tu madre ha encontrado a Jesús —se burló papá, quitándome la cuchara de la mano y echándose una ración de lo que se suponía que era comida.

—Maldita sea, Tom. ¿Por qué no me puedes apoyar por una vez? La iglesia es importante para mí. Solo quiero compartir algo que significa mucho para mí con las personas que quiero. Así que deja la cuchara y une las manos para rezar conmigo —gritó mamá.

Papá y yo nos miramos, pero acabamos haciendo lo que nos pidió. Era más fácil así.

Me di cuenta de que me había pasado la mayor parte de mi vida yendo por el sendero fácil, evitando las complicaciones para no poner en riesgo a mi corazón. Mordiéndome la lengua cuando Mac hacía un comentario insensible. No contarle a Robert que me dolía que no se abriese conmigo.

Mis amigos pensaban que yo era una mujer sensata que decía lo que pensaba. No tenían ni idea de todas las cosas que me callaba para no exponerme y dejar que vieran mi yo verdadero. Me resultaba difícil abrirme y exponer la parte más vulnerable que mantenía oculta al mundo.

Tenía a dos personas sentadas en la mesa a la que les tenía que agradecer eso.

La cena fue tal como esperaba con pullas e insultos. Y cuando se cansaron de las refriegas verbales, mamá y papá centraron su atención en mí.

—Has perdido peso, ¿estás enferma? —preguntó mamá poniendo caras mientras intentaba tragarse la lasaña.

—No que yo sepa —dije de broma.

—¿Qué tal la casa? ¿Has arreglado ya las escaleras? Te vas a romper el cuello si no arreglas ese lugar —advirtió papá.

—Las arreglé hace tres meses, papá —dejé el tenedor en la mesa. No podía comer más.

—Ah, bueno. Me tenía preocupado —murmuró. Si estaba tan preocupado, ¿por qué no se ofreció a arreglarlas él mismo? Ah, sí, porque solo le gusta quejarse de lo que yo no hacía.

Mamá colocó sus manos debajo de su barbilla.

—Estuve pensando el otro día que tú y Mac os ibais a casar este mes.

Vaya, vale. Eso dolía. Mamá iba directa a la yugular hoy.

—¿Y? —pregunté bruscamente.

—Skylar, no respondas así a tu madre —me regañó papá. Él podía hablar mal a mi madre todo el día, pero en cuanto yo me defendía, le gustaba salir en su defensa.

Mamá se estiró y cubrió su mano con la suya en una muestra de solidaridad. Esta era la parte en la que hacían equipo para derribarme.

—Es una pena que no lo hayáis solucionado, solo digo eso —continuó.

—Era un gili…

—No hables mal, Skylar —me advirtió papá.

—Vale, era un imbécil. Se quedó con todo mi dinero y se lo gastó en porno. Y no cualquier porno, sino niñas adolescentes que se quitaban la ropa. ¿Es el tipo de chico que quieres meter en la familia? —le reproché.

Mamá presionó los labios formando una delgada línea.

—Juzgas demasiado, Skylar. Acabarás sola a este paso, sobre todo si no aprendes a perdonar.

Abrí la boca. Los miré a los dos.

 —¿Escucháis algo de lo que decís? ¿Vais en serio?

Papá frunció el ceño.

—Tu madre me ha perdonado muchas cosas con los años y mira lo felices que somos. Hacemos treinta años de casados este invierno.

Me reí. No pude evitarlo. ¿Se habían drogado antes de que yo llegara? ¿En qué clase de mundo vivían que pensaban que eran el ejemplo de una relación sana?

—¿Qué te hace gracia? —exigió saber.

—A falta de pan buenas son las tortas, Skylar. No todas las mujeres se pueden permitir escoger —me señaló con la mirada.

Eso fue mi señal para largarme de ahí.

Me puse de pie y saqué el teléfono, haciendo como que miraba la hora.

—Me tengo que ir. Tengo que trabajar por la noche.

—Acabas de llegar. He hecho pastel de plátano —se quejó mamá.

—Ya te dije que no podía quedarme mucho. Y odio el pastel de plátano —le recordé.

—No es verdad, te encanta —argumentó.

—Es tu favorito, mamá. A mí nunca me ha gustado —cogí mi bolso y saqué las llaves—. Hablamos pronto.

Y sin decir más, me fui ignorando la disputa que comenzó en cuanto salí del salón.









Capítulo 8

Robert

 

Estaba nervioso. No podía relajarme. Estaba acabando mi última sesión de la noche para una de mis clientas más veteranas: la mujer que insistió en pagarme más de lo que normalmente cobraba. Movía mi cuerpo al son de la música, pero no podía concentrarme. Mi baile era robótico y sin sentimiento. Estaba fuera de juego, lo sentía.

Habían pasado cinco días desde que Tiffany vino a mi oficina y estaba esperando que se presentara de nuevo. Sabía que lo haría, pero no saber cuándo me estaba volviendo loco. La buscaba cuando iba a por mi café por la mañana. Apretaba los dientes a la espera de que fuese ella cada vez que sonaba el teléfono. Cerraba los puños cuando escuchaba a alguien entrar a la oficina durante el día. 

Me tenía hecho un manojo de nervios y eso era lo que ella quería.

Me recorrí el cuerpo con las manos y moví las caderas al ritmo de la música. Me acerqué más a la cámara, con cuidado de mantener el objetivo apuntando por debajo del cuello. Cuando la música se detuvo, escribí un mensaje: «gracias, cariño, un beso», y cerré la sesión.

No podía centrarme. No estaba tranquilo. Necesitaba salir de casa. Necesitaba hacer algo para dejar de pensar que mi vida estaba fuera de control otra vez. Porque la verdad era que Tiffany podía destrozarme la vida en cualquier momento.

¿Qué cojones iba a hacer?

Sonó el teléfono y mi corazón empezó a latir con fuerza. Me daba incluso miedo mirar la pantalla, pero cuando lo hice, sonreí, sintiéndome más relajado.

No tardé en responder.

—Qué pasa, tío, ¿cómo estás?

—¡Hola, Rob! No me llamaste ayer —dijo mi hermano al otro lado de la línea.

Hice una mueca.

—Ay tío, lo siento, Sam. Tengo mucho trabajo, pero no es excusa. Supongo que tendré que compensarte con las entradas que compré la semana pasada para ver a los Lakers el mes que viene.

—¿De verdad? ¡Nos lo vamos a pasar muy bien! —Sam estaba entusiasmado y yo no podía parar de sonreír. Daba igual lo mal que fueran las cosas, mi hermano siempre me hacía sentir mejor.

—He pensado que podríamos ir a Cheesecake Factory a cenar después. ¿Qué te parece? —le pregunté.

—¡Genial, Rob! ¿Cuándo vamos? —notaba su emoción. Saber que le hacía feliz, me hacía feliz.

—Dentro de tres sábados.

—Jo, aún queda mucho —me lo imaginé haciendo un puchero y me reí.

—¿Qué te parece si voy a verte el domingo y vemos el partido por televisión? Te llevaré tus golosinas favoritas —le prometí.

—¡Sí! ¡Me gusta la idea! Te echo de menos, Rob —dijo.

—Y yo a ti, campeón —contesté—. ¿Ha ido mamá a verte esta semana?

—Vino ayer. Me trajo videojuegos nuevos y pedimos pizza. Dijo que lleva tiempo sin hablar contigo.

—No te preocupes, Sam, la llamaré mañana —le prometí. Después le escuché mientras me contaba todo sobre un nuevo videojuego al que había estado jugando. Le gustaban mucho los juegos de Nintendo. Se le daba muy bien. No entendía la mitad de lo que decía, pero cuando se iba por las ramas con algo que le gustaba tanto, disfrutaba escuchándole.

Unos minutos después, escuché a alguien decirle algo a Sam.

—Me tengo que ir, Rob.

—¿Es Jill? —le pregunté con un tono burlón. Jill era otra residente del centro de mi hermano con quien pasaba mucho tiempo. Jill tenía la misma edad que Sam y se gustaban.

—Sí, nos vamos a cenar. Jill dice hola —dijo Sam.

—¿Entonces Jill es tu novia?

—Nooooo —dijo arrastrando la palabra.

—Sam, ya te dije cómo pedirle salir. A ella le gustas, deberías ir a por ello —le animé. Me di cuenta de que a lo mejor yo debía seguir mi propio consejo.

—Me da vergüenza, Rob. No sé si puedo hacerlo —sonaba tan jovial, aunque fuese mayor que yo. Siempre hablaba y sonaba más joven de lo que era.

—Puedes hacerlo, tío. Ya hemos hablado de ello. Coge el toro por los cuernos y pídele salir. Dirá que sí, ya lo verás —quería que Sam viviera la vida al máximo. Había vendido mi alma para asegurarme de ello.

—Vale, quizás lo haga esta noche. Ya te contaré el domingo —dijo. Pude escuchar la sonrisa en su voz.

—Adiós, Sam.

—Adiós, Rob. Te quiero.

Cuando colgamos, me sentí un poco mejor. Pero entonces pensé de nuevo en todas las formas posibles en las que Tiffany podía arruinar la vida a Sam y esa buena sensación por hablar con mi hermano se esfumó rápidamente. 

Apagué la luz de la habitación donde grababa, cerré la puerta al salir y me fui al cuarto a vestirme. No sabía qué hacer y me sentía muy ansioso, así que cogí mi viejo cuaderno y los lápices de dibujo y decidí cambiar de aires, que era lo que necesitaba.

Estaba tan solo a quince minutos de un parque grande. Hacía aire y el día era fresco. El sol ya se iba escondiendo antes, pero aún quedaba luz suficiente para poder dibujar. Cuando llegué al parqué, fui derecho al enorme roble que se erigía en medio del campo verde. Todavía había familias por allí, los niños jugaban en los parques y también había un grupo de chicos jugando al fútbol. Estaba bien rodearse de gente.

Me senté en el suelo, sin importarme que el césped estuviese un poco húmedo, y me apoyé en el tronco del gran árbol. Descansé el cuaderno sobre mis rodillas y eché un vistazo alrededor, buscando inspiración. Hacía mucho que no dibujaba. En el instituto, pasaba mucho tiempo con la cabeza gacha y los dedos cubiertos de pintura y tinta. Incluso pensé en hacer la carrera de arte, pero cuando mi padre falleció, tuve que cambiar de planes. Siempre había sido buen estudiante, el mejor de mi año, así que tiré por derecho. Y estoy contento de haber elegido ese camino, aunque parte de mí echaba de menos la libertad del arte.

Usé las montañas que veía a la distancia como guía y empecé a dibujarlas. Las hojas otoñales caían de los árboles. Parecía un dibujo a lápiz de los cuadros de Bob Ross. No estaba muy bien definido, pero estaba quedando bien. Me dejé llevar, olvidándome de las cosas que me preocupaban.

—Me has quitado el sitio.

Alcé la vista. El sol estaba justo detrás de la persona y no podía ver quién era. Levanté la mano para taparme los ojos del sol.

Me dio un vuelco al estómago al momento.

—Hola —dije con voz baja, sonriendo al ver que era Skylar. No la había visto desde que le llevé la vidriera a casa.

Se cruzó de brazos.

—Siempre me siento aquí.

Miré a mi alrededor.

—Creo que hay espacio para los dos si te parece bien.

Dudó y pensé que se daría la vuelta para marcharse. Había dejado claro que no quería pasar tiempo conmigo nunca más. Cuando la miraba, era difícil olvidar que tan solo hace unos meses había besado esa preciosa boca suya. Que había tocado su suave piel.

Era una tortura saber que nunca más la vería desnuda.

—Claro, ¿por qué no? Este día no puede ir a peor, así que… —se dejó caer pesadamente a mi lado. Su brazo rozó el mío. Sabía cómo hacer que un tío se sintiera bien consigo mismo. Miró mi cuaderno—. ¿Estás dibujando? —levantó una ceja.

—No, estoy haciendo una tarta —dije con una cara inexpresiva.

—Es una tarta muy rara —me devolvió. Soltó un largo y retenido suspiro y se apoyó contra el árbol, cerrando los ojos.

—Tienes cara de que se te ha muerto el gato o te han obligado a ir a una cita a ciegas. Espero que no sea el gato —pregunté.

Suspiró otra vez, giró la cabeza en mi dirección y me miró. Sus ojos, tan penetrantes, desarmaban a cualquiera. Como si pudieran ver a través de ti, aunque intentaras ocultar tus cosas.

—Vengo de cenar con mis padres —dijo a modo de explicación.

—Y eso es malo, supongo —deduje.

—Lo peor —hizo una mueca—. Mis padres son… ¿Cómo decirlo de manera que no suene mal? Personas horribles. 

Me reí sorprendido

—Vaya manera de decirlo, Murphy.

—Son de esas personas que te hacen sentir como una mierda. Siempre están hablando mal y quejándose. Entre ellos, conmigo… —sus ojos se entrecerraron—. ¿Sabes qué? Da igual.

—Puedes hablar conmigo. Me gusta saber cosas de ti —le dije, esperando que siguiera hablando. Esta era la conversación más larga y civilizada que habíamos tenido en meses. Echaba de menos hablar con ella. La echaba de menos.

No la conocía desde hace mucho, pero en muy poco tiempo se convirtió en alguien fundamental en mi vida. Era una sensación extraña. Una conexión que parecía completamente improbable.

Skylar negó con la cabeza.

—No vamos a hacer esto —comenzó a levantarse, pero rápidamente la agarré de la muñeca, deteniéndola. La sujeté suavemente, suficiente para suplicarle que se quedase.

—¿A qué te refieres? —pregunté.

Me miró incrédula.

—De verdad que a veces parece que los hombres no os enteráis de nada.

—Odio esta tensión que hay entre nosotros. Quédate, por favor —me costaba hablar. No estaba acostumbrado a mostrar ningún tipo de emoción ante personas que no fueran mi familia más cercana. Mi vida adulta había sido rara. A veces era difícil recordar quién era el verdadero Rob Jenkins. Pero estaba empezando a creer que quería que Skylar Murphy supiese todo de mí. Joder, cuánto miedo me daba.

—La parte en la que me desahogo y tú no dices nada. No me interesa hacer un espectáculo de mis emociones para que tú las contemples y no des nada a cambio. No me gustan las relaciones de uno, Rob. Ya no —tenía los hombros rígidos, la boca tensa, estaba enfadada y dolida y yo la había hecho sentir así.

¿Qué podía hacer?

Le di mi cuaderno.

Frunció el ceño, pero empezó a mirar las páginas. Se detuvo en un dibujo que hice unos meses atrás de unas flores que habían salido en mi jardín. Era simple, nada especial, pero le llamó la atención.

—Se te da muy bien —dijo.

—Gracias. Llevo dibujando casi toda mi vida. Bocetos casi siempre. A veces uso color, pero me gusta más cómo queda en blanco y negro —expliqué.

—No tenía ni idea —continuó hojeando el libro, deteniéndose de vez en cuando en algún dibujo que le llamaba la atención. Paró en uno—. Me gusta este.

Había dibujado un boceto rápido de un par de manos juntas que empezaban a mostrar signos de la edad. Unas cuantas arrugas por aquí y unas manchas por allá.

—Son las manos de mi madre de una vez que se quedó dormida en el sofá. Había estado casi toda la noche despierta con mi hermano Sam. Había estado enfermo por una intoxicación alimentaria. Se suele poner muy nervioso cuando cae enfermo, así que tuvo que cuidar de él —me sentía extraño contándole estas cosas, pero a la vez me sentía bien.

Me observó mientras hablaba con una expresión difícil de interpretar.

—¿Tu hermano es más pequeño que tú?

—Sam es mayor que yo —cuando parecía confusa, continúe hablando— Tiene síndrome de Down. Vive en una residencia la mayor parte del tiempo. Le dan algo de autonomía, lo cual es bueno para él. Ha aprendido habilidades básicas y está rodeado de buena gente, aunque a mi madre no le resulta fácil. Se preocupa por él y siempre lo hará. Supongo que es cosa de madres.

—No lo sé. Mi madre no es así —señaló Skylar un poco triste.

—Siento que no tengas una madre así. Todo el mundo debería tener a alguien que le quiera. Tú te lo mereces —le dije.

Me sonrió fugazmente y se encogió de hombros.

—Es lo que hay, pero cuéntame más sobre tu hermano y tu madre. Me gusta que hables de ellos.

Compartí con ella historias de cómo me crie con mi hermano. Le conté la primera vez que mis padres nos llevaron a un parque de atracciones y que Sam vomitó en la montaña rusa. Le conté cómo los vecinos se reían de mi hermano y cómo les amenacé para que le dejaran en paz.

Le hablé de la muerte de mi padre y el gran vacío que dejó en mi familia.

Me rodeó con el brazo, apoyando la cabeza en mi hombro.

—Siento lo de tu padre. Parece que era una buena persona.

—Gracias, Sky. Lo era —nos quedamos en silencio un momento.

—Gracias por hablarme de ellos. Me gusta saber más de ti —murmuró. El sol ya se estaba escondiendo, y el partido de futbol había acabado hacia un rato. La mayoría de los niños ya se habían ido a casa. Estábamos solos debajo de ese roble.

—Lo siento si he sido demasiado evasivo. No me resulta fácil hablar de las cosas con la gente. Estoy acostumbrado a dividir mi vida. Está la vida que tengo aquí en Southport y está la que tengo con mi madre y mi hermano. No se superponen. Siempre lo he mantenido así —abrí la boca para contarle el resto. Para contarle lo de Tiffany, lo que seguía haciendo para ganar dinero extra. Quería defender mi elección, explicarle que me hacía sentir bien poder cuidar de mi familia. Que ahora que llevaba haciéndolo tanto tiempo, era como una adicción que no podía dejar.

A lo mejor lo entendía.

Y a lo mejor no.

Era el miedo a lo segundo lo que me hizo cerrar el pico.

Cogí su mano, entrelazando nuestros dedos.

—Me gustaría que pasáremos más tiempo juntos, pero a lo mejor hacemos las cosas de manera diferente esta vez —empecé a decir.

—¿Qué quieres decir? —preguntó.

Me giré para mirarla. Nuestras narices casi se tocaron. Podía oler el olor a menta de su aliento. Estiré el brazo para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja. El viento corría más fuerte y la temperatura había bajado.

—Quiero tener una cita contigo de verdad. Quiero llevarte a cenar. Quiero que veamos películas. Quiero que me conozcas —ella sonrió y los ojos se le arrugaron en los extremos—. ¿Qué te parece?

Me sujetó la cara con sus manos.

—Me parece perfecto.

Entonces la besé. La besé como había estado fantaseando los últimos meses. La besé como siempre quise besarla.

Ella lo era todo.

Tenía los labios salados cuando abrió la boca para darme acceso. Mi lengua se introdujo dentro mientras tiraba de su cuerpo hacia mí. Me rodeó con sus brazos, sus dedos se enredaron en mi pelo. Mis manos presionaron contra su espalda, deseando poder fusionarme con ella por completo. Nos devoramos, incapaces de parar.

La quería. Más de lo que nunca había querido nada en mi vida. Había experimentado la lujuria y la pasión antes, pero no era nada en comparación a cómo me sentía simplemente besando a Skylar. Al besarla, me olvidé de Tiffany y de mis secretos y del posible derrumbamiento de mi vida. Porque en ese momento, nada de eso importaba.

Una gota de lluvia cayó en mi mejilla. Después otra. Skylar y yo nos separamos y miramos al cielo. En algún momento durante nuestra sesión de besos, las nubes se habían agrupado y parecía que nos había pillado un chaparrón.

—La madre naturaleza es una aguafiestas —Skylar se rio mientras empezaban a caer chuzos de punta.

—Mierda, vamos —la cogí de la mano y corrimos hacia mi coche que estaba aparcado al otro lado del parque. Me hurgué en los pantalones buscando las llaves que finalmente encontré. Entramos al coche empapados.

—Estás temblando —le froté las manos a Skylar que las tenía heladas.

—Algo de calor vendría bien —sugirió. Se le estaban empezando a poner los labios morados.

—Sí, buena idea —encendí el motor y puse la calefacción. Las ventanas comenzaron a empañarse por la humedad del coche. Unos minutos después, empezamos a entrar en calor.

La lluvia seguía siendo intensa.

—¿Dónde has aparcado? —pregunté.

—He venido andando desde donde mis padres. Está a 10 minutos —Skylar se cogió el pelo. Lo tenía pegado al abrigo, que estaba mojado.

—Te puedo llevar —me ofrecí.

—O podemos quedarnos aquí un rato. Hasta que pare de llover —Skylar levantó una ceja y sus labios formaron una sonrisa.

Nos acercamos y empezamos a besarnos por el tiempo perdido.

Y yo feliz de no parar ni para coger aire.

 


Capítulo 9

Skylar

 

Te veo allí a las cinco.

Sonreía como una idiota y no me importaba. Ni me molestaba en ocultarlo. Kyle Webber, uno de mis mejores amigos, me dio una patada por debajo de la mesa.

Llevaba sin ver a Kyle varias semanas, así que me alegré cuando me envió un mensaje en su día libre. Me invitó a su casa, ya que Whitney y él estaban allí y querían verme. Acepté en cuanto me lo dijo solo por ver a su adorable hija, Katie.

—¿Le vas a contar a tu viejo amigo por qué sonríes como una lunática? —preguntó mientras le daba a su hija de dos años, Katie, una magdalena.

—Por nada. En serio —empecé a negar, pero me detuve. ¿Por qué se lo iba a ocultar a Web? No tenía secretos con él. Nunca los había tenido.

—He quedado luego con Rob —le dije.

Kyle levantó una ceja a modo de sorpresa.

—¿Robert Jenkins? —Asentí—. Vaya, ¿cuándo habéis vuelto? Pensaba que le habías mandado a la mierda. Dijiste que estabas harta de él.

—Sí, bueno, las cosas cambian. No me riñas por cambiar de opinión. ¿Te recuerdo cómo era tu vida amorosa hace tan solo seis meses? —le recordé para quitármelo de encima.

—Qué defensiva te pones —se quejó Kyle.

—Y tú qué cotilla —le saqué la lengua y Katie se rio.

—No le enseñes malos hábitos a mi hija, Murphy —advirtió Kyle de buen humor.

—Ni se me ocurriría —contesté poniéndole una cara tonta a Katie, quien empezó a reírse.

Había pasado algo más de tres semanas desde que me encontré con Rob en el parque. Después de liarnos en su coche durante más de una hora, me llevó de vuelta a casa de mis padres. No sabía bien qué hacer o cómo proceder.

Por suerte, Rob tomó las riendas. Me llamó luego esa noche.

—Solo para asegurarme de que has llegado bien a casa —dijo. Después nos quedamos hablando hasta altas horas de la madrugada. Hablamos de todo y de nada. Y de cosas íntimas también. Me contó lo preocupado que estaba por su hermano. Cómo se sentía sobreprotector de su familia y del miedo de que un día no pudiese cuidar de ellos.

También hablamos de cosas alegres. Intercambiamos historias de nuestros amigos y planes para el futuro.

—Me gustaría llevarte a una playa privada que encontré cuando estaba de mochilero en Asia después de terminar derecho. No había ni un alma. Era precioso —dijo en voz baja en mi oído.

—Deberíamos ir entonces —le dije.

—Hay miles de sitios a los que quiero ir contigo —sus palabras me hicieron cosquillas en todo mi cuerpo.

—¿Crees que hemos perdido el tiempo? —continuó preguntando.

—¿Qué quieres decir? —estaba tumbada en la cama con los pies apoyados en la pared, como si tuviera quince años. Me sentía como una adolescente con el estómago lleno de mariposas.

—Que todo este tiempo debería haber estado contigo.

Menudo poeta era el amigo. Mac nunca había tenido un detalle romántico más allá del «pásame una cerveza» que, por supuesto, no contaba. Pero Rob era diferente. Sentía mucho las cosas, aunque desde fuera pareciese todo lo contrario. Éramos demasiados parecidos en ese aspecto. Y eso hacía que fuésemos perfectos.

Habíamos pasado prácticamente todos los días juntos desde entonces. Nos movíamos a un ritmo que hasta un caracol diría que era demasiado lento. Era agonizante, pero adorable al mismo tiempo. A Robert no parecía preocuparle no ir deprisa. Nos liábamos como adolescentes cachondos y habíamos hecho un poco de petting, pero eso era todo.

Pasábamos la mayor parte del tiempo hablando, lo cual, para mí, era mejor que cualquier otra cosa. Antes Rob había sido un libro completamente cerrado, pero ahora me estaba contando todos los capítulos. Me contó historias sobre su padre, cómo fue cuando murió para su familia. Me contó lo bobo que era en el instituto y cuando no fue a su baile de graduación porque le daba mucha vergüenza pedírselo a alguien. Compartió conmigo lo difícil que le resultó dejar a su madre y a su hermano para irse a la universidad, incluso cuando solo estaba a treinta minutos. Pero había aprendido a disfrutar de ese espacio.

Ya sabía algunas cosas de él. Me contó sobre su caminata por los senderos de los Apalaches que ahora estaba en el libro de los récords. Y ahora sabía lo de sus pinitos con una aplicación que creó cuando era más joven y que después vendió a una compañía grande por un precio ridículamente bajo cuando tenía diecinueve años porque era un ingenuo y no sabía lo que hacía.

Me estaba dando mucho y yo engullí cada detalle.

Kyle no tenía ni idea de que Robert Jenkins era todo lo que siempre había querido y más.

—Soy cotilla porque me importas. Después de todo lo que pasó con Mac, no quiero que te metas en algo donde puedas salir malherida —continuó Kyle.

—Mis amigos no tienen mucha fe en mi criterio —murmuré. 

—No es que no tenga fe en ti, solo queremos que seas feliz —argumentó Kyle.

—Aquí tienes, Sky —la mujer de Kyle, Whitney, apareció con una taza de café, dejándola en la mesa del jardín delante de mí. Después de cuatro días de lluvia, el cielo ya estaba despejado y estábamos aprovechando los últimos vestigios del calor antes de que llegase el invierno.

—Gracias, Whit —dije dándole un sorbo y soltando un gemido de placer. Whitney hacía unos cafés de muerte.

—¿De qué estabais hablando? He escuchado algo sobre que queremos que Sky sea feliz —Whitney se sentó al otro lado de Katy y le dio a la pequeña un beso sonoro en la mejilla— ¿Está buena la magdalena? —murmuró con admiración, acariciando la cabeza. Cuando las veías juntas, era imposible saber que Whitney era en realidad la madrastra de Katie. Tenían un vínculo muy especial. Kyle miraba a sus chicas con tanto amor que sentí una punzada en el corazón, en el buen sentido.

—Se está viendo con Robert Jenkins otra vez —le informó Kyle.

Whitney abrió los ojos como platos.

—¡No te creo! Por Dios, Sky, ¿cómo no me lo has dicho? —ahogó un grito aturdido por la emoción.

—Porque ha pasado hace unos días. No voy a publicar un aviso en el periódico —puse los ojos en blanco.

—Me alegro de que no hicieras caso al consejo de esa señora de la tienda. Porque no decía más que gilipolleces —Whitney continuó hablando y después se tapó la boca—. Ups, ignora a Whitty. Eso ha sido una palabra fea.

—¿Qué señora de la tienda? —Kyle preguntó.

Whitney hizo una mueca.

—Sky y yo fuimos a comprar.

—¿Sky de compras? ¿La pagaste? ¿Toma drogas? —bromeó Kyle.

Whitney le golpeó en el brazo.

—Esa no es la cuestión. Estábamos comprando y de repente una señora nos interrumpió mientras hablábamos, diciendo que parecía que Sky tenía que pasar de Robert y que no merecía la pena y no sé qué más tonterías. ¿Quién hace esas cosas? ¿Quién se entromete en la conversación de alguien que no conoce dando consejos que no se le han pedido de esa forma? Fue muy raro.

—Suena raro, sí —coincidió Kyle.

—Era muy maja la señora. Y yo tampoco es que estuviera diciendo muchas cosas buenas de Robert. Supongo que sintió la necesidad de intervenir para que yo no la cagara —argumenté, pero incluso yo sabía que fue raro.

—Bueno, da igual, esto son buenas noticias. Robert y tú hacéis buena pareja —dijo Whitney con entusiasmo.

—Todavía es pronto, Whit. No empieces a planear nada ya —me reí.

—Por favor, yo no soy mi hermana. O Lena. Soy la que tiene los pies en la tierra, ¿recuerdas?

—Claro —dije con poca convicción.

—¿Entonces vas a quedar con tu nuevo novio? —canturreó Kyle.

—Oooooh, ¡novio! —se unió Whitney.

Me incliné hacia Katie, bajé la voz y le dije:

—Tú eres más madura que tus padres.

Miré la hora en mi teléfono. Eran las 16:30. Eso me daba tiempo suficiente para ir a Sweet Lila’s y coger una mesa antes de que se llenara con toda la gente que salía de trabajar.

—Me alegro de habernos puesto al día, Web —me agaché para darle un beso a Katie en la cabeza —Nos vemos, enana.

Whitney se puso de pie y me dio un abrazo.

—Me alegro mucho por ti y por Robert. Necesitamos una noche de chicas pronto. Quiero todos los detalles.

Le acaricié la espalda. Siempre me resultaba un poco incómodo demostrar afección física con mis amigos.

—Claro —le prometí.

—Saluda a Rob de mi parte —dijo Kyle mientras me iba.

Serán listillos.

Salí de la casa de los Webber y conduje cinco minutos hasta Sweet Lila’s. Estaba prácticamente vacío cuando entré. Eché un vistazo al lugar; no vi a Robert. Había llegado casi veinte minutos antes de la hora a la que habíamos quedado. Caminé hasta la barra y saludé a Brad, que estaba secando vasos.

—¿Qué pasa, Sky? ¿Cómo te va? —preguntó.

—¿Me pones alguna cerveza artesanal? —saqué mi tarjeta de crédito y se la di para que me cobrase.

—Nos llegó una el otro día que creo que te va a gustar —sonrió. Entendía por qué Lena quería liarme con él. Era guapo. De ese guapo que te pone nerviosa. Era unos años más joven que yo. No le conocía mucho del instituto, pero los chicos Sawyer eran conocidos en Southport, sobre todo porque Brad era una estrella del equipo de baloncesto y su hermano mayor, Sebastian, era el que se metía en problemas siempre con la policía por pelearse y beber en público. Era lógico que dos chicos locales se hicieran con las riendas del Sweet Lila’s.

Me tiró la cerveza desde el otro lado de la barra y yo la cogí antes de que llegara al final. Le di un trago y le hizo un gesto de aprobación con el pulgar.

—Está buena.

—Brad, ¿Dónde están las copas de vino? Oh, hola, Sky —dijo Hannah al salir de la cocina. La mejor amiga del instituto de Lena parecía agotada. Parecía haber llegado hace poco del colegio en el que trabajaba de profesora: tenía una mancha de pintura roja en el codo y el pelo se le salía del moño que se sostenía en la parte baja del cuello.

—Te dije que las guardé en su sitio —dijo Brad con un tono en su voz que no entendí muy bien. Me fijé en cómo interactuaban y me dio la sensación de que algo pasaba.

—Gracias, Brad. Estoy esperando a Rob. Avísale de dónde estoy cuando le veas —dije queriendo alejarme de la extraña tensión entre él y Hannah. Yo ya tenía suficiente con mi vida.

Hannah alzó la vista poniendo los ojos como platos.

—¿Rob Jenkins?

—Sí —dije despacio.

—¿Os estáis viendo o algo? —vino y apoyó los codos delante de mí—. Tía, está bueno. Qué suerte tienes. Lo que daría por darle un bocado a ese culo prieto.

Me fijé en que la cara de Brad denotaba furia y que se giró para meterse en la cocina. Hannah no se dio cuenta o fingió no darse cuenta.

 —Ni se te ocurra acercarte a su culo —bromeé con un atisbo de advertencia. Hannah me caía bien, pero a veces su forma de ligar era demasiado.

—Ni se me ocurriría interponerme en tu camino, Sky. Palabrita de honor —dijo llevándose una mano al corazón.

—Eso espero —le advertí con el dedo y se rio—. Vale, bueno, voy a darle mimos a la cerveza antes de que aparezca Rob.

Me escapé a la esquina del fondo. Era la mesa más alejada de todo el mundo, así tendríamos un poco de privacidad dentro de lo que pronto sería un bar bullicioso. Saqué el teléfono y miré el correo, lo cual era un signo de introversión para el resto de la sala de que no les molestaran.

Parece que no todo el mundo entendió la señal.

—¿Eres tú, Skylar? 

Alcé la vista y al momento reconocí a la deslumbrante mujer que estaba junto a mi mesa.

—Tiff, hola —dije forzando una sonrisa. Mi charla con Whitney y Kyle me hizo reevaluar mi conversación con la encantadora desconocida de la tienda—. ¿Cómo te va por Southport?

—Es un pueblo muy agradable, lleno de gente muy maja. Creo que me ha tocado la lotería al encontrar este sitio —se llevó una mano a la cadera—. ¿Cómo estás? He estado pensando en ti —dijo. Sus perfectos labios se extendieron en lo que parecía ser una sonrisa genuina.

—Ah, ¿sí? ¿Y eso?

Tiff se sentó sin esperar invitación.

—Me pregunto cómo te fue cuándo le mandaste a freír espárragos a ese hombre. ¿Cómo dijiste que se llamaba? —apoyó los codos en la mesa y su barbilla sobre sus manos.

—No lo hice —indiqué un poco desconcertada.

—Oh, ¿cómo se llama entonces? A lo mejor me lo he encontrado por el pueblo.

¿Eran imaginaciones mías o parecía estar entrometiéndose más de lo debido?

—Mmm, su nombre es Robert Jenkins —le dije.

—Robert Jenkins. Mmm, me suena. ¿Del bufete de abogados Jenkins, Ducate y Wyatt?

Asentí.

—El mismo. Es uno de los socios.

Ella sonrió.

—El mundo es un pañuelo. Jeremy Wyatt me gestionó la compra de la casa.

Algo dentro de mí se retorció.

—Ah, ¿sí? Qué mundo más pequeño.

Tiff me miró expectante.

—¿Cómo se lo tomó entonces cuando le dijiste que se perdiera?

—Bueno, nunca se lo llegué a decir —¿Por qué le importaba tanto? Ella no me conocía. ¿De verdad esto tenía que ver con el poder femenino?

Sonrió un poco más, como si captase mi reticencia.

—Lo siento, no debería meterme. Es solo que me causaste muy buena impresión cuando te conocí. No es fácil mudarse a un nuevo sitio donde no conoces a nadie. Fue agradable conversar con alguien auténtico.

Me relajé un poco, sintiéndome una idiota por reaccionar de manera tan exagerada por dentro. Solo era una mujer agradable. A lo mejor se sentía sola y quería amigos.

—No pasa nada, Tiff. Me gustó hablar contigo también. Pero las cosas salieron de manera completamente diferente después de hablar.

Tiff apoyó la espalda en el asiento, parecía dispuesta a escuchar más.

—Cuéntame.

—He quedado aquí con él en unos minutos.

Se le quedó curiosamente blanca la cara. 

—¿Entonces no le mandaste a paseo?

—No, de hecho, estamos juntos. Fui un poco cruel con todo este asunto —negué con la cabeza—. Puedo ser muy rencorosa. Estoy intentando cambiar eso.

Los ojos de Tiff se suavizaron.

—Ay cariño, todos tenemos cosas que cambiar. Si tú eres feliz, eso es lo que importa. Solo recuerda que, si tu instinto te hacía hacerte preguntas al principio, no deberías ignorar eso. Los hombres a veces son más de lo que parecen —dijo crípticamente. Tocó lo que ya era mi jarra vacía de cerveza—. ¿Te puedo invitar a una? ¿A lo mejor puedo conocer a este hombre?

Ahí estaba otra vez esa sensación extraña de duda. No sabía de dónde venía. Tiff era una mujer muy amable. Un poco entrometida, pero agradable. Pero eso no significaba que quisiera una sujetavelas.

—Eres muy amable, Tiff, pero quizás otro día. Lo de esta noche es más una cita —intenté no ser borde, lo cual era difícil viniendo de mí. Yo no solía medir las palabras, sobre todo cuando sentía que algo era raro.

Tiff se puso de pie.

—No pasa nada. Lo siento. Mírame, intentando entrometerme en tu cita. Debería darme vergüenza —se rio de manera humilde.

—No te preocupes. Como he dicho, otro día. Suelo venir aquí un par de veces a la semana. Es el único sitio de Southport para salir —me reí, intentando relajar el ambiente.

—Entonces ya sé dónde encontrarte —Tiff se rio con disimulo y se dio la vuelta para irse.

 —Oye, ¿reconectaste con ese hombre que conocías? —la pregunté sintiéndome una idiota por no hacerlo antes.

Se le quedó la cara blanca otra vez y eso me resultó un poco desconcertante.

—Le encontré. Pero creo que tardaré un poco más de lo que pensaba en reconectar —sus labios rojos y carnosos formaron una amplia sonrisa—. Pero cuando las cosas están destinadas… —se encogió de hombros exageradamente.

—Tienes toda la razón. Bueno, buena suerte.

—Disfruta de tu cita —respondió.

Observé a Tiff caminar hacia el otro extremo, obviamente iba al baño. También me fijé en que Brad no pudo evitar darle un repaso. Tiff podía ser mayor, pero era una mujer guapísima. En cuanto desapareció en el baño, Robert entró al bar. Se detuvo, miró por todo el lugar y cuando sus ojos me encontraron, su cara se le iluminó.

Hizo que cada centímetro de mi cuerpo se encendiera al mirarme de esa forma. Me hacía sentir la chica más guapa de allí.

Habló con Brad antes de venir a donde yo estaba.

—Hola —dijo con una sonrisa, inclinándose para besarme en la boca antes de quitarse la chaqueta de traje y colgarla en el perchero que había al lado de la mesa. Llevaba una camisa azul ajustada que envolvía sus músculos de manera perfecta. Este hombre sabía vestir. Sus gafas se le resbalaban por la nariz, así que se las quitó y las guardó en el bolsillo de la chaqueta.

Me resultaba raro verle sin gafas, pero estaba guapo de las dos formas.

Brad le trajo una cerveza, poniéndosela delante de él.

—Quién lo diría, los dos habéis pedido lo mismo —se rio el camarero. Rob y yo nos miramos y sonreímos—. ¿Vais a pedir algo de comer o solo vais a beber?

Rob me miró interrogativamente.

—¿Quieres comer algo aquí o…?

—Podríamos ir a mi casa y ver una película —sugerí.

Rob sonrió.

—Esperaba que dijeras eso.

Brad se aclaró la garganta.

—Bueno, no me interesan vuestros planes, solo un sí o no a lo de la comida.

Todos nos reímos y le dije a Brad que con las cervezas sería suficiente.

Rob chocó su pierna con la mía y yo le devolví el golpe.

—Estás preciosa —dijo cogiéndome la mano por encima de la mesa.

—Bueno, he estado en el escritorio toda la mañana, encorvada sobre el teclado, y después fui a casa de Kyle y Whitney a comer. Jugué con Katie y vomitó en mi camiseta después de empujarla demasiado alto en el columpio. Whitney me lavó la camiseta. No te preocupes, no he venido con vómito de niño en la ropa —me reí—. Así que, sí, seguro que estoy sexy que te cagas.

Me levantó la mano y me besó los nudillos.

—Créeme, lo estás —su voz se volvió ronca y lo sentí en mis partes más íntimas.

Vi a Tiff salir del baño y detenerse cuando vio que Robert había llegado. Se le quedó mirando un rato, seguramente intentando determinar si le había visto antes. Se dio cuenta de que yo la estaba mirando y me hizo una señal positiva con los pulgares. La despedí con la mano mientras se iba.

Robert se giró en su asiento.

—¿A quién saludas?

—A una mujer que conocí hace unas semanas —contesté sin darle importancia—. Cuéntame tu día.

—¿Quieres que entre en el fantástico y salvaje mundo de la abogacía? —preguntó con la cara seria.

Me llevé la mano al pecho de forma dramática.

—Nunca he querido tanto algo en mi vida.

Robert negó con la cabeza.

—Te estás riendo de mí, señorita Murphy. Y eso duele.

—Lo siento mucho. Por favor, cuéntame cosas de leyes mientras vemos las horas pasar.

Robert hizo una bola con una servilleta y me la tiró, que, hábilmente, la esquivé.

—Me preguntaba si te gustaría ir a Filadelfia este fin de semana —dijo mordiéndose el labio inferior como si estuviera nervioso.

—¿Me estás pidiendo que me vaya contigo todo el fin de semana, señor Jenkins? —pregunté pestañeando rápidamente—. No sé si eso es muy respetable.

Rob se rio, pero sonó forzado.

—Sí, bueno, tenía pensado ir a ver a mi hermano y me preguntaba si te gustaría venir a conocerle.

Vaya. Eso era mucho. ¿Este era el chico que hasta hace una semana no me contaba nada sobre su familia y ahora me estaba preguntando que si quería conocerlos?

Las cosas parecían haber cambiado mucho en muy poco tiempo.

Rob se retractó al malinterpretar mi duda.

—Lo siento, supongo que todavía no estamos en ese momento de conocer a la familia del otro. Es solo que le prometí a Sam que le iría a ver, pero también quiero pasar tiempo contigo. Pero no quiero presionarte demasiado —estaba siendo incoherente. Nunca había visto a un tío divagar antes. Normalmente era un hombre de pocas palabras, pero ahora no paraba de escupir cosas.

—Oye, Rob —interrumpí. Se calló al momento—. Me gustaría ir a Filadelfia contigo. Me encantaría conocer a Sam.

Robert alzó la vista y me miró a través de sus gruesas pestañas.

—¿De verdad? No pienses que tienes que hacerlo.

—Sí, ¡quiero! —dije demasiado alto—. De verdad. Me encantaría ir contigo.

Robert se inclinó sobre la mesa y me cogió la cara con las manos, tirándome hacia él para poder besarme.

—Gracias, Sky. No sabes lo que significa eso para mí.

Mi rostro se sonrojó.

—Vámonos de aquí —le susurré contra su boca.

Sus ojos denotaban lujuria.

—Vamos.

 



**

 

Acabamos yendo a casa de Robert porque estaba más cerca. Nunca había visto su casa antes, así que me sorprendió cuando aparcó delante de una casa colonial de dos plantas en una calle residencial tranquila, no muy lejos de la casa de los padres de Adam. Aparqué mi coche y salí. Fui hasta donde estaba.

—No esperaba esto cuando sugeriste venir a tu casa —dije mientras me cogía de la mano y subíamos por las escaleras que conducían al porche.

Metió la llave en la cerradura y giró el pomo, encendiendo la luz de la oscura entrada.

—¿Estabas esperando un piso de soltero como donde vivía Wyatt? —preguntó riéndose.

—Pues sí —le seguí dentro. Era un lugar cómodo y acogedor, pero parecía más para una familia de cuatro que para un hombre que vivía solo.

Encendió una lámpara de suelo en el salón que arrojó una luz cálida a los bonitos muebles. El hombre tenía estilo.

—¿Y Edgar? Podemos ir a por él y traerlo aquí —propuso.

El hecho de que se acordarse de mi perro hizo que me gustara aún más. 

—No te preocupes, mi vecino, el señor Sheehan, se encarga de él. Le he llamado antes e iba a pasarse para sacarle y echarle comida. Se suele quedar un rato con él.

—¿No te importa dejar entrar a un tío desconocido en casa? —Preguntó Robert con incredulidad.

—No es un desconocido —me reí—. Le conozco desde que tengo cinco años. Era el entrenador de mi equipo de béisbol.

—Vale, siempre y cuando tú estés segura —le observé encender un par de velas sobre la repisa de la chimenea. La había tapado con ladrillos y Robert había puesto un adorno de flores secas en el centro. Era el primer hombre que conocía que no tenía las paredes pintadas de blanco y un sofá-cama en la esquina. Incluso el primer apartamento de Adam, que no era el típico chico bobo, parecía la habitación de un hotel.

—Cuando me mudé a Southport decidí que no quería algo temporal. Quería echar raíces aquí. No quería un zulo del que tuviera que mudarme cuando quisiera algo más grande. Pusieron en subasta este sitio y lo cogí a precio de saldo. En esa época, no mucha gente buscaba una propiedad en un pueblo con una cafetería y un bar de mala muerte.

—Todo eso va a cambiar en unos años con todo lo que van a hacer a las afueras —me acerqué a una gran estantería que ocupaba casi toda la pared. Estaba repleta del tipo de libros que os podéis imaginar, pero hubo uno que llamó mi atención al instante.

Saqué un libro antiguo. La cubierta estaba amarillenta. Abrí los ojos como platos.

—¿Es esto lo que creo que es?

Robert vino a mi lado y cogió los otros dos para formar la colección.

—Las primeras ediciones de la trilogía de El Señor de los Anillos, sí.

Los abrí con cautela, con el más absoluto cuidado mientras pasaba las páginas. Lo elevé e inhalé profundamente.

—Me encanta el olor de los libros antiguos.

Robert sonrió.

—A mí también. Podría pasarme horas en una biblioteca.

Le di un pequeño empujón con el hombro.

—Sabía que me gustabas por algo.

—Ahora no sé si pensar que me vas a usar por mis primeras ediciones de Tolkien —bromeó Robert, colocando los libros en la estantería.

—¿Hay más? —dije incrédula buscando la primera edición de El Silmarillion y El Hobbit—. Creo que deberíamos dejar la sesión de Bruce Lee para otro día y adentrarnos directamente en La comunidad del anillo.

 —Uno no entra caminando a Mordor —entonó Robert con una voz sombría, inclinándose y besándome en la boca.

Había tenido suerte de que mis amigos compartieran la misma obsesión por Tolkien de pequeña. Meg y yo vimos la trilogía más de doce veces. Me gustaba saber que Robert tenía el mismo amor por la fantasía. Era increíble la de cosas que teníamos en común.

—¿Me enseñas la casa? —pregunté.

Robert me cogió otra vez de la mano, acercándome a él.

—Claro que te la enseño.

Entramos a una cocina abierta y de colores vivos. Alguien, o Robert, había pintado los muebles de diferentes colores, dándole un aspecto de patchwork. Los azulejos de la cocina a lo largo de la encimera estaban predispuestos en un estilo de mosaicos que me recordaba a las casas andaluzas.

—Me gusta tu cocina.

—Está bien, pero si tuviera que elegir cocinas, me quedo con la tuya —abrió la nevera y sacó un par de cervezas. Me fijé en que eran de una marca que yo normalmente compraba cuando me lo podía permitir. Eran de una cervecería sofisticada de la ciudad.

—No lo podía haber hecho sin tu amigo Mike. Se le da genial lo que hace. Y gracias otra vez por la vidriera. Es muy bonita —cogí la cerveza que me ofreció y le di un largo sorbo.

—Mike tiene mucho talento. Siempre se le ha dado bien la arquitectura. Yo creo que le voy a llamar para hacer un baño en la habitación principal —me colocó la mano en la parte baja de mi espalda y volvimos al salón antes de cruzar el pasillo. Robert abrió la puerta a un comedor con una mesa para ocho personas.

—Esto es mucho sitio para un tío que vive solo —señalé, apreciando la moldura artesanal del techo.

—A lo mejor un día no viva solo —comentó encogiéndose de hombros. Su mano presionó contra mi espalda. Sentí sus palabras como una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. Su intención era clara. ¿Ya estaba pensando de esa forma? Habíamos vuelto a hablar hacía apenas una semana.

Al ver la cara que puse, Robert se rio, me cogió la cara entre sus manos y me dio un beso en la punta de la nariz.

—No te voy a pedir que te mudes conmigo mañana, Sky. Tranquila. Lo sabremos cuando sea el momento.

—A mí no me gusta ir demasiado deprisa, Rob —le advertí, aunque no pude evitar sentirme un poco aturdida ante su certeza.

—¿Quién ha dicho eso? Esto es si acaso lujuria —me besó con ganas. Su boca conquistó la mía. Me empujó contra la pared, presionando su cuerpo contra el mío. Me rodeó las muñecas con sus manos y las llevó a arriba de la cabeza. Su pelvis se movía contra mí.

Y en cuanto empezamos, se alejó con ojos danzantes.

—Venga, tengo que enseñarte el resto de la casa.

—Pero ¿qué pasa con…? —miré a la pared con ganas.

Me dio un beso en la sien.

—Volveremos a eso, te lo prometo.

Fuimos arriba donde un gran pasillo daba paso a varias puertas. Una a una, las abrió para mostrarme una habitación de invitados y otra que había convertido en un gimnasio. Me di cuenta de que no abrió una y me llevó directamente el final del pasillo, pasando de ella.

—Y esta es la habitación principal.

—Un momento, ¿qué hay aquí? —pregunté, apuntando con el pulgar en dirección a la puerta cerrada de la que él había pasado.

—Ah, nada. No he hecho mucho en ese cuarto.

Abrí la puerta. Estaba a oscuras, así que encendí la luz. Rob tenía razón, no había mucho ahí. Unas cortinas oscuras y opacas cubrían la ventana y había un sofá de cuero pegado a la pared. Las paredes eran de color beige y no había mucho excepto un trípode y un gran aro de luz apuntando al sofá.

—¿Qué haces aquí? ¿Porno? —bromeé.

 La risa a modo de contestación de Robert sonó rara.

—A veces hago cortos. Los hago desde la uni.

—¿Cortos? —Pregunté.

—Bueno, ya sabes…

—¿Entonces este trípode es para un portátil? —me paré delante del sofá e hice una pose—. Me dan ganas de empezar a quitarme la ropa o algo.

—No seré yo quien se oponga a eso —contestó Robert bruscamente.

Me senté en el sofá y me eché hacia atrás.

—¿De qué van esos cortos? A lo mejor podríamos hacer uno juntos —alcé las cejas de manera sugerente y después di unos golpecitos a mi lado—. Ven aquí.

—Déjame enseñarte el resto de la casa —no sabía muy bien el qué, pero algo no me estaba cuadrando. Posiblemente debí prestar más atención a eso, pero me estaba poniendo muy cachonda con la idea de que Robert me grabara.

Cómo me ponía.

—Ven aquí, Robert —le indiqué con el dedo.

Su precioso rostro se sonrojó y se acercó a mí. Giré la cara hacía él y se inclinó para empezar a besarme de nuevo. Rápidamente, la cosa se puso interesante y se dejó caer en el sofá, empujándome contra el brazo de este.

—Me quieres sacar en una película —murmuré mientras succionaba mi lóbulo con la boca.

—No —dijo con demasiada empatía.

—Estaba de coña —le aseguré.

Dejó de besarme y me miró a la cara con los ojos colmados de algo que no pude describir.

—Sky, cuando estamos juntos, solo somos nosotros.

No entendía bien qué quería decir, pero no me dio tiempo a preguntar; empezamos a besarnos de nuevo y, no mucho después, necesitamos ir a más. Ambos lo necesitábamos. Estábamos apretujados en aquel sofá de dos plazas, así que Robert se puso de pie y se quitó la camiseta. Lo hizo despacio, como si supiera que yo le observaba y disfrutaba de cada segundo. Este hombre sabía bien dar un espectáculo.

Después se puso de rodillas en el suelo delante de mí. Me miró. Sus oscuros ojos me quemaban viva. 

—¿Estás bien? —preguntó.

—Más que bien —dije con la voz entrecortada. Me estaba impacientando.

—No quiero precipitarme…

—Rob, no tengo dieciséis años y a punto de perder la virginidad. Menos hablar y más hacer.

—Sí, señora —sonrió, pero entonces su expresión se volvió serio. Y centrado. Y, joder, nunca le había visto tan sexy.

Deslizó sus manos por mis muslos hasta llegar al botón de mis vaqueros. Despacio, demasiado despacio para mi gusto, me los quitó, quedándose sin respiración al ver mi nuevo tanga de seda. Decidí que era el momento idóneo para comprar ropa interior que no pareciera de abuela.

—Me gusta —gruñó, pasando sus dedos por la cinturilla y deslizándolos por ella para tocarme la piel.

—Qué bien que lo apruebes —jadeé mientras me introducía un dedo dentro de mí. ¿Cómo podía estar ya tan mojada? Acabábamos de empezar.

—Sí que lo apruebo, sí —dijo, y acto seguido me introdujo otro dedo dentro de mí, y después otro, llenándome por completo.

Mientras metía y sacaba, me observaba. Su otra mano la posó en mi muslo. Eché la cabeza hacia atrás y abrí más las piernas, dándole acceso completo. Apenas presté atención cuando paró y me quitó el bonito tanga, pero sí cuando me besó en la rodilla y me colocó la pierna encima de su hombro.

Se tomó su tiempo en trazar una línea de besos por mi pierna, hasta que sentí su aliento caliente en mi centro. Me cubrió con su boca, su lengua me consumía. Le agarré del pelo, aguantando mientras me lo comía. Sentía que iba a explotar. Me corrí tan fuerte que no pude evitar gritar. Nunca había sido de esas que hacen mucho ruido durante el sexo, pero con Rob no podía evitarlo.

Yo seguía llevando la camiseta. También los calcetines, lo cual era un poco bochornoso. Pero a Robert no pareció importarle. Se sentó sobre sus caderas, limpiándose la boca. Me ponía mucho saber que me había probado con su boca. 

Entonces me cogió y me bajó al suelo. Agradecí la alfombra de felpa que había debajo. No quería tener que tumbarme en la madera. Le miré con ojos pesados mientras se quitaba los pantalones y entonces, por fin, se quitó los calzoncillos. Cuando quedó completamente desnudo, no pude evitar mirar con asombro; tenía un cuerpo increíble. Es decir, ya le había visto sin camiseta antes, pero, por alguna razón, verle así, completamente desnudo, era casi como una experiencia religiosa. No era justo que alguien fuera tan atractivo. Y aún seguía llevando las gafas, lo que le hacía aún más sexy.

Y también estaba su… polla. Tragué saliva como pude. Sonaba muy cliché, pero tenía la polla más grande que jamás había visto, y yo había visto porno. Me cago en todo, podría ser uno de esos sex symbols que salen en los calendarios. No estaba segura de qué hacer con todo eso.

Me había quedado completamente callada. Robert me miraba preocupado.

—¿Estás segura? No tenemos que…

—Es que… —me lamí los labios—. La tienes enorme, Rob. Me siento un poco intimidada —soné ridícula, pero no podía evitar mirarme a su glorioso y precioso pene.

Robert se miró a sí mismo y después a mí, con una sonrisa traviesa.

—Que no te intimide, Sky. No muerde.

—Pero espero que tú sí —ronroneé, tratando de sonar seductora, aunque más bien soné como una mala imitación de Jenna Jamison, la Reina del Porno. Nos miramos un rato y, después, al unísono, empezamos a reírnos. Eso rompió la tensión y pude quitar la atención de su monstruosa polla el tiempo suficiente para que él me pudiera desvestir.

Nunca me había reído durante el sexo. Disfrutábamos el uno del otro de más formas que solo físicas. Con Rob era muy fácil ser una misma, incluso estando desnudos y preparándonos para tener una noche obscena e increíble.

Rob se tumbó encima de mí, casi rozando mi cara, y me besó lento.

—He querido hacer esto desde el momento en que te conocí.

—Así que es verdad que los hombres solamente pensáis en una cosa —sonreí.

Robert se rio.

—Bueno, he pensado en más cosas, pero este pensamiento dominaba —empezó a besarme la clavícula, trazando con los labios una línea hasta el hueco de mi garganta. Le rodeé con mis piernas. Sentí su erección contra mí.

No sé de dónde, sacó un condón y rápidamente se lo puso. Se colocó encima de mí y me miró.

—Me gusta que estés aquí.

Sonreí.

—Ya sé que te gusta.

Puso los ojos en blanco.

—No sabes aceptar un cumplido, ¿no?

—¿Qué decía yo de menos hablar? —le recordé, atrayendo su cara a la mía. Le besé para que se callase.

Le sentí en mi entrada y, despacio, se abrió paso. Arqueé la espalda y solté un gemido grave y gutural mientras se adentraba en mi coño. Me estiré para que le resultara más cómodo, aunque me dolía un poco, no era nada grave.

Y entonces se adentró profundamente. Mi cuerpo lo aceptó todo. Sentí sus testículos contra mi trasero y los dos jadeamos cuando nos unimos por completo. Y cuando empezó a moverse, la sensación era tan primorosa que casi me corro. Le clavé las uñas en la espalda mientras empujaba cada vez más profundo. Su lengua se movía a la par que su polla y no me importó que me estuviera arañando la espalda con la alfombra.

El orgasmo llegó rápido. Exploté violentamente. Todo mi cuerpo tembló. Pero él siguió. Rob era una máquina del sexo. Una máquina. Y parecía acabar de empezar.

—Skylar, joder, qué placer —dijo con voz ronca mientras yo apretaba más. Me cogió de las caderas y siguió embistiendo. Me caían gotas de su sudor en el pecho. Su mata de pelo enmarañado le tapaba casi los ojos que tenía anclados en mi cara. Todo era más intenso así. Mi corazón se encogió y tuve que mirar a otro lado para evitar esa mirada penetrante.

—¿Me puedo poner encima? La alfombra me molesta —jadeé.

La cara de Rob se ensombreció con un gesto de preocupación.

—Lo siento. Joder, Sky, no estaba pensando —empezó a sacarla, pero le di una palmada en el trasero y le sujeté con firmeza.

—Ni te atrevas —le advertí.

Rob se rio y nos intercambiamos los lugares en un movimiento fluido, poniéndome a horcajadas. Cuando me senté encima, los dos jadeamos. Me llenó por completo. Le sentí en todas partes.

Me agarró de las caderas, imitando conmigo el movimiento arriba y abajo con desenfreno. Y entonces pasó: me corrí. ¡Otra vez! Casi nunca llegaba al orgasmo y nunca en toda mi experiencia sexual había tenido dos orgasmos seguidos.

—Dios, Sky, me voy a correr —gruñó. Se sentó de modo que nuestras caras estaban una enfrente de la otra. Su polla estaba muy adentro y, con una última embestida, sentí cómo se corrió dentro de mí, cerrando los ojos y gimiendo desde lo más profundo.

Cuando acabamos, dejó caer la cabeza en mi hombro mientras los dos intentábamos recuperar la respiración. Parecía que había corrido una maratón. Mi corazón palpitaba en mi pecho y mis extremidades eran gelatina. Teníamos la piel pegajosa de sudor y no estaba segura de si iba a poder caminar en una semana.

Me habían echado el polvo de mi vida.

Unos minutos después, Robert levantó la cabeza y dibujó una sonrisa cansada con sus labios.

—Te lo digo en serio que ha sido el mejor polvo de mi vida —me besó en la boca—. Nunca me he corrido de esta forma.

Me sentí muy orgullosa de mí misma.

—Eres un amor —me eché dramáticamente el pelo por detrás del hombro y ambos nos reímos.

Sentí su miembro flácido dentro de mí. Ninguno quería moverse. Robert me rodeó con sus brazos, descansó su frente contra la mía y cerró los ojos.

—Eres increíble, Sky.

—Tú no andas corto, Jenkins.

Me besó suavemente.

—Quédate esta noche —dijo en voz baja.

—Vale —dije sin dudar.

—Iremos a por Edgar, pero te necesito aquí. Conmigo. Quiero despertarme y que estés a mi lado —sonaba casi desesperado e hizo algo en mi corazón que no estaba segura de si alguna vez iba a poder recuperarse.

—Me encantaría.

 

 





Capítulo 10

Robert

 

Nunca había estado tan enamorado en mi vida. No me cansaba de Skylar Murphy. Me despertaba pensando en ella. Durante el día, me imaginaba lo que podía estar haciendo. Tenía que obligarme a no escribirla o llamarla cada dos por tres. Estaba tan desesperado por tenerla que rozaba una adición peligrosa.

Solo había estado enamorado una vez en mi vida, pero esas emociones se habían entremezclado con sexo y oscuridad. Mis sentimientos por Tiffany Hardwell no fueron reales porque todo lo que ella tocaba era falso y deshonesto. Y nunca quise compartir todo de mí con ella.

No como lo hacía con Sky.

Lo cual era un problema gordo.

Yo seguía trabajando delante de la cámara, seguía haciendo estriptis por internet para clientas, seguía ganando dinero con mi cuerpo y no estaba seguro de poder parar.

Porque aunque sabía que me estaba enamorando de Skylar, no podía dejar de lado esta doble vida que tenía. No solo por el dinero —que lo necesitaba— sino porque me había dado cuenta de que era igual de adicto al secretismo que a la pasta.

No sabía si podía ser capaz de darle la espalda a esta parte de mi vida.

Y no sabía cómo contarle esa parte a Sky.

Me sentía en un callejón sin salida. ¿Cómo iba a tener una relación si le ocultaba algo tan importante? No era justo para Sky. No quería hacerle daño. Que me parta un rayo antes.

La necesitaba en mi vida. Desesperadamente. Haría todo lo que estuviera en mi mano por tenerla. Nunca había sido de esos machos alfa territoriales, pero Skylar tenía algo que me hacía querer echármela al hombro y encerrarla lejos de todos y de todo. La quería únicamente para mí.

Lo que más me aterrorizaba era que esto tan bonito que teníamos desapareciese en cuanto supiese la verdad sobre mí. Y ese miedo me tenía en ascuas. Tiffany me había desafiado con su visita al despacho. Debería haber sido más listo y no haberla ignorado.

Tenía mucho miedo de que lanzase una granada en el momento justo para destrozar esto que acababa de empezar. Sabía que ella no iba a tolerar que la ignorase. No me permitiría alejarme para siempre. Había venido a mi pueblo y se había asegurado de que supiese de su presencia.

Ella quería algo.

Y por alguna razón ese algo era yo.

Me daba la sensación de estar corriendo a contrarreloj. Que, con el tiempo, todo me explotaría en la cara.

—¿Vas a hacer algo el finde? —preguntó Jeremy mientras se servía café en la taza un viernes por la mañana.

Normalmente no daba muchos detalles porque solía trabajar delante de la cámara los fines de semana. Pero esta vez quería decirlo. Quería gritárselo al mundo. Skylar estaba cambiando los elementos básicos de quién era yo.

—Me voy de viaje —le dije, observando con cierta satisfacción cómo la cara de mi socio adquiría un atisbo de sorpresa.

—¿Me estás diciendo que Robert Jenkins tiene planes? —preguntó consternado.

—¿Quién tiene planes? —preguntó Lena al entrar a la sala, sosteniendo la taza para que su marido le echara café.

—Jenkins. Dice que se va de viaje el fin de semana. ¿Te lo puedes creer? —Jeremy le dio un beso en la mejilla.

 —Yo ya lo sabía, Wyatt. ¿No te conté que Skylar se iba de viaje con Rob? —Lena cogió un donut y le dio un mordisco, manchándose los labios de azúcar glas.

—¿Skylar? ¿Skylar Murphy? ¿Me estás diciendo que nuestro Rob se lleva a Skylar fuera del pueblo? —Jeremy se giró hacia mí—. ¿Estáis saliendo?

—Sí —estiré el brazo para coger un donut de la caja.

Jeremy se quedó estupefacto.

—¿Por qué soy el último en enterarme? Ducate, ¿tú sabías que Rob y Skylar están saliendo? —preguntó a nuestro otro socio que acababa de entrar al cuarto.

Adam me miró a mí y después a Jeremy.

—Meg me lo dijo hace un par de semanas.

—¿Y a nadie se le ocurrió contármelo? ¿Por qué soy el último en enterarse? —Jeremy movió los brazos en el aire a modo de exasperación.

—Porque es la vida de Rob y no deberíamos entrometernos en las cosas entre Skylar y él —dijo Lena con un tono cursi antes de limpiarse la boca con una servilleta.

—Eso es una gilipollez y lo sabes. Somos amigos. Los amigos tienen derecho a saber cuándo están saliendo con otros amigos. Me ofende mucho que no me lo hayas contado desde un principio —me reprendió Jeremy. Parecía dolido de verdad.

—Siento no haber publicado la noticia en el periódico. ¿Te cuento los planes que haga primero a ti? ¿Para asegurarme de que estás al tanto? —le pregunté sin gracia.

—No te hagas el listillo, Rob. Pero un «oye, he empezado a salir con nuestra buena amiga Skylar» hubiera estado bien —resopló Jeremy.

Lena le rodeó con el brazo y le acarició la mejilla.

—Ay, cariño. Rob y Skylar no han querido herir tus sentimientos a propósito. 

Jeremy frunció el ceño.

—No me han herido los sentimientos. Pero no me gusta ser el último en enterarme —se bebió el café, mirándome por encima del borde—. ¿Y a dónde vais? ¿Puedo saberlo?

Lena, Adam y yo nos miramos con gracia.

—Vamos a Filadelfia. Nos vamos esta noche y nos quedamos en el Four Seasons. He reservado en un restaurante nuevo de cinco estrellas…

—¿El Golden Eagle? —cortó Jeremy.

Asentí.

—¿Cómo has conseguido reserva? Están completos hasta dentro de un mes.

—El chef es un viejo amigo mío. Me ha hecho un hueco —le dije. Lo que no le conté es de qué conocía al chef, a quien llamaban Wolfgang cuando trabajaba en el Landing Strip conmigo.

—Ya veo que estás poniendo toda la carne en el asador. Skylar y tú debéis de ir en serio—Adam se unió. Se había alegrado cuando se enteró de lo nuestro. Dijo que sabía que había algo entre nosotros, aunque estoy bastante seguro de que lo dijo para guardar las apariencias de algo que era tan obvio.

—Quería llevarla a un buen sitio. Se lo merece —le dije a mis amigos—. Mañana iremos a ver a mi hermano y luego a casa de mi madre a cenar.

Adam y Jeremy conocieron a mi madre y a mi hermano en nuestra graduación. Sabían que Sam estaba en un centro en Filadelfia, pero no que yo lo pagaba.

—Vaya, a presentar a la familia. No sabía que ya estabais en ese nivel. Es imposible sacarle detalles a Sky. Los dos sois iguales en ese aspecto —se quejó Lena.

—Hola. Siento la interrupción, pero la señora Hardwell está al teléfono —dijo Gail, nuestra recepcionista, asomando la cabeza por la puerta.

Jeremy dejó la taza en el fregadero.

—Dile que la atiendo en un minuto…

—Ha pedido hablar con el señor Jenkins.

Todos se giraron hacia mí. Jeremy y Adam me habían interrogado por mi más que obvia historia con Tiffany tras su visita al despacho. Incluso Lena me había hecho alguna pregunta al respecto.

 



**

 

—Todo esto es muy raro, Rob. Tienes que admitirlo —dijeron.

Lo único que les dije es que la conocía de un  trabajo que tuve durante la universidad. No entré en detalles, pero eso no detuvo las preguntas.

—Parecía estar muy interesada en ti. ¿Cómo la conociste? —Jeremy preguntó—. Si me dices que te has tirado a esa mamacita, no te creeré —se rio.

Si él supiese.

—Trabajé para ella en su empresa. Estuvimos muy unidos por un tiempo. Fin de la historia. Llevo años sin hablar con ella así que no sé por qué tantas ganas de verme ahora —les expliqué. Era toda la verdad que estaba dispuesto a compartir.

—¿Seguro que no te acostaste con la señora Robinson? —presionó Jeremy.

Ni me molesté en contestar porque Jeremy detectaba una mentira a kilómetros de distancia. Por eso era tan buen abogado.

 



**

 

Todos me miraron cuestionándose mi historia sobre mi relación con Tiffany Hardwell.

Tenía que atender la llamada. Sabía lo que sucedería si no lo hacía. Permitirle tener cualquier control sobre mi vida me revolvía el estómago, pero entonces pensé en Sky, y en mi madre y en Sam, y fui a mi despacho, cerrando la puerta antes de contestar el teléfono.

—¿Hola?

—Robbie, cariño. Has tardado en contestar.

Cerré los puños. Ya notaba esa ira tan familiar.

—Mis días de arrastrarme por ti cuando tú quisieras se terminaron, Tiffany. 

Se rio con su risa seductora y ronca. Antes se me hubiera puesto dura al oírla, pero ahora solo sentía frío y desagrado. 

—¿Qué quieres?

—No te has pasado a verme.

Apreté los dientes hasta estar a punto de romperlos.

—Ya te dije que no tengo ninguna intención de verte.

—Pero yo sí quiero verte, Robbie —su tono era menos amable—. Espero que esa preciosa jovencita no te esté robando todo el tiempo. Esa chica necesita aprender a compartir.

Y ahí estaba. La puta granada.

—¿Qué sabes de ella? —pregunté sin poder evitarlo. Había mordido el anzuelo y ella lo sabía. Por la manera en que reaccioné, ella ya sabía que había dado en el clavo y lo usaría como ventaja.

—Skylar es una niña muy buena. Me cae bien, aunque no te pega mucho, Robbie. No creo que entienda tu… estilo de vida.

Había muchas cosas que descifrar, pero me acogí a lo que más me llamó la atención:

—¿Cómo sabes su nombre?

—Skylar y yo somos viejas amigas —se rio. Estaba claro que estaba disfrutando del momento.

—¿A qué mierda estás jugando, Tiffany? —gruñí.

—Ya te lo dije. Estoy aquí por ti, Robbie. Y sabes que no me gusta que me ignoren. Pásate esta noche. Pongámonos al día. —No estaba jugando con todas las cartas. No aún.

El miedo ya se había apoderado de mí otra vez.

—No puedo. Tengo cosas que hacer fuera del pueblo —le dije.

—Hazlas otro día. Quiero verte esta noche. He pensado que podríamos pedir algo de cenar, compartir una botella de vino…

—No puedo dejarlo para otro día. No puedo pasarme, Tiffany —interrumpí bruscamente. El sonido de su voz en mis oídos me estaba poniendo la piel de gallina. Pensar que me dejé enamorar de esta espantosa mujer. Qué idiota fui.

—Creo que te olvidas de con quién estás tratando, Robbie —y ahí estaba la verdadera Tiffany Hardwell.

—Y tú no tienes ni idea de quién soy ahora, Tiffany. Los días de manipularme y controlarme se acabaron. Ya no soy un crío —le advertí con un tono furioso y crispado.

—Eso ya lo sé. Vi con mis propios ojos el gran y guapo hombre en que te has convertido.

—Tengo que irme.

—Bien. Este fin de semana no. Seré paciente. Ya llegará nuestro momento —sonaba tan segura. Solía pensar que eso le hacía sexy y atractiva. Ahora veía lo que en realidad era: manipulación pura y dura.

Colgué el teléfono sin decir una palabra más.

 



**

 

—¿Eso es todo lo que traes? —pregunté mientras guardaba la bolsa de Skylar en el maletero del coche.

—No soy de esas que se llevan ropa para un mes para un fin de semana —puso los ojos en blanco antes de besarme. La agarré antes de que pudiese alejarse y la besé, más profundo esta vez. Pensé brevemente en tumbarla sobre el capó del coche y follarla ahí mismo antes de empezar el viaje.

—El señor Sheehan está aquí. Ha venido a por Edgar —murmuró contra mi boca. Me separé de ella y saludamos al anciano que caminaba por la carretera con el perro de Skylar. 

—¿No le importa quedarse con Edgar el fin de semana? —pregunté mientras sujetaba la puerta del pasajero para que entrara Skylar.

—Le encanta quedarse con Edgar. A veces creo que Edgar quiere más al señor Sheehan que a mí.

—Será por todas las salchichas que el señor Sheehan le da —Skylar se sentó en el asiento y cerré la puerta.

Cuando ya estábamos de camino, me fijé en que Skylar se estaba golpeando la rodilla con la mano. Parecía un gesto nervioso.

—¿Estás bien?

La sonrisa de Skylar fue más una mueca. 

 —Me siento rara.

—¿Rara? ¿Por qué?

Se empezó a morder el labio inferior.

—Nos vamos juntos el fin de semana —comenzó a decir.

—Sí, nos vamos —sonreí.

—Y me vas a presentar a tu familia —continuó. Empezó a darse más rápido, más agitada.

Mi sonrisa desapareció. ¿Estaba yendo demasiado deprisa? Estaba intentando esperar y tomarme mi tiempo. No quería ir deprisa con ella, pero también tenía la necesidad de introducirla en todas esas partes de mi vida que le había ocultado a todo el mundo. No me avergonzaba de mi familia; lo único era que me preocupaba demasiado por su bienestar. No quería que Sam ni mi madre supiesen de dónde sacaba dinero para mantenerles. No tenían por qué saberlo.

Me había esforzado mucho por separar las cosas y, así, me convertí en tres personas. Estaba el Robert que era cuando estaba con mi familia. Luego estaba el Robert que trabajaba como abogado de éxito. Y por último estaba el Robert que se convertía en un camboy por la noche, desnudándose delante de personas que pagaban por ello. Cada una formaba parte de mí, una parte diferente de mi personalidad. Y hasta este momento, no las había cruzado de ninguna manera. Esta era la primera vez que estaba aunando todas estas partes. Era un gran momento para mí. Skylar no tenía ni idea.

Tiffany se había acercado demasiado a los límites de estas vidas y por eso mis muros eran tan altos. Y Skylar miraba desde abajo, lista para trepar.

Quería dejarla subir.

—¿Es demasiado pronto? —pregunté.

Skylar se dejó de morder el labio y miró por la ventana.

—Es que me da miedo, Rob —frunció el ceño—. Ma da miedo hacerme ilusiones.

Le cogí de la mano, entrelazando nuestros dedos.

—Nunca he presentado a una mujer a Sam ni a mi madre.

Eso hizo que me mirase.

—¿Nunca? ¿En serio?

Negué con la cabeza.

—No he tenido muchas relaciones. No he salido con nadie desde la universidad —no le conté que mi única relación fue con la mujer con la que también ganaba dinero cuando me quitaba la ropa delante de otras personas. Sabía que esa parte de mi vida era oscura y estar con Skylar me hacía avergonzarme de las primeras decisiones que tuve que tomar en el pasado. No quería ser esa persona. Quería tener una historia limpia sin secretos.

Tenía que tomar algunas decisiones.

—Esto también es importante para mí —continué diciendo, quitándome esos pensamientos de la cabeza. Ya me encargaría de ellos más tarde. Tenía que centrarme en Skylar y lo que significaba ella para mí.

—¿Y si nos les caigo bien? No soy de esas personas que cae bien de primeras, Rob —sonaba tan preocupada que me acabé echándome a un lado de la carretera.

—¿Qué haces? —preguntó.

Paré el coche cuando vi que era seguro. Me desabroché el cinturón y me giré hacia ella, cogiéndole la cara con las manos.

—Por Dios, Skylar, eres perfecta. ¿No lo ves?

Puso los ojos en blanco.

—No busco cumplidos. No tengo la autoestima baja. Solo soy sincera conmigo misma. A los padres de Mac no les caía bien. Su madre dejó claro que su hijo podía estar con alguien mejor —se rio—. Deben de estar felices revolcándose entre mierda ahora que ya no estoy en su vida.

—Entonces son idiotas. Y con todo lo que me has contado de Mac, no me sorprende que sus padres sean unos imbéciles. Mi madre es maravillosa. Y mi hermano también. Y les caerás muy bien porque yo… —dejé de hablar de repente. Estaba a punto de decir que la quería. Y dado su estado de casi pánico, eso no era buena idea.

—Eres especial para mí —empecé de nuevo —y si tú eres especial para mí, lo serás para ellos —pensé rápidamente en la llamada de teléfono que tuve antes con Tiffany. Un sentimiento de inquietud despertó en mis entrañas ante lo que podría hacer por no rendirme a sus deseos. Le tendría que hablar a Skylar de Tiffany en algún momento. Estaba casi seguro de eso.

Pero este fin de semana no era el momento. Este fin de semana trataba de empezar un nuevo capítulo con una mujer de la que me estaba enamorando hasta las trancas.

—Para alguien que no suele hablar mucho, se te da muy bien tranquilizar a los demás —sonrió.

—A lo mejor solo se me da bien contigo —sugerí. Me incliné para besarla. Suspiró mientras abría la boca. Me separé unos minutos después—. ¿Te sientes mejor?

Sonrió.

—Mucho mejor.

—Volvamos a la carretera entonces —me volví a abrochar el cinturón y volvimos a la autopista.

El resto del viaje fue sin contratiempos y llegamos al Four Seasons una hora después.

—Qué elegante —señaló Skylar mientras cogíamos el ascensor hasta nuestra suite. Tiré la casa por la ventana y reservé la suite Landmark Corner con vistas a la ciudad. No era el tipo de persona que se gastaba un dineral en hoteles de lujo y cenas desmesuradas, pero por Skylar, haría una excepción. Quería que tuviera el mejor fin de semana que pudiese darle.

Vale, ¿y si solo estaba intentando impresionarla? Por como abrió los ojos cuando abrí la puerta de la suite, estaba completamente seguro de que lo estaba haciendo bien.

—Joder, Jenkins. No sabía que te iba así de bien —bromeó, yéndose derecha al ventanal de cristal desde la que se veía la ciudad. Apoyó las manos en la ventana y disfrutó de las vistas—. Menos mal que no tengo miedo a las alturas.

Me acerqué por detrás, posando una mano en su cintura y empujándola contra mí. Me incliné para besar su cuello.

—Menos mal que estamos arriba del todo. Así nadie me verá follarte contra esta ventana luego —sentí cómo se estremeció y me llené de orgullo.

Se giró y me puso las manos en el cinturón.

—¿Por qué esperar a luego? —levantó una ceja y esa fue toda la motivación que necesité.









Capítulo 11

Skylar

 

Me cepillé el cabello y me miré en el espejo.

No estaba nada mal.

Y no era solo por el vestido que había comprado por capricho cuando Rob dijo lo de ir de viaje. No era solo lo reluciente que tenía la piel por haber estado fornicando como conejos desde que llegamos al hotel.

Sabía qué era.

Era felicidad.

No recordaba otro momento de mi vida en el que sintiera esa calidez irrumpiendo desde dentro del pecho. Todo parecía ir bien. Parecía que me había estado preparando para este momento con este hombre.

Porque yo tenía claro que estaba estúpida y locamente enamorada de Robert Jenkins.

Y eso me daba mucho miedo.

Pero era emocionante al mismo tiempo. Él no era Mac ni mis padres. Él era lo más dulce, sincero y maravilloso que jamás me había imaginado.

Nunca me arreglaba. Solía vestirme con vaqueros y camisetas. Si me hubieran preguntado hace seis meses si disfrutaba de emperifollarme para ir a un restaurante de lujo hubiese dicho «una mierda».

Pero ahora, me sentía atolondrada de la emoción. Me sentía bien. Me sentía poderosa. Me sentía sexy a rabiar. Porque Robert me hacía sentir así. Y porque yo lo sentía. No solo le atribuía todo este gran bienestar a Robert. Tenía mucho que ver conmigo y de deshacerme por fin de toda la carga que había estado soportando toda mi vida.

Por primera vez, podía imaginarme una vida sin preocuparme de que me hicieran daño.

Salí del baño y me detuve un momento a mirar a… ¿Ese era mi novio? ¿Es así como debía llamarle? ¿Qué era si no?

Miraba el teléfono con el ceño fruncido. Su cabello oscuro, que lo tenía un poco desaliñado, le caía por la cara. Las gafas se sujetaban en el borde de la nariz. Llevaba unos pantalones de traje y una camiseta verde ajustada. Se le marcaba su cuerpo definido y sentí cómo mis bragas se mojaban otra vez al recordar tocar esa piel esculpida. De cómo una hora antes me había inclinado en la cama y hundido sus dedos en mis caderas mientras…

—Estás preciosa —dijo mirándome. Rápidamente se guardó el teléfono en el bolsillo y cruzó la sala dando grandes zancadas hacia mí. Con delicadeza, me echó el pelo atrás de mis hombros y me besó la frente. Sus labios permanecieron ahí. Ese beso era más íntimo que cualquier otro que pudiese darme.

Cerré los ojos un momento. Me sentí abrumada de la emoción.

—Gracias, tú no estás nada mal —mi voz se quebró y tuve que tragar a causa del nudo que se me formó. La estoica e impasible Skylar Murphy se había convertido en un amasijo de emociones. Todo por el maldito Robert Jenkins.

—Deberíamos irnos. Tenemos mesa a las ocho —cogió mi chaqueta y la abrió para ponérmela.

Me cogió de la mano, se la llevó a su boca y besó mis nudillos. Cuando llegamos al vestíbulo del hotel, Robert pidió a la recepcionista que llamara a un taxi. Diez minutos después, estábamos fuera de un restaurante de puta madre. Estaba abarrotado. Había cola junto a la acera, esperando para entrar.

—Parece un sitio muy popular —señalé mientras nos dirigíamos al maître—. ¿Cómo has conseguido una reserva con tan poco tiempo?

—El chef es un viejo amigo. Will Stetson —Robert le dio el nombre al hombre de la puerta.

—¿Will Stetson es tu amigo? Eres amigo de una celebridad y lo dices como si nada —dije mientras el maître nos acompañaba a nuestra mesa. Will Stetson era un chef con estrella Michelin muy conocido en Filadelfia. Había cocinado para todo el mundo, desde el presidente hasta para Lady Gaga. De hecho, no me perdía ni un solo programa suyo.

—No sabía que le conocías —dijo Robert.

—No vivo en una cueva —balbuceé—. ¿De qué le conoces?

El maître se detuvo en lo que parecía una de las mejores mesas del restaurante. Era una bonita mesa iluminada con luz ambiente.

Nos sentamos y pedimos una botella de vino y el hombre nos informó de que avisaría al señor Stetson de que habíamos llegado. Miré el menú sin saber por dónde empezar.

Robert cogió el menú de mis manos y lo dejó a un lado.

—Will me dijo que nos haría un menú de degustación para que probemos varios platos.

Una chica guapísima vino a nuestra mesa con la botella de vino y nos llenó las copas antes de dejarla en una cubitera reluciente al lado de nuestra mesa.

—El señor Stetson dice que degustarán un menú especial de diferentes platos. Les encantará —dijo con entusiasmo.

—Gracias, tenemos muchas ganas —Robert sonrió con los ojos puestos en mí. Cuando la camarera se fue, levantó la copa—: Por un increíble fin de semana juntos.

Hicimos chinchín.

—Por que tu familia no me odie y no me tire toda la comida encima en este restaurante superlujoso.

Ambos nos reímos y Robert me cogió la mano:

—Aunque te tirases todo encima, seguirías siendo la mujer más preciosa de aquí —sus ojos eran cálidos cuando me miraba y me hacía creer todo lo que decía.

La camarera trajo tres entrantes diferentes para empezar. Todo tenía muy buena pinta. Probé un risotto de cangrejo con chili verde y arroz inflado.

—Dios, creo que me he muerto y estoy en el paraíso —gemí.

—Prueba esto. Es ravioli de mozzarella con trufa negra —Robert y yo intercambiamos los platos y después comimos el pulpo a la gallega con ajo crujiente.

—Tu amigo sí que sabe cocinar —elogié mientras me limpiaba la boca.

—¿Lo estáis disfrutando? —dijo una voz grave a mi lado. Alcé la vista y me encontré a Will Stetson, el chef de las estrellas. Era aún más guapo en persona. Su belleza fue una de las razones por las que dio el pelotazo. Una cosa era cocinar bien y otra parecer un dios griego mientras lo haces.

—Me alegro de verte, Will —Robert se puso de pie y le dio un abrazo a su amigo, quien parecía muy feliz de verle—. Gracias por habernos hecho un hueco —se sentó y me cogió de la mano—. Will, quiero presentarte a mi novia, Skylar Murphy. Sky, este es Will Stetson.

Novia. Robert me acababa de llamar su novia. Me sentí un poco mareada, positivamente hablando.

Will extendió la mano, la cual yo estreché.

—Encantado de conocerte, Skylar. Ahora entiendo que Robbie esté tan enamorado.

Me sonrojé.

—Seguro que hablas así a todas las mujeres a las que se les cae la baba con tu risotto de cangrejo —bromeé.

Will se rio.

—¿Te ha gustado? Es uno de los platos más populares.

—¿Gustarme? Creo que quiero casarme con el plato —contesté.

—Gracias, Will, de nuevo —dijo Rob.

Will ignoró el comentario haciendo un gesto con las manos.

—Ya sabes que haría cualquier cosa por ti, tío —dijo con sinceridad—. Cuando me escribiste preguntando si conocía algún sitio para llevar a una mujer especial, por supuesto que quise que vinieras aquí —Will se giró hacia mí—. Más que nada para ver a la mujer que Robbie quería impresionar.

—Está haciendo un buen trabajo —le guiñé el ojo a Rob, que sonrió. Volví a mirar a Will—. Rob nunca me ha contado cómo os conocisteis. Debéis de tener una buena historia como para darle mesa en tu restaurante.

No me esperaba la mirada que compartieron los dos hombres. De repente todo se volvió muy serio y me pareció ver a Rob negar con la cabeza disimuladamente. ¿De qué iba eso?

—Nos conocimos hace muchos años. Yo estaba pasando por un mal momento… —miró a Rob de nuevo—. Y Robbie me ayudó a superarlo. Fue él quien me convenció de entrar en la escuela de cocina —puso una mano en el hombro de Robert—.  Este tío no tiene ni idea del efecto que tiene en quienes le rodean. Cómo su bondad cambia vidas. —Will se aclaró la garganta como si estuviera emocionándose.

Sentí una punzada en el pecho. Escuchar a alguien hablar así de Rob, alguien que le conocía desde hace tanto tiempo, me hizo quererle aún más. Le quería de verdad. No podía negarlo.

—Es maravilloso —convine, mirando a mi novio. Dios mío, casi no podía creerme que eso era lo que era.

Mi novio.

Mi guapo, increíble y bondadoso novio.

—Parad o el ego no me cabrá por la puerta —bromeó Rob. Parecía incómodo por los cumplidos.

—Bueno, disfrutad de vuestra cena. Ha sido un placer conocerte, Skylar —Will tocó brevemente mi hombro, apretándolo—. Y hablamos pronto —dijo dirigiéndose a Rob y compartiendo una mirada parecida a la anterior.

—¿Por qué tengo la sensación de que hay más historia de la que ha contado Will? —pregunté después de que la camarera nos trajese cuatro platos principales.

Robert fijó su mirada en la carne poco hecha, tomándose su tiempo para cortarlo.

—No hay mucho más que contar —estaba evitando el tema. Conocía a Robert lo suficiente para saber cuándo no quería hablar de algo.

Y ahí estaban las alarmas de nuevo.

Ya habíamos pasado por eso hacía muchos meses. Pensaba que ya lo habíamos superado.

Robert me miró con una expresión tierna.

—Sky, Will es un viejo amigo. No hay mucho más que contar —me pasó su plato—. Tienes que probar esta ternera wagyu, está de muerte.

Quería presionar más. Quería indagar hasta averiguar la fea verdad que mi duda me hacía pensar que había. Pero internamente me reprendí por buscar algo que no existía.

Robert había dicho que no había nada más que saber de su relación con Will y yo tenía que creerle. No podía estar dudando y desconfiando en todo momento. Así no se formaban las relaciones sanas.

Robert se había abierto mucho conmigo. Tenía que creerle.

Porque si me traicionaba, sabía que no sobreviviría.

 



**

 

—Estoy muy nerviosa —admití en voz baja mientras transitábamos el camino que llevaba a la residencia donde vivía Sam, el hermano de Robert. Era un lugar muy bonito que parecía más un club de campo que una residencia.

—No lo estés. Sam tiene muchas ganas de conocerte. —Entré con Rob al edificio principal donde saludó a casi todo el mundo con quien nos cruzamos. Él siempre tenía una sonrisa para todos, y se veía que tenía buena reputación en Lakewood House.

Subimos a una entreplanta de cristal y giramos hacia un pasillo muy tranquilo.

—Me gusta este sitio —dije cuando nos detuvimos fuera de una puerta al final del pasillo.

—Es la mejor residencia para personas con síndrome de Down del estado. No soportaba la idea de que Sam viviese en otro sitio que no fuera este. Mamá y yo valoramos todos los sitios hasta que nos decidimos por Lakewood. Sam solo se merece lo mejor —Robert llamó a la puerta con un ritmo concreto. Me sonrió—. Es mi llamada especial para que Sam sepa que soy yo.

—Entiendo.

La puerta se abrió de par en par y Robert se vio inmediatamente envuelto en un abrazo.

—¡Robbie! ¡Estás aquí!

Robert abrazó a su hermano con la misma efusividad.

—Siento haber tardado en venir. He estado muy ocupado, pero eso no es excusa.

Me aparté un poco y sentí todo tipo de emociones que no esperaba. Esto era amor puro y verdadero y era un poco abrumador de ver. Yo nunca había experimentado ese tipo de pureza desinteresada en mi familia.

Sam soltó a su hermano e inmediatamente se giró hacia mí. Me sonrió con una gran y amplia sonrisa. Tenía los mismos ojos oscuros y el mismo pelo castaño que Robert.

—¿Eres Skylar?

Asentí.

—Esa soy yo.

Y fue mi turno para un abrazo. Sam me abrazó con fuerza como si me conociera de años.

—Estoy contento de que Robbie te haya traído. Me ha contado todo sobre ti.

—Sammy, venga, no me avergüences —bromeó Robert.

Sam me soltó, pero dejó un brazo apoyado en mi hombro.

—No diré lo guapa que dijo que eras —Sam se rio y yo también me empecé a reír —. Vaya, lo he dicho. Bueno. —Nunca paraba de sonreír. Se le veía muy contento de que estuviéramos aquí—. Jill está dentro. Llevamos cocinando toda la mañana. Espero que os guste.

—Vaya, así que por fin voy a conocer a Jill y tú a Skylar. Es un gran día —dijo Robert mientras su hermano nos dejaba pasar dentro.

—Jill tiene mucha ganas de conoceros —Sam cerró la puerta cuando entramos. Su habitación era en realidad como un apartamento, uno muy agradable. El salón y el comedor estaban juntos y la cocina estaba separada por una barra con dos taburetes. Había un pasillo a la derecha y un balcón desde el que se veía los jardines de las instalaciones.

—Tienes un apartamento precioso, Sam —le dije.

—Gracias. Es el mejor sitio donde vivir. Tengo muchos amigos aquí. Y Jill vive en el edificio de al lado, así que nos vemos todo el rato —dijo Sam.

—¡Has colgado el cuadro! Queda muy bien ahí, Sam —comentó Rob, señalando una preciosa obra de arte abstracta que colgaba encima del sofá.

—Bob me ayudó. Quiere saber de dónde es. Él también quiere uno —le dijo Sam, haciendo un gesto con la mano a una mujer que había en la cocina.

—Bob es el de mantenimiento de Lakewood. Ayuda mucho a Sam, es un buen tipo —explicó Rob en bajo mientras Sam llamaba a Jill, que se había quedado medio escondida por vergüenza.

—Jill, ¡ven a conocer a mi hermano! —gritó Sam mientras iba a la cocina y sacaba medio arrastras a la mujer al salón.

—Robbie, esta es Jill, mi novia —anunció Sam con orgullo. Le dio un beso en la mejilla y ella se puso roja.

—Hola. Encantada de conoceros —dijo en voz baja.

—Hola, Jill. Me han hablado mucho de ti. Sam habla de ti sin parar —Rob sonrió con dulzura—. También dice que haces los mejores sándwiches del mundo.

Jill se envaneció y dijo:

—Diana, la mujer de la cocina, dice que son mejores que los suyos.

—Y lo son, Robbie. Los ha hecho para vosotros. ¿Tenéis hambre? El partido está a punto de empezar —Sam era todo energía y yo solo podía sonreír mientras nos dirigía a Rob y a mí a la cocina y nos daba unos platos—. Venga, coged un sándwich. También hay patatas. Y bebida. Jill y yo fuimos a comprar ayer y cogimos nuestro refresco favorito.

—¿Coca-Cola de cereza? —Rob hizo todo un espectáculo de estar emocionado, corriendo a la nevera y sacando la botella de dos litros.

—También hay palomitas, Sam. Las voy a hacer —dijo Jill. Seguía hablando en voz baja, pero se empezaba a relajar con nosotros.

—¡Ah, sí! ¡Las palomitas! Sam cogió la bolsa gigante—. Venga, chicos. ¡El partido va a empezar!

—Robert puso un sándwich en mi plato y un montón de patatas fritas.

—Siéntate. Iré a por la bebida.

Fui al salón y me senté en el sofá de dos plazas. Jill y Sam se sentaron en el otro sofá. El partido de baloncesto estaba puesto en la televisión de 50 pulgadas. Estaba claro que a Sam le gustaba tener el volumen lo más alto posible. Me fijé en que llevaba un jersey de los 76ers y un dedo de gomaespuma que llevaba con orgullo en la mano.

—Me encantan los 76ers. ¿A ti te gustan, Skylar? —me preguntó.

—Cuidado con la respuesta, Sky. Sam me ha llegado a echar por no decir que son el mejor equipo de la NBA —advirtió Rob, sentándose a mi lado.

—No te eché —argumentó Sam—. Pero no tenías razón. Los Lakers no son los mejores. ¿Te ha contado Robbie que papá nos solía llevar a ver a los 76ers cuando éramos niños? —Me preguntó Sam.

—No, no me lo ha contado. Seguro que os lo pasabais muy bien —Rob me rodeó con el brazo y me dio un apretón.

—Sí. Siempre estábamos muy cerca de la cancha, ¿verdad, Robbie? —Me gustaba la sonrisa de Sam. Me hacía sentir feliz y cómoda con solo estar a su lado.

—Es cierto. Y una vez tocaste la pelota del partido, ¿te acuerdas? —añadió Rob.

—¡Sí! ¿Te lo he contado, Jill? —Sam se giró hacia su novia, emocionado.

—Me lo has contado, Sam —Jill puso los ojos en blanco y me miró a modo de solidaridad femenina—. Me lo has contado como diez veces —pero le sonrió con amabilidad. Eran muy monos juntos y se veía que se gustaban.

—Solíamos jugar al baloncesto con papá, ¿verdad, Robbie? —dijo Sam—. Robbie estaba en el equipo de baloncesto. Me gustaba ir a verle jugar. Me pintaba la cara y hacía carteles. Mamá siempre hacía su pollo estilo Alfredo después de los partidos.

—Parece que os lo pasabais muy bien —me incliné hacia Robert—. Me gusta escuchar estas historias. 

—¡El partido ha empezado! —Sam se puso de pie, sacudiendo su dedo de gomaespuma—. Venga, chicos, ¡a por ello! —Robert se unió a su hermano y los dos empezaron a silbar y dar voces como si estuvieran allí en persona.

Unos minutos después, Robert me obligó a ponerme de pie.

—¡Venga, Sky! —dijo. Yo sonreí a Jill a la que Sam le había obligado a levantarse.

—¿Les enseñamos cómo se hace, Jill? —le guiñé un ojo y ella asintió con energía.

Le rodeé con un brazo a la pequeña mujer y las dos empezamos a dar saltos y a gritar a la pantalla. En realidad no tenía ni puñetera idea de qué estaba pasando, pero nos lo estábamos pasando bien. Grité y abucheé junto a Robert y Sam. En el tiempo de descanso, Sam y Jill fueron a la cocina a por más comida. Robert me acercó a él y me besó.

—Gracias por ser tan increíble —me susurró contra mi boca—. Gracias por tratarle como una persona y no como un niño tonto —sus ojos se humedecieron e hizo un gesto triste con la boca.

—¿Por qué la gente actúa así? Sam es un adulto. Una discapacidad no le hace estúpido —dije sin poder creérmelo.

Los ojos de Robert se iluminaron y me besó de nuevo. Esta vez, cuando acabó, presionó su frente contra la mía y cerró los ojos.

—¿Cómo he podido vivir sin ti? —murmuró y pensé que iba a rebosar de tantos sentimientos que nunca había experimentado.

—Me pregunto lo mismo —respondí sabiendo que nunca querría alejarme de este hombre. Nunca.





Capítulo 12

Robert

 

Cuando las cosas parecían ir muy bien, el miedo de que todo se fuera al traste era inevitable

Era feliz. Más feliz que nunca, pero también estaba aterrorizado. Por primera vez en mi vida, me sentía atrapado por las decisiones que tomé. Por el camino que había tomado mi vida.

Bailar y hacer estriptis había sido liberador. Me había provisto de los medios para cuidar de mi familia. Me hacía sentir querido y con poder. Sabía que las personas que me pagaban para que me quitase la ropa me deseaban. Cuando mostraba mi cuerpo, yo era otra persona. Alguien en quien nunca había confiado que estuviera en mi mundo normal.

Siempre había estado orgulloso de esa parte de mí.

Ahora quería olvidar que ese Robert Jenkins existía. Porque cada vez que entraba en mi sitio web, cada vez que empezaba una nueva sesión y cogía el dinero, sentía que estaba traicionando a Skylar. Cuando ponía alguna excusa para no verla —aunque quisiera desesperadamente hacerlo— me odiaba un poco más. Nunca me había avergonzado de ser quién era, pero ahora lo hacía. Pero no por el hecho de serlo, sino por el engaño.

El fin de semana en Filadelfia había sido un punto de inflexión en nuestra relación. Sabía que estábamos a otro nivel por haberme abierto a Skylar. Presentar a tu novia a la familia era un gran paso para cualquiera. Aún más para el tío que mantenía toda su vida en secreto.

Me preocupaba cómo se llevara Skylar con Sam. Yo quería a Sam más que a nada. Era mi hermano mayor, mi mejor amigo. Estaba en mi corazón. Sabía que Skylar lo aceptaría, pero aun así tenía miedo de que sintiera pena por él y, por ende, por mí.

Pero no fue para nada así.

Ella aceptó a Sam. Se lanzó de cabeza. Le aceptó sin dudarlo y, a cambio, él la quiso más que nada. Cuando ya estábamos a punto de irnos, hablé con mi hermano en privado. Siempre me gustaba asegurarme de que estaba bien, de que todos eran amables con él. Me había pasado toda la vida cuidando de él y eso nunca cambiaría.

—Jill y tú parecéis felices —dije mientras le ayudaba a limpiar. Skylar y Jill estaban sentadas en el salón. Skylar le estaba mostrando a la novia de Sam imágenes de sus diseños. Jill estaba bastante interesada en lo que Sky había hecho para una empresa de comida para gatos.

—La quiero, Robbie. La quiero mucho —sus ojos oscuros me miraban—. ¿Tú quieres a Sky?

Asentí.

—Sí, Sam. Mucho —era fácil admitir estas cosas con Sam. Le podía contar cualquier cosa.

—Me cae muy bien. Es muy amable. Y guapa también. Deberías casarte con ella, así sería mi hermana. A mamá también le caerá bien —aseguró Sam.

Le abracé. No quería soltarle. Le echaba mucho de menos y no podía verle tanto como quería.

—Me alegra que te caiga bien. A mí me cae muy bien Jill. Me gusta que te haga sonreír tanto —le dije.

Y cuando nos fuimos, Sam le dio a Skylar un gran abrazo y le dijo que tenía muchas ganas de verla otro día.

Ya solo quedaba mamá.

Pero sabía que si Sam lo aprobaba, mamá también lo haría. La cena en su casa el sábado fue genial. Skylar estaba tranquila y, cuando se ofreció a lavar los platos, se ganó el corazón de mi madre.

—Es maravillosa, Robbie —dijo mamá en voz baja mientras Skylar se encargaba de los platos en la cocina.

—Lo sé —convine.

—Nunca habías traído a ninguna chica a casa. La cosa debe ir en serio —mamá se puso de pie y recogió algunos platos y cubertería para ayudar a Skylar.

—Va en serio sí, mamá —sentía la confianza en mi voz. Lo decía de verdad. No tenía ninguna duda de Skylar Murphy. Solo esperaba que se sintiera igual.

Todo estaba yendo muy bien. Skylar y yo pasamos nuestra última noche en Filadelfia paseando por las calles con los brazos entrelazados. Recorrimos todos los puntos de interés que, aunque ya conocíamos, juntos parecían diferentes. Y cuando llegamos a nuestra suite en el Four Seasons, hicimos el amor toda la noche. Ninguno quería dormir y perdernos un momento juntos.

—Te quiero, Skylar —le susurré rozándole el pelo con la boca cuando se quedó dormida. Me acomodé pegado a ella. Su piel presionaba contra la mía. Su cabeza estaba debajo de mi barbilla. No quería mover ni un solo músculo para no despertarla. La besé en la sien—. Te quiero mucho.

Ella no me escuchó, pero no me importó. No estaba seguro de si estaba lista para escuchar lo que sentía por ella.

Eso hizo que nuestro viaje de vuelta a Southport fuera mucho más difícil.

—¿Quieres quedarte a dormir? Tengo que recoger a Edgar, pero podríamos pedir pizza o ver una peli —sugirió mientras la acompañaba a la puerta. Yo ya estaba medio deprimido con solo pensar que tenía que dejarla en casa porque no me podía quedar.

Mi teléfono vibró en el bolsillo. Lo saqué sabiendo quién era. Era un mensaje de una clienta en mi página web. A la que llamaba «Cariño». Estaba pidiéndome una sesión de una hora esa noche. No quería hacerlo. Quería quedarme con Skylar, pero era mucho dinero como para pasar.

—Me queda trabajo que hacer para un caso. Voy un poco atrasado —qué fácil mentía. Ella no me cuestionó. ¿Por qué lo haría? Ella no pensaba que la estaba mintiendo. No le había dado razones para dudar de mí.

Me odié por eso.

Y aquí estaba yo, con la música alta e intentando acomodarme en este espacio en el que tantas veces había bailado antes, pero no podía dejar de pensar en Skylar, en lo mucho que quería estar con ella en ese preciso momento, en cómo tan solo doce horas antes la tenía debajo de mí con mi polla dentro de ella.

La echaba de menos y tan solo hacía dos horas que la había dejado en casa.

Pausé la música y me giré para enfrentarme a la pantalla del portátil desde donde, quien fuera que fuese «Cariño», me estaba viendo.

—Perdona, dame un minuto —apagué la cámara y fui a beber agua.

Tenía que tranquilizarme. Nunca había tenido problemas en cambiar a este alter ego.

Y tampoco había estado enamorado como lo estaba ahora.

Solo podía pensar en si Skylar sabía lo que estaba haciendo cuando le dije que no me podía quedar. ¿Qué diría si supiese mi secreto? ¿Lo entendería? ¿Se enfadaría?

Mi teléfono sonó y vi un mensaje de mi página web. Era de «Cariño» preguntando si iba a tardar mucho.

La persona había pagado 3.000 dólares por una hora de baile. Tenía todo listo. Quería poner toda la carne en el asador. Eso era mucho dinero para una hora de mi tiempo. Podía hacerlo.

Volví al portátil y encendí la cámara. Mi cara estaba difuminaba, el foco estaba en mi cuerpo. Puse la música de nuevo. Empecé a mover las caderas. Cuando fui a quitarme los pantalones, mi mano no respondió. Me vino la imagen de Skylar desabrochándome el cinturón la noche anterior cuando volvimos a la habitación del hotel. Cerré los ojos e intenté centrarme en el momento. Este proceso solía ponerme cachondo. Lo disfrutaba. Pero esta vez solo podía pensar en Skylar y en lo mucho que deseaba que fuera ella para quien bailaba.

Esto no iba a funcionar. No podía concentrarme. Apagué la música y escribí un mensaje a «Cariño»:

Perdona, pero me ha surgido algo. Te reembolsaré el dinero ahora mismo.

Mi teléfono sonó inmediatamente con otro mensaje.

¿Podemos dejarlo para otro día? Me apetece mucho verte.

Sin dudarlo, respondí.

No puedo. Voy a cerrar mi página web. No aceptaré más reservas.

Dicho esto, revertí el cobro y le realicé un reembolso a «Cariño». Cerré el portátil y salí rápidamente de la habitación sintiéndome un poco más tranquilo que antes.

 

 



**

 

—¿Qué tal el finde? ¿Skylar puede caminar? —Jeremy entró a mi oficina el lunes por la mañana y se rio entre dientes.

Ignoré su segunda pregunta, pero contesté a la primera:

—Nos lo hemos pasado muy bien, gracias por preguntar.

—Me alegra verte teniendo vida social. Empezaba a pensar que debías dejar de ser abogado y hacerte monje —sonrió Jeremy.

Fue entonces cuando me fijé en que tenía una carpeta en la mano.

—¿Qué es eso? —pregunté.

Jeremy miró a la pesada carpeta y frunció el ceño.

—Por esto estoy aquí. Quiero que eches un ojo a una cosa. Quiero saber si no me estoy equivocando —rodeó el escritorio y me dio la carpeta. 

La abrí y encontré un montón de hojas y al menos cinco declaraciones fiscales.

—¿Qué tengo que mirar? —examiné los números, pasando las páginas.

—Esto, mira estos números y luego las declaraciones y dime que tiene sentido —Jeremy se incorporó y se cruzó de brazos.

Analicé los papeles.

—¿Qué es? ¿Documentos de la mafia? Esto es de nivel Al Capone, Wyatt —porque lo que me estaba mostrando era claramente evasión de impuestos—. ¿De quién es esto?

A Jeremy se le veía molesto.

—De Tiffany Hardwell.

No pude evitar abrir la boca.

—¿Estos son documentos de las declaraciones e ingresos de Tiffany Hardwell? —Jeremy asintió—. Joder, Jeremy, ha evadido millones de dólares.

—Lo sé. De lo que he podido descubrir es que gana el dinero de un negocio que se llama Boys and Toys. Solo se declaraba cincuenta mil al año, pero sus extractos bancarios muestran transferencias a cuentas en el extranjero desde hace años. Hablamos de millones que se van a las Islas Caimanes. ¿Qué tipo de negocio es Boys and Toys? ¿Crees que es algún servicio de prostitución o algo así? —Jeremy se mordió la uña de su pulgar.

Estaba cansado de mentir a la gente que me importaba, así que no le contesté. En vez de eso, esparcí la información delante de mí. Si Hacienda se enteraba de esto, Tiffany se metería en muchos problemas. Problemas tipo cárcel.

—¿Qué hago? ¿Le pregunto? Creo que esto entra dentro de la confidencialidad entre abogado y cliente, pero siento que necesito aclarar las cosas con ella si este bufete va a estar involucrado. No queremos asociarnos con clientes corruptos —dijo Jeremy. Parecía enfadado. No le culpaba. Tiffany nos había puesto a todos en un aprieto. No es que me sorprendiera; Tiffany no era el tipo de persona que pensara en los demás salvo en sí misma.

—Creo que deberías enseñárselo a Adam y a ver qué quiere hacer él —le dije cerrando la carpeta y devolviéndosela.

—La señora Hardwell nos ha hecho ganar mucho dinero, pero ahora que sé que no es dinero legal, preferiría devolvérselo. Si no hubiera pagado ya la casa del lago… —gruñó Jeremy frotándose la sien—. Vale, bueno, hablaré con Adam y a ver qué quiere hacer. Gracias, Rob.

Cuando se fue, me senté en la silla sintiéndome mejor por la información que me había dado mi socio.

Porque ahora parecía tener algo de ventaja.

 

 



**

 

 

La semana anterior, cuando ignoré a Tiffany, supe que sería cuestión de tiempo hasta volver a saber de ella. Aún no entendía por qué había venido a Southport y cuál era su propósito, pero si quería empezar algo con Skylar y que durase, tenía que solucionar esta parte fea de mi pasado.

Estaba acabando una reunión con un cliente después de comer cuando mi teléfono vibró con un mensaje entrante. Miré la pantalla pensando que era Skylar.

No has venido a verme. :-(

Aunque el número no me sonaba, sabía bien quién era.

Tiffany.

Después de acompañar a mi cliente a la salida, cogí de nuevo el teléfono y vi otros tres mensajes más. Todos de Tiffany.

Pensaba que había dejado claro mis deseos. Necesito verte.

No me gusta cuando me ignoras. Voy a tener que hacer cosas para obtener tu atención.

Llámame hoy o me pasaré por la oficina para hablar cara a cara.

El enfado aumentaba con cada mensaje. Era una mujer que ansiaba el control y que lo quería tener a toda costa. Tenía que solucionar esto rápido antes de que fuera a mayores. Y gracias a Jeremy, tenía mis propias cartas bajo la manga.

Le escribí:

Me paso después del trabajo. Sobre las seis.

La respuesta de Tiffany llegó unos segundos después.

Perfecto. Haré la cena. Besos.

No me molesté en decirle que no me iba a quedar a cenar. No iba a escuchar igualmente.

El teléfono vibró otra vez. Pensando que sería de Tiffany, no lo miré al momento. Pero cuando lo hice, el estómago me dio un vuelco:

¿A qué hora acabas hoy? He descargado la nueva peli de Star Wars.

Mierda. Tenía planes con Skylar. Iba a pasar la noche con ella. Iba a ser la primera noche desde que habíamos estado juntos. Sabía que para ella era importante que alguien se quedase en su casa. Ella era muy suya con su espacio y el hecho de que se abriera de esa forma estaba al mismo nivel que presentarle yo a Sam y a mamá.

Salgo tarde hoy. Seguramente sobre las ocho. ¿Te parece bien?

Vi la burbuja que indicaba que estaba escribiendo y después su respuesta.

Claro. Nos vemos luego :-)

Me juré a mí mismo que sería la última vez que la mentiría. No quería darle una razón para que se sintiera traicionada por mí. Era hora de ser sincero.

Pero primero me las tenía que ver con Tiffany Hardwell.

 

 



**

 

 

Tiffany había comprado la casa Carmichael en el centro de Southport. Era una de las propiedades más antiguas del estado. La construyó un magnate del acero en el siglo XIX. Estaba en muy mal estado, pero a la vista estaba que se había gastado miles de dólares en modernizarla y arreglarla. No podía haber elegido una casa más ostentosa y llamativa.

Subí los escalones hasta llegar al porche. Estaba recién pintado y tenía plantas colgadas por toda la barandilla. La puerta de entrada era una obra de arte en sí misma. Tiré del antiguo timbre y escuché el sonido dentro.

La puerta se abrió al segundo, como si Tiffany hubiera estado esperando mi llegada.

—Robbie —arrulló. Su familiar perfume invadió mis fosas nasales. Fue un poco nauseabundo.

Iba muy arreglada con un vestido ajustado verde que apenas le cubría el trasero. Sus grandes tetas prácticamente se le salían. Iba vestida para seducir. No había dudas de lo que ella esperaba.

Qué ganas tenía de que se llevara el chasco.

—Vienes con las manos vacías. Pensaba que te había enseñado buenos modales —reprendió cerrando la puerta tras de mí—. No importa, tengo todo lo que necesitamos aquí —pasó por mi lado asegurándose de rozarme el brazo. Pude oler el pollo a la parmesana—. Entra. No nos vamos a quedar en el recibidor toda la noche. 

Me hizo una señal con la mano para pasar al salón. Lo tenía de punta en blanco como me esperaba. Aunque el exterior de la casa se ajustaba a la época, dentro estaba decorado con un estilo moderno. Todo eran líneas limpias y paredes y muebles blancos impolutos. Me recordaba mucho a la casa que tenía cuando la conocí. Era fría, con cero personalidad. Nada que ver con la acogedora casa de Skylar con los cojines cada uno de un color sobre el sofá y los azulejos de colores de la cocina.

—Espero que tengas hambre —canturreó, entrando a la cocina. Por costumbre, observé cómo se le movían los labios y el balanceo exagerado y a propósito de su trasero. Y no sentí nada. Ni una gota de lujuria ni atracción. Lo que fuese que sentí por esta mujer ya no existía.

—No he venido a comer, Tiffany —dije con un tono serio.

Tiffany se detuvo y se giró para mirarme con una sonrisa de oreja a oreja en su rostro. Redujo el espacio que había entre nosotros, poniéndome una mano en el pecho.

—Mi chico, siempre tan impaciente —se puso de puntillas, intentando presionar su boca contra la mía.

La agarré de los antebrazos y la alejé.

—Para, Tiffany. Nunca has sido estúpida, no lo seas ahora. Sabes que no estoy aquí para lo que sea que tienes en mente —mi voz era tan fría que podría llegar a congelar el ambiente, y Tiffany respondió al instante a mi humor.

Su expresión cambió como el interruptor de una luz. Su encanto seductor desapareció y mostró a una mujer rechazada y enfadada.

—¿Entonces qué haces aquí?

—Para decirte por última vez que me dejes en paz, que dejes de llamarme y de amenazarme. Que no te acerques a Skylar. Lo mejor que puedes hacer es largarte de aquí. No hay nada para ti en Southport —la observé sabiendo que no podía apartar la mirada. No podía mostrar debilidad, sino se echaría encima. No había llegado a donde estaba por ser tonta, y su mayor talento era usar los defectos de las personas contra ellos para obtener sus ganancias.

Posó una mano en la cadera.

—Tú no mandas, Robbie. Nunca lo has hecho. Te dejé ir hace años. Si hubiera querido detenerte, te hubieras quedado —espetó—. Siempre has sido un débil.

—Las cosas han cambiado, Tiffany. Tú ya no me conoces.

—¿No? —echó la cabeza hacia atrás y se rio, pero no con humor—. Sigues teniendo miedo. Te sigue dando miedo que la gente descubra quién eres en realidad. Sigues mintiendo y fingiendo que eres una cosa cuando dentro de ti sabes que eres otra persona completamente diferente.

Sus palabras me hirieron porque tenía razón. Joder, tenía razón. Y la odié aún más por eso.

—En cuanto a tu novia —su cara de repente se oscureció al mencionar a Skylar— no es nadie. ¿Lo entiendes? Ella nunca verá al Robbie que yo conozco. Eres mío —caminó hasta un ornamentado escritorio en una esquina, abrió un cajón y sacó un pequeño USB—. Llevo años viéndote. Siempre estoy pendiente de mis chicos.

Mi corazón me latía a mil por hora.

—¿Qué es eso?

—Mi seguro. En caso de que te creas que sabes mucho —volvió a guardar el USB en el cajón.

—Tiffany…

—No me llames Tiffany. Llámame Cariño.

Sentí como si mis venas estuvieran llenas de agua fría.

—¿Cómo? —me faltaba la respiración.

Avanzó hacia mí de nuevo. Me sentía como un ratón perseguido por un gato. Se presionó contra mí, pasó su mano por mi pecho y metió un dedo por la cinturilla de mis pantalones. 

—No te atrevas a quitarte la página web. Me gusta darte trabajo. Y me gusta poder verte cuando quiera. Las mujeres nos podemos sentir muy solas por la noche —introdujo sus dedos en mis pantalones.

—¿Eres Cariño? —dije con voz áspera.

Ella asintió, riéndose.

—Y Liquid234. Y Sexbomblimited. Ah, y DulceSeductora11 —enumeró mis tres clientas más frecuentes. Llevaba años viéndome.

Desde que empecé mi página web.

Se pensaba que me tenía bajo su control. Esperaba que cediera, que cayera en sus garras.

—¿Por qué estás aquí? —pregunté de nuevo.

Para mi sorpresa, de repente su rostro se arrugó y una vulnerabilidad poco característica inundó su cara.

—Cuando te fuiste hace tantos años, pensé que podría reemplazarte. Y lo hice. Te reemplacé una y otra vez, pero ninguno me miraba como lo hacías tú. Ninguno me quiso —cogió aire como si estuviera aguantándose las ganas de llorar—. Tú me hiciste sentir especial. Para ti, yo era una diosa. Nadie más me ha tratado como lo hiciste tú.

Por supuesto que todo era por ella y cómo la hice sentir a ella. Me hizo sentir aún más vergüenza. Ella me había usado, aunque ella no lo viese así. En su cabeza hecha trizas, probablemente pensase que ella también me quería.

—¿Me vas a proponer que vuelva a trabajar para ti? ¿Vas a empezar aquí un nuevo servicio en Southport y quieres que sea tu chico estrella? —la miré con desdén. Me provocaba náuseas. 

Los ojos de Tiffany se suavizaron y me rodeó el cuello con sus brazos.

—No, cariño. Tú eres solo mío. No te quiero compartir. Venga, vamos, te enseñaré todo lo que te he echado de menos.

—No me toques —dije sin apenas contener la furia.

Ella pestañeó a modo de sorpresa. Pensó que su triste historia iba a funcionar.

—No lo dices en serio —me agarró más fuerte, como un maldito demonio.

—Sí que lo digo en serio. No te quiero y nunca lo hice. Y te aseguro que no te quiero en mi vida —me deshice de su abrazo y la mantuve a un brazo de distancia—. Tampoco te odio, aunque hubo un tiempo que sí. —La miré con lástima—. Siendo sincero, no siento nada por ti.

Su expresión se transformó en ira.

—Maldito estúpido. ¿No sabes lo que te puedo hacer? ¡Puedo destruirte la vida! ¿Esa novia que tienes? Fuera. ¿Tu carrera? Acabada. Piensa en lo que estás diciendo…

—¿Crees que he venido aquí sin mi propio seguro? —pregunté calmado, cortándola.

Cerró la boca confusa.

—Tengo todas las pruebas necesarias para enviarte lejos por evasión de impuestos. Seguro que a Hacienda le encantará saber que les debes millones de dólares —levanté una ceja.

—Eso no son más que tonterías. ¿Cómo ibas a poder demostrarlo? —balbuceó, pero se había quedado blanca. Muy pálida.

—Tienes tanta seguridad que estúpidamente elegiste mi bufete para representar tus intereses económicos. ¿Pensabas que Jeremy no me iba a enseñar tales cuestionables documentos? —negué con la cabeza.

—Existe la confidencialidad entre abogado y cliente…

—Existe el delito de estafa. Estamos al tanto de actividades delictivas anteriores y de planes de continuar una actividad delictiva, como la evasión de impuestos. Estamos en todo nuestro derecho para darle esa información a las autoridades —la observé conteniendo mi regocijo al ver cómo se le desmontaba todo—. Si fuera tú, me pensaría dos veces antes de hacer algo con ese USB. Hay más de una cabeza en la guillotina —miré alrededor de la opulenta sala—. Sería una pena que todo esto desapareciera —sonreí fríamente.

 Parecía estar fuera de juego. Se apartó de mí como si me viera por primera vez. Pero entonces hizo un amago de sonrisa.

—Si no estuviera tan cabreada, estaría impresionada de tus agallas, Robbie. 

—Southport es mi hogar. Es donde vivo y trabajo. Aquí no tienes nada —no dije el obvio «lárgate del pueblo», pero estaba dicho entre líneas.

—Me has dado mucho que pensar —se aclaró la garganta—. Supongo que la cena no entra dentro de los planes ya.

—No quiero volver a verte, Tiffany. Lo digo en serio —le di la espalda y fui hacia la puerta. Listo para olvidarme de todo salvo de mi futuro.

Con Skylar.









Capítulo 13

Skylar

 

—Buenos días, dormilona —sentí sus labios en mi cara antes de que me diese tiempo a abrir los ojos. Era la primera vez que Robert se había quedado a dormir y me había dado cuenta de que era un acaparador. Mi cama de matrimonio no era ni de cerca tan cómoda ni espaciosa como la suya, que era enorme, visto como ocupaba casi todo el espacio y me dejaba a mí en el borde con un trozo de almohada.

—Tienes que aprender a compartir las sábanas —murmuré dándome la vuelta. Abrí un ojo y vi que eran más de las diez—. Mierda. —Me senté, olvidando que estaba desnuda. No es que me importase estarlo, pero nunca había dormido sin pijama. Ni cuando salía con Mac. Pero con Robert, no quería llevar nada y él parecía pensar de la misma forma. Queríamos estar piel con piel todo el tiempo.

—¿Qué haces aquí todavía? ¿No tienes que ir a trabajar? —pregunté. Tenía una montaña de proyectos que hacer hoy. Odiaba despertarme con la sensación de que ya iba tarde.

—Me he cogido libre la mañana. He aplazado las reuniones que tenía. No tengo que estar en ningún sitio, salvo aquí —me tiró hacia él, cubriendo mi boca con la suya. No pude evitarlo; le rodeé el cuello con mis brazos y le dejé que me tirara a la cama de nuevo. Me mordisqueó la parte inferior de mi mandíbula mientras él se hacía hueco entre mis piernas.

—Eres insaciable —me reí y después gemí mientras, despacio, se introdujo dentro de mí. Mi cuerpo se había acostumbrado a él. Arqueé la espalda cuando empezó a embestir.

—Solo contigo, Sky —gimió, escondiendo la cara en el lateral de mi cuello mientras nos movíamos al unísono—. Joder, me voy… necesito…

Sentí su corrida dentro de mí. No duró mucho esta vez, pero fue increíble igualmente.

Se quitó de encima de mí y me miró a la cara, retirándome el pelo de la frente.

—Tú no has terminado, no es justo.

—Da igual, yo me siento saciada ya —y era verdad.

Él frunció el ceño y negó con la cabeza.

—Eso no vale —se deslizó por la cama, me levantó el trasero con sus manos y colocó su boca en mi clítoris.

—¡Hostia puta! —grité cuando me corrí en un tiempo récord de dos minutos.

Cuando acabamos envueltos en sudor, nos metimos a la ducha, donde llegó la segunda ronda. Cuando ya nos secamos y nos vestimos, había pasado una hora y yo ya iba oficialmente atrasada.

—Odio hacer esto… —empecé a decir.

Robert sonrió ampliamente.

—Me vas a echar para poder trabajar. Lo entiendo —abrió la puerta de la cocina para que Edgar entrase del jardín. Se movía por la casa con familiaridad, como si ya estuviera acostumbrado. Para ser una mujer que ansiaba tener su propio espacio, me gustaba. Me hacía sentir bien verle en mi cocina, haciendo café, poniendo pan en el tostador, echándole comida en el bol de Edgar. Incluso le cambiaba el agua a la pecera de Morla.

Me bebí el café, disfrutando de la domesticidad del momento. Sintiendo que simplemente era perfecto.

—No me dijiste por qué llegaste tarde anoche.

Los hombros de Robert se tensaron.

—En realidad quiero contarte algo —su teléfono comenzó a sonar. Miró la pantalla y frunció el ceño—. Mierda, es de la oficina. Dame un segundo.

Se llevó el teléfono a la oreja y se fue a otro cuarto. Me pregunté que quería decirme. Parecía preocupado, nervioso incluso, lo que me hizo ponerme nerviosa. Como si fuese algo que me iba a descontentar.

¡Para! Me grité internamente. Ya estaba otra vez interpretando las cosas antes de que pasasen. Tenía que dejar de hacer eso.

Unos minutos después, Robert volvió y se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón.

—Tengo que ir a la oficina. Parece que a uno de mis clientes, con quien voy a juicio hoy por un caso de custodia, le han arrestado esta noche por ir borracho en público. Parece que va a ser un día complicado —cruzó la habitación hasta mí y me tiró hacia él, besándome intensamente—. ¿Puedo venir esta noche después del trabajo? Puedo traer cena —respiró profundamente y soltó el aire despacio—. Necesito hablar contigo de unas cosas.

Me sobresalté con sus palabras, pero Robert ya me había soltado y estaba cogiendo las llaves del coche. Se dio la vuelta para mirarme y una extraña mirada surcó su rostro. Deprisa, volvió a mi lado y me besó, casi desesperado. Me cogió la cara con las manos y me miró con ojos suplicantes.

—Skylar… —su voz cambió. Sus ojos brillaban—. Te quiero. Quiero que lo sepas ahora. Te quiero —me besó de nuevo—. No quiero imaginarme nunca mi vida sin ti.

Me pilló por sorpresa. No porque no sospechara que más pronto que tarde escucharía esas palabras salir de él, sino por cómo las estaba diciendo. Como si estuviera aterrorizado de que le fuese a dejar. Como si tuviera que decírmelo porque no iba a tener otra oportunidad de hacerlo.

¿Qué le pasaba?

Antes de poder contestar, me dio un beso en la frente y salió por la puerta. Fue todo como una tempestad por sorpresa que me dejó como si me hubieran dado una paliza.

Fui hasta la ventana y le observé mientras entraba al coche. Me quedé ahí de pie mirando a la nada mientras se marchaba, intentando procesar lo que había pasado.

Robert me acababa de decir que me quería. ¿Por qué parecía que había huido después? Fue muy raro.

Miré la hora y me puse en marcha.

—Vamos, chico —llamé a mi perro que me siguió contento a mi oficina donde intenté concentrarme en el trabajo y no en que mi novio me había dicho que me quería con un miedo absoluto en su cara.

 

 



**

 

 

Había empezado a mirar los correos cuando escuché el timbre de la puerta.

—¿Ahora qué? —suspiré. Edgar levantó la cabeza como preguntándome si debía ir. Me reí y le rasqué detrás de la oreja—. Quédate aquí. No salgas.

Salí al pasillo para ir hasta la puerta. Vi una sombra al otro lado y el timbre sonó de nuevo.

—Ya voy, ya voy —murmuré. No estaba esperando ningún paquete y era muy raro que alguno de mis amigos viniese sin avisar primero.

A lo mejor era Robert que había vuelto. Ese pensamiento me atolondró y me puso un poco nerviosa, dado lo extraño que había actuado antes de irse.

Abrí la puerta y parpadeé sorprendida.

—¿Hola?

Tiff estaba en mi porche con una sonrisa vacilante en su rostro.

—Hola, Skylar. Espero que no te moleste haberme presentado sin avisar.

Una pizca de inquietud recorrió mi cuerpo. Miré alrededor, pero estaba sola. Su coche rojo deportivo estaba aparcado en la carretera. 

—¿Cómo sabes dónde vivo?

Tiff parecía un poco avergonzada.

—Buscando en Google. Encontré el registro de la compra de tu casa.

Me crucé de brazos. Esto no me gustaba ni una pizca.

—Hay que buscar mucho en Google para llegar hasta ahí. Si no te conociera diría que me estás acosando o algo.

—Sé que lo puede parecer. Yo estaría asustada…

—Es una forma de decirlo —respondí.

—¿Puedo entrar? Solo serán unos minutos. Necesito hablar contigo. Poner algunas cosas sobre la mesa —Tiff no parecía amenazante. Si algo, parecía indecisa.

En contra de mi sentido común, sostuve la puerta abierta.

—Pasa.

Pasó por mi lado y me quedé abrumada por su caro perfume. Parecía haberse bañado en él. Se quedó parada en la entrada y le hice una seña para pasar al salón.

Me fijé en que miraba a todos lados.

—Tienes una casa encantadora. Me gusta mucho. 

—Gracias, me he esforzado mucho para tenerla así —empezaba a sentirme rara, pensando que no debía haberla dejado entrar. El instinto me decía que le dijera que se fuera de inmediato—. No es por ser maleducada, pero tengo que trabajar… —me paré ahí, esperando que fuera al grano.

Tiff metió las manos en los bolsillos y se dio la vuelta para mirarme:

—He decidido irme de Southport —anunció.

—Ah —no sabía muy bien qué decir. No la conocía tanto como para importarme si se iba o no, pero no quería decirle eso—. ¿No te acababas de mudar?

—Sí, pero las cosas no han ido como esperaba —parecía triste y no pude evitar sentir empatía por ella.

—Lo siento, Tiff. ¿Tiene que ver con el hombre con el que esperabas reconectar? —pregunté atando cabos.

Tiff comenzó a morderse el labio inferior.

—Por eso estoy aquí —cogió aire como si se estuviera preparando para lo que iba a decir—. Cuando te conocí, Skylar, sentí una conexión instantánea. Pensé que eras alguien de quien podía hacerme amiga.

Me sentí halagada.

—Gracias, Tiff. Sinceramente, no muchas personas dicen eso sobre mí —me reí entre dientes.

Ella también se rio.

—Bueno, esos son idiotas porque eres un encanto. Y sé que si me quedara aquí, nos haríamos íntimas. ¿Tú también?

—Claro —coincidí, pero más porque sentía que era lo que esperaba que dijese.

—Y como me caes bien, Skylar, siento que es mi deber,  como casi tu amiga que soy, decirte que… —cogió aire de nuevo —el hombre por el que vine a Southport, el hombre con el que quería reconectar, el hombre al que he amado los últimos diez años es… Robert Jenkins —me observó detenidamente mientras yo digería la información.

—Robert Jenkins —repetí sin entender bien lo que estaba diciendo.

Ella asintió.  Su brillante melena rubia le caía por el hombro en una onda perfecta.

—Robbie y yo tenemos una larga historia. Estuvimos juntos un tiempo. Estábamos enamorados, pero las cosas se complicaron.

—¿Robert y tú estabais enamorados? —seguía repitiendo lo que ella decía. Era como escucharla desde el extremo de un largo túnel. ¿Por qué me estaba contando todo esto? Entonces fruncí el ceño—. Pero tú eres mucho más mayor que Rob —a lo mejor no era lo más correcto de decir, pero era la verdad. Tiff tenía fácilmente quince años más que Robert.

Tiff se encogió de hombros.

—El corazón quiere lo que el corazón quiere. Ni a Robbie ni a mí nos importó nunca la edad. Simplemente nos queríamos.

Mi cerebro comenzó a funcionar de nuevo y me empezaron a encajar las cosas.

—Y me estás diciendo esto porque te dije que Rob y yo estábamos juntos. ¿Por qué? —exigí saber.

Tiff me cogió las manos.

—Me voy del pueblo, pero quería que supieses la verdad del hombre con el que estás. El hombre al que conozco tan íntimamente.

No me gustó cómo utilizó la palabra «íntimamente». Como si supiera cosas sobre el hombre al que quería que yo no sabía.

—¿De qué coño estás hablando? —debí decirle que se fuera. Todo esto era muy raro. No quería que estuviera aquí en mi casa diciendo cosas sobre Robert…

—Conocí a Robbie en un club de estriptis cuando él estaba estudiando —comenzó a decir.

—¿Los dos trabajabais en un club de estriptis? —me extrañé.

—Pagué por un baile privado y el bailarín era Robbie —compartió conmigo—. Pero entonces se llamaba Billy. Billy el abogado sexy —se rio nerviosa, y yo me reí con incredulidad.

—¿Pretendes que me crea que Robert Jenkins, el abogado, solía ser un estríper con el nombre de Billy el abogado sexy? Venga ya. No nací ayer —puse los ojos en blanco.

—Sé que no es fácil de creer, pero confía en mí, Skylar, era el mejor bailarín que jamás he visto. Ese cuerpo… —cerró los ojos y se lamió los labios. Quería abofetearla. ¿Qué cojones? No quería que imaginase a mi novio sin ropa.

Abrió los ojos de nuevo. Su expresión era difícil de interpretar. 

—Esa noche le llevé a mi casa. Pasamos una noche increíble juntos…

Alcé la mano.

—No quiero saber eso. Si has venido para contarme tu historia sexual con mi novio, te puedes ir a tomar por culo de aquí. No me interesan tus celos de mierda —solté perdiendo la paciencia y a dos minutes de echarla de una patada de mi casa.

—Lo siento, me he quedado absorta en los recuerdos —se disculpó—. Pero esa noche le ofrecí un trabajo diferente. Verás, yo ganaba mucho dinero enviando a mis empleados a citas con mujeres muy ricas. Sabía que Robbie era perfecto.

—¿Entonces qué? ¿Te convertiste en el chulo de Rob? —empezaba a sentirme enferma.

Tiff negó con la cabeza.

—Así dicho suena vulgar. Tenía un negocio de chicos de compañía. Solo atendía a clientes de lo más selectos. Y Robbie era muy popular.

Sentí la bilis subir por mi garganta.

—A ver que me aclare. —Miré a la mujer que estaba delante de mí—. Te aprovechaste de un crío, un chico que probablemente necesitaba el dinero, y le manipulaste con sexo e hiciste que aceptara venderse ante el postor más alto. ¿Y pensabas que le iba a despreciar por eso? ¿Pensabas que iba a romper con él por su más que inocente pasado? No tienes ni idea de lo fiel que soy con las personas a las que quiero. Esto pasó hace mucho tiempo. No voy a tener en cuenta sus elecciones cuando tan solo era un joven ingenuo.

—Sigue haciéndolo —interrumpió deteniendo mi diatriba.

—¿Perdón? —Acababa de acabar conmigo. Mi justa indignación en nombre de Rob se desvaneció.

Sacó un pequeño pendrive de su bolsillo.

—Te estoy contando todo esto porque no es solo el pasado de Robbie, también es su presente —me dio el pendrive—. Tiene su propio sitio web donde la gente puede reservar sesiones de media hora. Tú te registras y él baila para ti. Se quita la ropa. Y por un cargo adicional, también hace otras cosas —tenía la cara sonrojada y sabía que ella era una de esas personas que pagaban por ver a Rob quitarse la ropa en internet. Sabía muy bien lo que ella esperaba lograr al venir a mi casa y contarme todo esto. Quería a Rob. La creía cuando decía que le quería. Y ella quería romper nuestra relación.

—¿Y qué es esto exactamente? —sostuve el pendrive.

—Le grabé. Quería…

—¿Cómo? ¿Le chantajeas? Sabes que, si esto sale a la luz, afectaría a su carrera, a su reputación. Decidiste grabarle sin que él lo supiera para usarlo contra él luego —la miré con disgusto—. Ocultas muy bien tu lado malvado, Tiff. Me sorprendería tu talento como actriz si no me dieras tanto asco.

Parecía desconcertada. Estaba claro que no esperaba esa reacción. Seguro que esperaba que me quedase horrorizada. Molesta. Que le daría las gracias por contármelo. Pues bien, esta zorra se iba a enterar.

 —Nunca tuve la intención de chantajear a Robbie…

—Deja de llamarle así. Su nombre es Robert —le solté.

Tiff entrecerró los ojos.

—Quiero a Robbie. Conozco sus secretos más oscuros. Le conocí cuando él no tenía nada.

—Le conociste cuando era un niño ingenuo al que manipulaste y le coaccionaste. He pillado esa parte —me crucé de brazos. Una ola de furia que nunca había sentido se desplegó en mis entrañas. Estaba enfadada con la mujer que tenía delante de mí. Era una depredadora. Debería estar en la cárcel.

Pero también estaba molesta con Robert por no contármelo. Por ocultarme tal secreto cuando yo le había dicho una y otra vez que me daba miedo que me traicionaran, que no podía estar con alguien que me ocultaba cosas.

Y esto era algo muy gordo.

No me gustaban las sorpresas.

—¿Y viniste a Southport esperando qué? ¿Reavivar tu romance predatorio? Dice que te vas del pueblo, así que supongo que Rob te ha rechazado. Ahora te largas con el rabo metido entre las piernas —no quería ni mirarla. Quería que se marchase y poder pensar bien.

—Me he dado cuenta de que somos personas diferentes. Que hemos cogido caminos distintos. Lo vi claramente cuando vino a mi casa anoche.

De todo lo que había dicho, eso fue lo que más me impactó.

—¿Rob fue a tu casa anoche? —pregunté con voz tensa.

Sonrió con aire de suficiencia. Sabía que me tenía.

—¿No te lo dijo? Le cociné su plato favorito: pollo a la parmesana. Hablamos. La atracción seguía latente. No creo que eso desaparezca nunca, pero me di cuenta de que no podíamos estar juntos. Que no encajábamos como antes.

Era una zorra de primera. Sospechaba que las cosas no salieron como ella esperaba, pero la cosa era que Rob había mentido. Me había dicho que había estado trabajando hasta tarde cuando en realidad había estado en casa de Tiff. No creo que pasase nada, pero una mentira era una mentira.

Tiff juntó sus manos delante de ella.

—Y aunque las cosas no funcionasen entre nosotros, sabía que no podía dejar que mintiese a una dulce jovencita como tú con su doble vida.

Empecé a reírme. A reírme con fuerza. No podía parar. Estaba muy segura de que era por histeria. 

Tiff me miró preocupada.

—¿Estás bien? —preguntó.

—¿Me acababas de llamar dulce jovencita? Dios mío, espabila —me esforcé por calmarme—. Me importa una mierda todo esto, para que lo sepas. Tu plan no ha funcionado.

Tiff parecía aterrada.

—Te acabo de decir que sigue haciendo estriptis. Sigue ganando dinero de mujeres usando su cuerpo. ¿Cómo te puede parecer bien? ¿Qué te pasa?

Me encogí de hombros con indiferencia. 

—Cada uno con lo suyo. No sé todavía qué siento con todo esto, pero sé que no le voy a juzgar por ello. Muchas personas tienen sexo por distintos motivos. Me gustaría escuchar su parte de la historia antes de tomar una decisión sobre nuestra relación.

Tiff abrió la boca, pero la cerró. Y la abrió de nuevo. Parecía perpleja.

—Ahora es momento de que te largues de mi casa. Sal de mi puto pueblo. Y no te pongas en contacto conmigo en tu vida. Ni con Robert. Te puedes ir al infierno, maldita psicópata —gruñí.

Tiff tensó los hombros.

—Eres la mayor idiota que jamás he conocido. Eres muy patética y sin autoestima. Robbie y tú estáis hechos el uno para el otro —se giró sobre sus talones y salió por la puerta pisando fuerte. Cuando llegó al porche, se dio la vuelta como para decirme una última cosa, pero le cerré la puerta en las narices antes de que pudiese hablar.

Me apoyé contra la puerta, escuché arrancar su coche y me dejé caer al suelo. Enterré la cabeza entre mis brazos y empecé a llorar. No sabía ni por qué.

Una nariz húmeda me empujó la mano y miré a mi gran y precioso perro mirándome. Sostuve los brazos y se tiró a ellos. Le abracé en el suelo, aceptando todo el consuelo que él me ofrecía.

 

 



**

 

Unos minutos después, me puse en pie y me sequé las lágrimas de la cara. Seguía sosteniendo el pendrive. Pensé en tirarlo a la basura para no darle a la horrible mujer la satisfacción de verlo.

Pero la curiosidad ganó.

Debí recordar que la curiosidad mató al gato.

Fui a la oficina y me senté en el escritorio. Le di vueltas al pendrive en la mano, pensando qué hacer.

Debía hablar primero con Rob. Escuchar su parte de la historia.

Inserté el pendrive en mi portátil y abrí el archivo.

El vídeo se cargó y el sonido de una música ensordecedora inundó mis altavoces. Reconocería el cuerpo de Rob en cualquier parte ahora que lo conocía tan bien. Me fijé en que ocultaba la cara. Se difuminaba la barbilla, pero también tenía cuidado de que la cámara apuntase de cuello para abajo.

Reconocí el cuarto en el que tenía un trípode y un aro de luz. El cuarto en el que tuvimos sexo la primera vez.

Joder, me estaba encontrando mal.

Miré a mi novio empezar a mover su cuerpo de maneras que nunca le había visto hacer. Se le daba bien. Muy bien. Movía las caderas y se pasaba las manos por su piel aceitosa. Embestía las ingles al son de la música. No podía apartar la mirada. Estaba horrorizada. Estaba maravillada.

Conocía esa piel. Había besado ese lunar de su abdomen. Había recorrido con mi lengua ese pecho. Había sentido esas manos en mi cuerpo. Sentí una lágrima derramándose por mi mejilla.

Llevaba unos bóxeres que había visto antes. Unos minutos después, introdujo sus pulgares por la cinturilla y, muy despacio, al ritmo de la música, se los bajó hasta las caderas, por encima de los muslos, hasta quedar desnudo delante de la cámara.

Se agarró la polla y empecé a meneársela, gimiendo en alto mientras se masturbaba.

Y ahí fue cuando ya no podía soportarlo más. Cerré el vídeo y quité el pendrive del portátil, guardándolo en el cajón.

Me cubrí la cara con las manos.

¿Qué iba a hacer?

¿Era motivo de ruptura?

Tenía que admitir que ver a Rob bailar así me había puesto cachonda. Estaba excitada me gustase o no. Tenía que saber por qué lo hacía. Necesitaba oírlo de él.

Pero no quería cambiar el hecho de que había mentido por omisión. Llevábamos juntos el tiempo suficiente para habérmelo contado.

A lo mejor le daba miedo que le dejase por esto.

Eso también dolía. Que pensase que le juzgaría por esto. Debía saber que yo no era así. Yo no era ese tipo de mujer.

Me había ocultado cosas. Había ocultado cosas a todo el mundo.

Esa horrible voz en el interior de mi cabeza me susurraba otra vez.

Un hombre que miente por una cosa, miente sobre otras muchas más.

Mi desconfiaba cogía fuerza y era difícil de controlar.

No estaba segura de cómo recuperarla de nuevo.

 







Capítulo 14

Robert

 

Me sentía muy bien. Las cosas parecían empezar a cobrar sentido. Jeremy se había pasado por mi despacho para decirme que Adam y él habían acordado dejar de representar a Tiffany. Que nos quedaríamos con los documentos de momento, y nos reservaríamos el derecho a informar a las autoridades si lo necesitábamos. Jeremy también dijo que se había enterado de que Tiffany había hablado con el mismo agente inmobiliario que le vendió la casa de Carmichael y quería ponerla de nuevo en el mercado. Parecía querer irse del pueblo cuando antes.

Sentí que me quitaba un peso de encima al saber que ya no tendría que vérmelas con ella, pero también sabía que más tarde tendría que abrirme con Sky y contarle todo: lo de Tiff, lo de la página web, lo de que ganaba un dinero extra para cuidar de mi madre y de mi hermano.

Había cerrado oficialmente la página web. Eliminé la página por completo. No quería compartir mi cuerpo con alguien que no fuera Skylar. Ahora que el negocio estaba en auge y tenía más clientes en el bufete, el dinero ya no era un problema. No necesitaba bailar para ganar más. La realidad era que continuaba haciéndolo porque alimentaba una parte de mí que quería sentirse querido y adorado.

Pero ahora Skylar me daba eso. No lo necesitaba de desconocidos.

Me sentía en la cima del mundo aunque estaba preocupado por contárselo a Sky. Pero sabía que me escucharía, que lo superaríamos, que lo entendería.

La quería. Eso tenía que ser suficiente.

Y la echaba mucho de menos. Comí tarde ese día considerando que no llegué a la oficina hasta después de las once. Intenté llamarla mientras me comía un sándwich en mi mesa. El teléfono sonó y sonó hasta que saltó el buzón de voz. Colgué y probé a escribirla. Algunas veces quitaba el sonido cuando estaba trabajando y no lo escuchaba.

Vi que el mensaje le llegó y que lo leyó. Esperé su respuesta. Y esperé un poco más. Y nada. A lo mejor estaba ocupada. Sabía que tenía mucho trabajo. Nuestro jugueteo sexual por la mañana la había atrasado, pero esperaba, igual que yo, que pensase que mereció la pena. Como sabía que siempre estaba mirando su correo, pensé que la mejor forma de conseguir hablar con ella era por ese medio. Le envié un correo breve:

Hola, amor:

Te echo de menos.

Rob

Me quedé mirando la bandeja de entrada, esperando su respuesta. Pasaron cinco minutos, luego diez. Y nada.

¿Qué coño estaba pasando?

No tuve tiempo de preocuparme demasiado porque llegó un cliente. Agradecido de tener la tarde ocupado, no tuve tiempo de bombardear a mi novia con un millón de mensajes hasta que contestase. Eso sería un poco patético. Pero en cuando terminé, salí por la puerta a toda prisa sin decir mucho a mis socios. Corrí al supermercado de la esquina y cogí un caja de seis de la cerveza favorita de Sky y un ramo de flores salvajes. Corrí hasta su casa, saltándome un par de normas de tráfico por el camino.

Aparqué en su calle. Tenía el corazón en la garganta. Escuché a Edgar ladrar desde dentro. Su coche estaba fuera aparcado, así que estaba en casa. Estaban todas las luces encendidas. No pude evitar preocuparme. ¿Por qué no me había contestado?

Fui hasta la puerta y toqué el timbre. Empezaba a preguntarme si tampoco iba a contestar cuando abriese la puerta. Edgar salió y saltó a mis piernas. Le acaricié la cabeza.

—Hola, chico —le dije, aunque mis ojos estaban puestos en Skylar.

Algo iba mal.

—¿Hola? —dije. No se había apartado para dejarme entrar. Me fijé en que sus ojos estaban rojos como si hubiese estado llorando. Mi preocupación fue instantánea. Fui a abrazarla—. Por Dios, Sky, ¿ha pasado algo? ¿Qué pasa? —la abracé, pero ella seguía rígida. La miré, pero ella miraba al infinito con el rostro en blanco.

—Me estás asustando —me reí tímidamente, intentando aliviar la tensión—. ¿Puedo entrar y me cuentas qué pasa? —Notaba el pánico aumentando en mi voz.

Skylar se deshizo de mi abrazo y se frotó los brazos como si tuviera frío.

—Tenemos que hablar —dijo con un tono muy serio. Entró a la casa, sin esperar a que la siguiera. Llamé a Edgar, que entró, y cerré la puerta.

Algo pasaba.

Con cada vez más pavor, pasé al salón y la encontré sentada en el sofá, sosteniendo un cojín contra su pecho como si eso crease una barrera entre nosotros.

—Llevo todo el día esperando un mensaje tuyo —comencé a decir, sentándome a su lado.

—Lo sé —fue todo lo que dijo.

—Algo pasa. Cuéntame qué es. Estoy preocupado.

—He tenido una visita hoy —interrumpió, mordiéndose el labio inferior como siempre hacía cada vez que estaba nerviosa.

—Vale… —dije sin entender.

—¿Te hablé de la mujer que conocí cuando estaba de compras con Whitney? —preguntó. Negué con la cabeza—. Se acababa de mudar a la ciudad. Fue muy amable. Hablamos de ti.

Alcé las cejas. 

—¿De mí?

—Sí. Estaba hablando con Whitney de ti mientras escogíamos unas camisetas para Web. Sentía que me estabas ocultando cosas, que no te abrías conmigo. Le estaba contando el miedo que me daba que me hicieran daño otra vez después de lo de Mac y sus mentiras. Que no sabía si podía confiar en ti.

Mi corazón empezó a latir con fuerza y las palmas de mis manos a sudar.

—En fin, esta mujer se entrometió en la conversación y acabé hablando con ella. Parecía darme buenos consejos sobre seguir mi instinto. Me cayó bien. Fue agradable —Sky se frotó los ojos—. Luego la vi de nuevo cuando te estaba esperando en Sweet Lila’s. Entonces debí haberme dado cuenta de que había algo raro en ella. Sobre todo cuando le dije que te estaba esperando a ti.

Mi instinto me decía que ya sabía a donde iba esto. Me quedé frío por dentro.

—Skylar…

—Su nombre es Tiff.

Ahí estaba. Mi peor pesadilla.

—Skylar —dije de nuevo, pero ella no escuchaba.

—Dijo que había venido al pueblo para reconectar con un hombre. Tenía muchas esperanzas de volver juntos. No reparé mucho en eso. Le deseé suerte y eso fue lo último que supe de ella hasta hoy —por fin me miró a la cara con una mirada fría—. Resulta que eres tú el hombre por el que ella vino a Southport.

—Sky, déjame que te lo explique, por favor…

Negó con la cabeza.

—Y eso no fue todo lo que me dijo. Me contó una historia muy divertida sobre que solías trabajar como chico de compañía para mujeres con dinero. Que la conociste mientras trabajabas en un club de estriptis. ¿Y lo mejor de todo? Que sigues haciéndolo por internet. ¿Te lo puedes creer? ¡Vaya historia! —se dio un golpe en el muslo y se puso de pie.

—Skylar, déjame que te explique —supliqué.

Reapareció unos minutos después con su portátil y se sentó a mi lado.

—Y me dio esto —sostuvo un pendrive y lo introdujo en el portátil. Abrió un archivo y yo ya sabía lo que iba a ver—. Menudo espectáculo —añadió secamente al verme bailar desnudo al ritmo de la música.

Estiré la mano y cerré el archivo, quitando el pendrive del ordenador.

—Para. No hace falta que lo veas.

—¿No? Es bueno saber lo que hace tu novio en su tiempo libre. Sobre todo sabiendo que esta mujer, Tiff, lo sabía todo y yo no tenía ni idea —rechinó los dientes.

—Debí haberme imaginado que saldría con algo así —murmuré. Me empecé a encontrar mal del estómago, a punto de darme un ataque de pánico.

—¿Por qué? ¿Por qué fuiste a verla anoche cuando me dijiste que estuviste trabajando hasta tarde? —añadió. Se le estaban llenando los ojos de lágrimas. Nunca había visto llorar a Skylar. Me odiaba.

—Skylar, amor, ¿dejas que te lo explique? Sé que estás enfadada, y con razón. Quería contártelo esta noche. ¿Te acuerdas de que te dije que necesitaba contarte una cosa? —Dije desesperadamente, sintiendo que la estaba perdiendo.

No podía perderla.

—Vale. Cuéntame. Hazme entender por qué me has ocultado algo así. Y también dime por qué debería perdonarte por mentirme en la cara una y otra vez —se alejó poniendo espacio entre nosotros.

Quería tocarla. Lo necesitaba. Quería abrazarla y hacer que se olvidara de ello. No soportaba este enfado, pero sabía que si intentaba acercarme, me arrancaría la mano.

Skylar Murphy era una fuerza con la que tener cuidado cuando estaba furiosa.

—Estoy seguro de que Tiff te ha contado cómo nos conocimos —comencé a decir.

—Sí que lo ha hecho, Billy el abogado sexy —no se burló ni lo dijo con sarcasmo. De hecho parecía resultarle gracioso.

—Era un nombre muy estúpido —reconocí.

—Mucho. Parece de una peli porno mala —dijo antes de volver a entrecerrar los ojos.

—A Will le conozco de ahí, por cierto. Él también bailaba. Se llamaba Wolfgang —alcé una ceja—. Wolfgang Fuck.

Skylar se tapó la boca intentando no reírse.

—Te estás quedando conmigo. ¿Wolfgang Fuck? ¿Quién coño se inventaba los nombres?

—Darla, la gerente. Michael era Bobby el albañil cañón. Se supone que iba a ser una actuación sobre Bob el albañil…

—Lo pillo, no hace falta que te expliques —cortó—. Entonces de ahí conoces al tío que me hizo el porche. Parece que tienes antiguos compañeros de baile por todos lados.

Ignoré la pulla de su voz y continué, queriendo decirlo todo cuanto antes.

—Tiffany vino una noche y pagó para que le hiciese un baile privado.

Skylar sostuvo la mano en alto.

—Te voy a decir lo mismo que le he dicho a ella: ahórrate los detalles de tu pasado sexual.

—Yo nunca… Por Dios, Skylar, no te haría eso. ¿Qué te ha dicho? —se me revolvió el cuerpo al pensar en lo que Tiffany podría haberle contado a Sky. Era una arpía sin corazón.

—No le ha dado tiempo a contarme mucho—sonrió.

—Vale. Seguro que la pusiste en su lugar —Dios, amaba a esta mujer. Era fuerte y no aguantaba tonterías de nadie. Ni de mí.

 —Continúa —me hizo un gesto con la mano para que siguiera.

—Aunque trabajaba como bailarín de estriptis, yo no tenía mucha experiencia. No era virgen, pero no me quedaba muy lejos. Cuando conocí a Tiffany, aprendí que era experta en encontrar jóvenes, como yo, que estaban desesperados de una manera u otra. Nos hacía sentir especial, queridos. Nos daba esa sensación de poder que nos faltaba en nuestras vidas. A pesar de todos sus fallos, es increíblemente encantadora. Era fácil que me llevara por donde ella quería. Quería complacerla —tenía la boca seca y hablaba de cosas que no había compartido con nadie. Nunca me había abierto de esta forma antes. Era incómodo y daba miedo, pero también me sentía aliviado; una carga menos.

—Lo entiendo. Yo también caí en sus redes. No tenía ni idea del tipo de persona que era cuando la conocí. Pero visto como os habéis portado conmigo Mac y tú, debería empezar a cuestionarme mi capacidad de analizar a la gente —contestó. Sus palabras dolieron, rompieron algo dentro de mí. Odiaba que me comparase con su ex, quien la había engañado y le había robado todo su dinero. Nos estaba poniendo al mismo nivel.

¿Cómo podía esperar que superase eso?

Tragándome mi dolor, continué:

—Utilizaba el sexo para garantizar el… cumplimiento de sus empleados. Estaba consumido por ella, por su estilo de vida. Ganaba muchísimo dinero y no sabía qué hacer con todo ello. Podía pagar el centro de Sam. Compré a mi madre la casa en la que vive. Me hice con un nuevo coche. Me compré una casa para mí. Me sentía pletórico y todo por Tiffany, pero entonces algo cambió.

Skylar estaba apretando tanto las manos que los nudillos los tenía blancos.

—¿Qué cambió? —preguntó en voz baja.

—Yo no tenía sexo con mis clientas, al menos no al principio. Al principio, simplemente las acompañaba a fiestas o cenaba con ellas en restaurantes caros. Era un mero trofeo y ya está, pero entonces me pidió que acompañara un fin de semana a una amiga suya. Era una mujer que conocía desde hacía años. Su nombre era Margie. Su marido era un magnate tecnológico y se había ido de viaje el fin de semana. Margie me pagó muchísimo dinero para pasar el fin de semana con ella. En el fondo, sabía lo que esperaba de mí, pero fui estúpido y creí a Tiffany cuando me dijo que yo decidía hasta donde llegar —dejé escapar un sonido de disgusto—. Fui muy ingenuo porque Margie tenía peticiones muy específicas. Y no podía irme hasta darle lo que había pedido. Necesitaba el dinero. Tenía que pagar el centro de Sam. Tenía que pagar la hipoteca de mamá. Estaba esforzándome mucho para sacarme la carrera, así que era cuestión de tiempo hasta que dejara de necesitar hacerlo, pero en ese momento, tenía responsabilidades —me pasé una mano por la cara, no quería mirar a Skylar cuando dije lo siguiente—: Me follé a Margie. Y después de eso, quiso que me follara a todas.

Skylar se estremeció ante la dureza de mis palabras. Me abrumaba la vergüenza como nunca. Siempre había aceptado mis elecciones, pero echando la vista atrás, a las manipulaciones de Tiffany, me sentía usado y controlado y redefinía mi pasado de una forma que me ponía malo.

—¿Crees que tu madre o Sam lo aceptarían solo para que pudieses cuidar de ellos? —preguntó Skylar con ojos tristes.

—Sé que no. No dejo de pensar en lo decepcionada que se sentiría mi madre si se enterase. Que es lo que me hizo decirle a Tiffany que quería dejarlo —acaricié, ausente, la cabeza de Edgar. Descansaba su barbilla en mi rodilla como si supiera que necesitaba apoyo—. Ella no se lo tomó bien y fue a casa de mi madre. No le contó lo que hacía, solo que estaba preocupada por mí. A mi madre le incomodó porque pensó que estaba agobiado con la universidad y que no podía soportar la presión. Pensó que Tiffany era mi jefa de un trabajo cualquiera.

—Le encanta joderte la vida —dijo Skylar—. Esta mujer tiene problemas serios de control.

—Lo sé. Por eso quise alejarme de ella cuando me di cuenta. No tenía ni idea de que me había seguido el rastro todo este tiempo —aunque debí habérmelo imaginado. Sabía qué tipo de persona era Tiffany. ¿De verdad pensé que me iba a deshacer de ella tan fácilmente?

—Vale, me has explicado lo de Tiffany, pero no esto —cogió el pendrive—. Si tan mal te sentías haciendo esto, ¿por qué seguiste haciéndolo? Tienes un buen trabajo, te va bien, ¿por qué entonces? —parecía perpleja.

¿Cómo explicarlo sin sonar patético?

—Me volví adicto, Sky. Me gustaba bailar, que las mujeres se volviesen locas por mí, poder darles placer sin tener que tocarlas. El deseo que tenían ellas por mí era como una droga que no podía dejar. Yo era un niño escuálido, se metían conmigo. Las chicas nunca me miraban como alguien con quien quisieran estar. Pero ahí arriba, en el escenario, y cuando estaba en esas citas con esas mujeres, yo era otra persona. Me deseaban, me querían. Aunque estuviera actuando, me hacía sentir bien —me pasé las manos por el pelo—. Y pagaban muy bien. Solo empecé a ganar decentemente en el bufete hace un par de años. Entre mis facturas, los cuidados de Sam, mi hipoteca y la hipoteca de mi madre iba justo. La página web me permitía ganar una buena cantidad de dinero, y así no tenía de qué preocuparme —empecé a quitarme la piel de alrededor de los pulgares. Un hábito nervioso que no había tenido desde que era niño.

—¿Y Adam y Jeremy no tienen ni idea de esto? —preguntó.

Mis ojos se abrieron como platos.

—Claro que no. ¿Te imaginas la reacción de Wyatt si se entera? —me reí sin gracia—. Aunque eso es parte de que me atraiga tanto este trabajo: el secretismo. Todo el mundo cree que soy este chico aburrido y soso…

—Te sientes bien sabiendo que haces algo que los demás nunca sabrán —supuso ella.

—Sí, supongo que sí.

—¿Y pretendías contármelo todo esta noche? ¿O Tiffany te ha obligado? —preguntó Skylar.

Esta vez le cogí la mano. Necesitaba tocarla. Necesitaba la conexión física con ella aunque me doliese.

—Te juro que iba a contártelo todo esta noche. Fui a verla anoche…

—Te hizo pollo a la parmesana, tu favorito —puso los ojos en blanco.

—De verdad que no comí con ella. Fui a su casa y le dije que se largase del pueblo. Que si no lo hacía, la denunciaría ante Hacienda por fraude.

Los ojos de Skylar se abrieron en asombro.

—Vaya, ¿en serio?

Asentí.

—Jeremy me enseñó un montón de documentos que le había dado para la compra de unos terrenos fuera del pueblo. Por lo visto ha estado desviando dinero al extranjero. Lleva evadiendo impuestos casi una década. Eso es cárcel si los federales se enteran.

—No me extraña que se largase echando hostias. Me dijo que era porque se dio cuenta de que no estabais hechos el uno para el otro o alguna gilipollez así. Es una mentirosa de la cabeza a los pies —Skylar presionó la boca formando una delgada línea—. ¿Pero por qué no me has contado todo esto antes? ¿Creías que te iba a juzgar? ¿Que no lo iba a entender?

—No sé. Tenía miedo. ¿Lo entiendes? Es una carga que he tenido siempre. Quería confiar en que entenderías mi pasado, pero me daba miedo que no lo hicieras. Estaba acostumbrado a los secretos, se convirtieron en mi respuesta de facto. No sabía cómo abrirme, sobre todo en este aspecto —expliqué.

Soltó su mano.

—¿Entonces el te quiero de esta mañana era más para prepararme para esta gran bomba que estabas a punto de soltarme?

—¿Cómo? ¡No! —dije—. Por Dios, Skylar, ¡ni se te ocurra pensar eso! Te he dicho que te quiero porque es verdad. Te quiero hasta reventar. Me encanta todo de ti. No hay ningún otro motivo por lo que te lo he dicho esta mañana. Solo quería decírtelo por si todo se acababa cuando te contase esto.

Skylar se quedó callada un buen rato. El silencio era denigrante. Quería decir algo para romperlo. Cuanto más tardaba en contestar, más nervioso me ponía. Se quedó mirando fijamente mis manos. Edgar comenzó a gimotear, sintiendo la tensión.

Después de lo que pareció una eternidad, Skylar me miró con los ojos llorosos.

—Lo entiendo, Rob. De verdad que lo entiendo. Sé por qué tomaste esas decisiones. Eras joven y te manipularon. Sentías que tenías que cuidar de tu familia de la única manera que podías.

Me sentí inmensamente aliviado.

—Sí, Sky. Eso es.

—Y puedo entender por qué continuaste bailando o por qué te creaste una página. Supongo que una vez que entras en ese mundo, es difícil salir de él. Y esta vez estaba en tus manos. Tiffany no te controlaba. Eso debía ser un sentimiento de poder.

Ella lo entendía.

—Skylar, es una alivio que lo entiendas. Estaba muy preocupado… 

—He dicho que lo entiendo, Rob, pero eso no quiere decir que te perdone por haberme mentido durante meses. Por hacer que me enamorase de ti aun ocultándome algo tan gordo. Puedo entender por qué no querías que tu madre o tu hermano lo supieran. Entiendo por qué es importante ocultarle esto a Adam y a Jeremy. ¿Pero a mí? Soy tu novia. Pensaba que estábamos formando algo especial —había empezado a llorar. Joder, ¿por qué lloraba?

—Lo estamos. Lo que tenemos es especial, muy importante. ¿No ves lo que significas para mí?

Negó con la cabeza.

—Nunca te juzgaría, Rob, pero no puedo perdonarte por tener una doble vida. Si me mientes con esto, ¿cómo me puedo fiar de que no mentirás en otras cosas? No puedo vivir preguntándome todo el tiempo si me estás contando todo. Si estás diciéndome una cosa, pero haciendo algo completamente diferente a mis espaldas —se tapó la cara con las manos—. Te quiero, Robert. Te quiero tanto que duele, pero no puedo estar con alguien en quien no puedo confiar. Tú lo sabes.

Me quería. Había dicho las palabras que tanto ansiaba escuchar.

Y me las estaba diciendo mientras me rompía el corazón.

—No, Sky. No hagas esto. Podemos superarlo. Me esforzaré para que veas que puedes confiar en mí. Te lo demostraré —ahora era yo quien estaba llorando. No podía evitarlo—. Por favor, Skylar, Te quiero.

—No puedo confiar en ti, Robert. Este es el final de esta historia —se frotó la cara, secándose las lágrimas de las mejillas—. Quiero que te vayas.

La agarré, atrayéndola a mis brazos. No quería soltarla. Ahora no. Ni nunca.

—Tienes que creerme. Nunca más te mentiré, te lo prometo —estaba sollozando. No podía soportar perderla. No ahora. No después de todo.

Por un momento se dejó caer entre mis brazos como si su cuerpo no pudiese evitarlo. Le cogí de la cara y le besé la nariz, las mejillas, su barbilla.

—Te quiero, Skylar. Por favor, no hagas esto —susurré, besándola en la boca, suplicándole con mis labios—. Por favor.

Cerró los ojos y, cuando los abrió, sentí un escalofrío calándome los huesos.

—Te he pedido que te vayas, Robert.

Y eso fue todo.

Ella se había cerrado. No me iba a escuchar. Yo no quería irme, pero tampoco podía obligarla a nada. Sabía que una vez saliese por esa puerta, se acabó. Habíamos acabado. Y eso era algo que nunca aceptaría.

Excepto si me decía que era lo que quería.

Y sus deseos y necesidades me importaban más que los míos.

Dejé caer los brazos y con una última caricia en la gran cabeza de Edgar, me puse en pie.

—Te quiero, Skylar. Jamás lo olvides —dije en voz baja mientras me dirigía a la puerta.

Mientras conducía por la carretera, sabía que mi corazón se había quedado allí y que nunca lo recuperaría.

 

 


Capítulo 15

Skylar

 

—Venga, Sky, necesitas salir de casa. Llevas con el mismo pijama una semana y media —se quejó Meg, tirándome del brazo. Me levanté sin ganas, dejando caer las piernas por un lado de la cama.

—A lo mejor me gusta estar deprimida —dije con cara mustia.

—No me hagas llamar a Lena. Te arrinconará para maquillarte y ponerte un vestido mono y llevarte a Sweet Lila’s. Yo soy más amable que ella —advirtió Meg.

Habían pasado exactamente nueve días desde que rompí con Rob. Nueve días sintiéndome como una auténtica mierda. Estaba segura de que había tomado la decisión correcta. ¿Qué futuro teníamos si no podía confiar en él?

Pero entonces me asaltaba la duda: ¿estaba siendo justa? Compartió conmigo cosas que eran muy dolorosas para él y yo básicamente se lo eché en cara. Le había echado cuando estaba en su momento más vulnerable.

A lo mejor era yo la imbécil de esta situación.

No. Él me había mentido. No puedo estar con alguien que me oculta cosas.

Él no es Mac. Él nunca te haría daño de esa forma.

No ayudó que Robert hubiese desaparecido del mapa. En el fondo había esperado que me inundara de mensajes, que me enviara flores y súplicas de perdón. Pero nada de eso pasó. Parecía que había aceptado nuestra ruptura y que ya estaba pasando página.

¿Cómo podía pasar página tan rápido? ¿Qué le pasaba? Me enfadé otra vez, lo cual era muy fácil. Prefería la rabia a la depresión, que es lo que sentía ahora. Le echaba de menos. Quería llamarle y decirle que fui una idiota y que estábamos hechos el uno para el otro, pero el orgullo no es nada bueno; se interpone en tu camino, te ancla al suelo, y te impide que supliques a tu ex volver juntos.

Así que, en su lugar, decidí que la cama era el mejor sitio donde podía estar. Me impedía mostrar mi patetismo presentándome en la oficina de Rob con un pijama que llevaba puesto desde hace siete días. Y me impedía tirar platos contra la pared cuando recordaba cómo me había mentido.

Estaba muy mal.

Meg me había llamado inocentemente la semana anterior para ver si Rob y yo queríamos ir a cenar con ella y con Adam a un nuevo restaurante en el pueblo de al lado.

 



**

 

—Hemos roto —le dije con un tono despreocupado.

—¿Cómo? —chilló en mi oreja. Treinta minutos después se presentó en mi casa con tres tarros de helado y suficiente alcohol para sedar a un elefante—. Adam se encarga de Tyler —explicó tras llenar una jarra de cerveza y dándomela en la mano—. Ahora, habla.

Quería contarle todo, ¿pero cómo? No podía compartir la historia de Robert. No era yo quien debía contarlo. ¿Cómo podía explicarle por qué había echado de mi casa a mi tan perfecto novio?

—Éramos muy diferentes —mentí.

Meg me miró como si me hubiera salido otra cabeza.

—¿Muy diferentes? ¿Te estás quedando conmigo? No he conocido a dos personas tan hechas la una para la otra.

—Mintió en cosas —admití.

—¿Qué cosas? —preguntó Meg.

—Cosas —respondí vagamente.

—Necesito saber antes de hacerle vudú —exclamó Meg.

Tenía que decirle algo. Mi mejor amiga no iba a aceptar respuestas evasivas. Quería motivos concretos. Así que le di algo:

—¿Te acuerdas de esa señora que compró todos esos terrenos y los vendió al promotor inmobiliario? ¿Tiffany Hardwell?

Meg asintió.

—Adam me dijo el otro día que ya no la representan por algo de sus cuentas. Dice que parece sospechosa.

—Sí, bueno, es la ex de Rob —le dije.

—¿En serio? Es mucho más mayor —los ojos de Meg se abrieron dramáticamente—. Quiero decir que está muy bien para su edad, pero tiene ¿cuántos? ¿Cincuenta y tantos? ¿Cuándo salieron?

—Cuando estaba en la universidad —empecé a morderme la uña de mi pulgar.

—Dios, eso quiere decir que él tenía unos veintitrés y ella treinta y tantos. Da un poquito de grima —Meg hizo un gesto de arcadas y yo me tuve que reír.

—Sí, bueno, vino a Southport para estar con él —continué.

—Joder, ¿te puso los cuernos? No creo que Robert hiciera algo así —dijo ella.

—No, no me puso los cuernos. Él simplemente… simplemente no fue honesto con quién era. Y no puedo estar con alguien que no es sincero conmigo.

Meg se quedó callada un momento.

—Sé muy bien que Adam y Jeremy no lo saben, porque, sino Adam me lo hubiera contado —la escuché prácticamente pensar—. Tiene que haber una buena razón para que Rob no se lo contase a nadie. ¿Si no, por qué dejó que Wyatt la representase?

—Tienen una historia un tanto turbia según me contó —dije.

—Tiene sentido con lo de que Adam descubriese su situación financiera. Parece que está involucrada en asuntos ilegales también. —Meg pausó—. Lo siento, Sky. ¿Quién hubiera pensado que el bueno de Robert Jenkins tuviera un pasado oscuro?

—Cosas más raras han pasado —murmuré.

 



**

 

Desde que se lo conté, había venido a verme todos los días. Y con buenos motivos. Mi reacción a esta ruptura no se parecía en nada a cómo gestioné mi ruptura con Mac que estaba llena de ira, lista para patearle el trasero y olvidarme de él, y eso que había estado prometida con él.

Con Robert era mucho peor porque él me quería. Sabía que lo hacía. La forma en la que lloró cuando se fue de mi casa no dejaba lugar a dudas. Parecía que le había roto en pedazos el corazón. Y en mi firme creencia de que no podía estar con alguien que me había mentido, no tuve en cuenta el estado de mi propio corazón. Porque quería a ese hombre de forma totalmente diferente a lo que sentí por Mac. A él le pertenecía mi alma, y él no parecía querer devolvérmela pronto.

—No voy a ir a Sweet Lila’s —dije.

—Venga, Lila, la amiga de Jenna viene de la ciudad. Hannah tiene la noche libre y Whitney y Web han llamado a una niñera. Estaremos casi todo el grupo. Es lo que necesitas para olvidarte un rato de Rob… de las cosas —rectificó para no mencionar al que no debe ser nombrado.

—Quiero quedarme tumbada aquí y sentir pena por mí misma —gimoteé, encogiéndome cuando intentó cogerme de los pies—. ¿Y qué pasa con Edgar? No puedo dejarle aquí toda la noche solo.

Al oír su nombre, Edgar alzó la mirada desde su sitio a los pies de mi casa.

—Le dejaremos con Adam. A Tyler le encanta, estará encantado de pasar tiempo con él. Y los dos podéis quedaros a pasar la noche —sugirió Meg.

—No quiero —refunfuñé.

—Mala suerte. A veces tienes que escuchar a la lista de tu amiga. Yo he estado en esa situación y, créeme, que lo único que consigues es que te salgan unas cuantas canas y oler mal. Ahora te vas a meter a la ducha y escogeré algo bonito para que te pongas. Sé que tu corazón no está de humor para estas cosas, pero vestirte y mimarte un poco te hará sentir mejor —me empujó hacia el baño.

—No apesto —dije.

—Sí que apestas —dijo mientras cerraba la puerta del baño.

Después de la ducha, me vestí con unos vaqueros y mi top nuevo favorito y Meg tenía razón; me sentía mejor, hasta que pensé en la última vez que fui a Sweet Lila’s porque había quedado con Robert para tomar algo.

Entonces las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo.

Meg me miró alarmada.

—Dios mío, ¿qué son esas cosas que caen de tus ojos? —intentó bromear.

Me quité la humedad de las mejillas.

—No sé qué me pasa, no puedo parar de llorar.

Meg me puso un brazo encima de mis hombros y me dio un pequeño apretón.

—Mi preciosa Sky, eso es porque le quieres —dijo en voz baja, besándome la sien. Después me dio una palmada en el culo—. Ahora basta de lamentaciones, vayamos a escuchar mala música y a beber muchos cócteles a cinco pavos.

Metimos a Edgar en la parte trasera del coche de Meg y conducimos hasta su casa. Llamó a Adam por el camino para decirle que también haría de niñero con el perro.

Él estaba esperando en la puerta cuando llegamos, acababa de dejar a Tyler delante de la tele viendo sus dibujos favoritos. Cogió la correa de Edgar y mientras Meg fue a darle un abrazo a su hijo antes de irnos.

—Estás hecha un asco —comentó Adam preocupado. Le quitó la correa a Edgar para dejarle libre por la casa. Edgar corrió al salón y escuché a Tyler reírse.

—Gracias, tío. Tú sí que sabes cómo hacer sentir mejor a alguien —intenté poner una cara, pero estaba muy segura de que no me saldría como quería.

—Mira, no sé qué ha pasado entre vosotros dos, pero Rob está igual. No habla con nadie, se tira en la oficina todo el día. Nunca le había visto así y a Jeremy y a mí nos tiene despistados. Parece que os habéis hecho daño mutuamente. Ojalá alguno de vosotros me cuente qué ha pasado —dijo Adam amablemente, apuntándome con una mirada tierna.

—Tiene que ver con esa Tiffany Hardwell —dijo Meg, uniéndose a nosotros en la entrada.

Adam frunció el ceño.

—¿La señora Hardwell? ¿Qué tiene ella que ver?

No quería hablar de ello de nuevo, así que les corté antes de que a Meg le diese tiempo a relatar lo que le había contado antes.

—Meg te lo contará, pero si quieres que al menos finja estar pasándomelo bien esta noche, nos tenemos que ir ahora antes de que pierda las ganas de vivir.

Meg y Adam se miraron.

Robert y yo también nos entendíamos así de bien. Habíamos empezado a entender lo que el otro estaba pensando con solo mirarnos.

Hola, depresión, mi vieja amiga…

—Vale, bueno, pasadlo bien. Sky, ¿te quedas aquí esta noche?

—Supongo —murmuré.

—Prepararé la habitación de invitados entonces. Mañana hablamos más, ¿vale?

—¿Es necesario? —me quejé.

Adam frunció el ceño.

—Sí. Meg, haz que esta señorita se divierta. Su depresión es insoportable.

Le saqué la lengua para quitar hierro al asunto.

En vez de ir en coche a Sweet Lila’s fuimos andando, así Meg podía beber también.

—No beberé mucho. Tyler se despierta a las cinco de la mañana como un reloj —entrelazó su brazo con el mío y caminamos los dos bloques hasta el único bar del pueblo.

—No estoy segura de esto —susurré una vez dentro. Whitney, Webber, Lena y Jenna ya estaban allí. Hannah estaba junto a la barra en medio de lo que parecía una discusión con Brad, el copropietario.

—Puedes hacerlo. Somos tus amigos. Te queremos —Meg me cogió de la mano y me llevó en dirección a la abarrotada mesa junto al billar.

—¡Sky! —Web se puso de pie y me envolvió en un abrazo. Kyle Webber siempre me hacía sentir mejor, estaba en su ser.

Jenna y Lena saludaron y me hicieron hueco a su lado. Hannah se unió unos minutos después con una bandeja llena de bebidas.

—Hola, Sky. He oído que necesitas alcohol, así que he traído un poco de todo —me dio un chupito—. Aquí tienes, a beber.

Me tragué el líquido de color ámbar y tosí cuando el whisky golpeó en el fondo de la garganta

—Esa es mi chica, toma otro —Hannah me dio otro vasito.

—Deja que respire, Han —reprendió Lena.

—Skylar es una tía dura, puede con ello —señaló Hannah despreocupada, dándome otros dos chupitos seguidos.

—Pareces cansada. ¿Estás bien? —Preguntó Whitney en voz baja.

Me encogí de hombros, sintiendo los efectos de los chupitos. No había comido mucho en todo el día, por lo que cualquier cantidad de alcohol iba derecho a mi cabeza.

—No entiendo cómo habéis acabado así. Lleva una semana insoportable. Casi le echan del tribunal esta mañana por hablarle mal al juez —dijo Lena sorprendida—. Deja que te lo repita: a Robert Jenkins casi le echan del tribunal. A Robert. El Jenkins que lee revistas de jardinería por diversión. Parece que estamos en un universo paralelo.

Meg miró seria a su cuñada.

—Vale, chicos, no he sacado a Skylar de casa para hablar de su ex. Quería que se olvidara de Robert.

Lena sonrió tímidamente.

—Lo siento, Skylar.

—No pasa nada, estoy bien. No te preocupes por mí.

Pero sabía que todos estaban preocupados. Y seguramente tenían razones para estarlo. Nunca habían visto a Skylar Murphy así. Yo era la que mantenía siempre el tipo, daba igual qué. No dejaba que las cosas me afectasen, incluso después de mandar al pérfido de mi ex al infierno. Ni cuando mis padres se separaron por centésima vez y mi madre quemó la ropa de mi padre en el jardín delantero para que todos los vecinos lo vieran.

Estaba hecha de un material resistente.

Hasta que le di mi corazón a alguien y me convertí en un montón de papilla.

—Solo diré que siempre me cayó bien Robert, pero le patearé el culo si me lo pides —se ofreció Web y no pude evitar reírme, aun sintiendo el dolor punzante en medio del pecho.

—Creo que si tengo que patear unos cuantos traseros, puedo hacerlo yo solita —le recordé.

Hannah alzó su bebida.

—¡Por patear los culos de los tíos! —le dio un codazo a Lena que estaba a su lado—. ¡Tú también, muchacha, tómate algo! —Jenna, que parecía un poco agobiada, le dio un sorbo a su cóctel afrutado para complacer a su amiga.

Todos bebimos como cosacos después de eso. Empecé a sentirme mejor. Según me iba emborrachando, se me iba soltando más la lengua. Unas horas después, estaba desafiando a Seb, uno de los propietarios del bar, y hermano de Brad, a una ronda de billar.

—Venga, tío, ¿tienes miedo de que una mujer te dé una paliza? —tanteé, tropezándome con las palabras. Seguramente debería habérmelo pensado dos veces antes de hacerle enfadar, pero con el alcohol se me desata la lengua.

Seb cruzó los brazos por encima del pecho. Estaba tatuado de arriba abajo y daba miedo.

—Me preocupa más que vuelques —dijo mirando a su hermano que estaba detrás de la barra y, señalándome a mí, continuó diciendo—: A esta no le sirvas más, Brad.

—¡Oye! ¡No es justo! —grité, y Hannah empezó a abuchear.

—No seas aguafiestas, Seb. ¿No ves que nuestra Skylar tiene el corazón roto? Su medicina es montones y montones de alcohol —dijo Hannah en mi defensa entre hipo e hipo.

Seb miró enfadado a su empleada.

—Hannah, tú trabajas aquí, no deberías ir como una cuba en el sitio que te da trabajo.

Alzó los brazos.

—Estoy fuera de servicio, Sebby. No me puedes decir qué tengo que hacer. Además, Brady lleva sirviéndome toda la noche.

—Por supuesto. Ese idiota nunca te puede decir que no —refunfuñó Seb—. Ya os digo que a vosotras dos no se os sirve más. Pedid un puto café para despejaros, Hannah —se marchó echando chipas, seguramente a echarle la bronca a su hermano.

Hannah le sacó la lengua.

—Este tío tiene un palo en el culo. Venga, vayámonos a otro lado —me cogió de la mano y nos fuimos a la mesa.

—¿A dónde vamos a ir? Este es el único bar de Southport —dije tropezándome con mis pies. Me costaba mantenerme recta.

—Ah, es verdad —Hannah consideró nuestras opciones un momento. Miró el teléfono—. Ya sé, compremos alcohol en la tienda y vamos a mi casa.

—¡Buen plan! —dije un poco demasiado en alto—. Voy a hacer pis antes de irnos —anuncié, aunque Hannah ya estaba yendo a la mesa, dejándome atrás.

Fui dando tumbos hasta el pequeño pasillo al fondo del bar donde estaban los baños. Encontré la puerta correcta y entré para hacer mis cosas. Cuando salí, alguien salía del baño de los hombres. Tenía la cabeza gacha y él no me vio llegar. Y yo estaba demasiado borracha para parar antes de colisionar con él.

Él consiguió cogerme antes de que pudiese caerme.

—Lo siento mucho, no te he visto…

Su voz se desvaneció y por fin le miré, a punto de vomitar en sus zapatos.

—Skylar.

Por supuesto que tenía que ser Robert Jenkins. Justo cuando estaba intentando olvidarme de él, va y aparece. Vaya suerte.

Me entraron ganas de gritar cuando dijo mi nombre. Y de llorar. Y de meterle al baño y follármelo como si no hubiera un mañana.

—¿Qué haces aquí? —exigí saber como si estuviera haciendo algo malo.

Robert se colocó las gafas encima de la nariz. ¿Por qué tenía que ser tan adorable?

—He terminado tarde de trabajar y he decidido pasarme a tomar algo. No sabía que estarías aquí.

—Trabajando hasta tarde, ¿eh? —simulé hacer unas comillas con los dedos, aunque torpemente. Me avergonzaría cuando recordarse esto por la mañana.

Las cejas de Robert se juntaron.

—Sí, trabajando hasta tarde. No hace falta que hagas comillas al aire.

—Perdona, no sabía si eso era un eufemismo o qué —puse los ojos en blanco cuando en realidad solo quería llorar.

—Estás borracha —observó por un momento.

Intenté ponerme la mano en la cadera y fallé, así que me crucé de brazos.

—¿Y qué? ¿Tienes algo que decir al respecto? —Estaba siendo agresiva y borde. Quería callarme, pero no pude. Estaba dolida. Y la procedencia de todo ese dolor estaba a menos de un metro de mí, 

y quería lamerle la cara.

Él suspiró.

—No quiero discutir contigo. Y menos estando así. ¿Te puedo acompañar a la mesa?

—Puedo hacerlo yo solita. No necesito que ningún mentiroso me ayude con nada.

¡Para, Skylar!

Parecía como si le hubiera abofeteado a Robert. 

—Lo siento, me apartaré de tu camino.

—Eso se te da muy bien, ¿verdad? —le grité cuando empezó a irse.

Él se detuvo y se giró.

—¿Qué coño significa eso?

—Has estado muy calladito esta última semana —resoplé—. Parece que tenías muchas ganas de apartarte de mi lado —estaba haciendo el ridículo. Sabía que estaba haciendo el ridículo. ¿Por qué no podía parar?

—Skylar, he estado intentando darte espacio. Por Dios, no tienes ni idea de las veces que he cogido el teléfono para llamarte o escribirte. He evitado ir a tu casa una docena de veces al día —se pasó una mano por su despeinado cabello—. Estoy hecho una mierda. ¿No lo ves?

Tenía tal nudo en la garganta que me costaba respirar. Quería correr hacia él, decirle que estaba siendo una estúpida orgullosa. Que le necesitaba tanto que no podía soportar estar sin él.

Pero no lo hice.

—Estoy haciendo lo que pensé que querías que hiciese, pero si estoy equivocado, dímelo —sus ojos se encontraron con los míos—. Por favor, Sky. Dime que estoy equivocado —me estaba suplicando. Me estaba rogando que le dejara volver.

Pero mi boca no se movía y cuando no dije nada, algo en su cara cambió. Agachó la cabeza.

—Lo entiendo.

Entonces se giró y se fue derecho a la puerta, sin pararse en decir nada a nuestros amigos que seguían bebiendo cerca.

Estaba acabada. Toda mi bravuconería por estar borracha se disipó. Llegué a la barra y cogí a Meg del brazo. Me miró alarmada cuando me vio la cara.

—¿Qué pasa? —preguntó poniéndose de pie.

—Le acabo de ver —me estaba costando recomponerme. No hacía faltar explicar a quién me refería.

—Oh, no. ¿Dónde está? —Meg miró por todo el bar.

—Se ha ido. Meg, ha sido horrible —lloré, tapándome la cara con las manos—. Quiero irme, no quiero estar aquí. 

Web y Whitney, al darse cuenta de que estaba mal, se acercaron de inmediato.

—¿Qué pasa, Murphy? Cuéntanos —pidió Web.

Meg me rodeó con sus brazos.

—Me la llevo de aquí. Dile a Lena y al resto que Sky no se encuentra bien.

La cara de Whitney denotaba preocupación.

—Os puedo acercar. No he bebido.

Meg negó con la cabeza.

—No pasa nada. No estamos lejos y creo que a Skylar le vendrá bien un poco de aire fresco.

—Sí —coincidí con ella. Era todo lo que podía decir.

—Vamos a mi casa. Tyler ya estará en la cama. Podemos comer brownies y ver unos cuantos episodios de Buffy Cazavampiros. ¿Qué te parece? —Meg se estaba esforzando. No quería decirle que lo único que quería era meterme en la cama y dormir hasta pasado unos meses. Quería despertarme cuando ya no doliera tanto.

Pero asentí.

—Me parece bien.

Dejé que mi mejor amiga cuidara de mí mientras mi corazón estaba hecho pedazos.

 







Capítulo 16

Robert

 

La vida daba asco.

Yo estaba hecho una mierda.

No era una persona violenta, aunque tenía ganas de pegar a algo muy fuerte. Skylar me había dejado roto.

Y yo era el único culpable de cómo habían acabado las cosas.

Me recriminaba continuamente el haberle ocultado algo así. Cómo al final dejé que Tiffany ganara, pero tampoco podía echarle la culpa ella. Todo fue por mí.

Había pasado dos semanas desde que Skylar me echó de su casa. Dos largas e infernales semanas. No podía concentrarme. No podía sacármelo de la cabeza. Solo quería ver a Skylar y estar con ella. Perderla me había dejado hecho trizas.

Sabía que Adam y Jeremy estaban preocupados por mí. Cuando entraba a algún cuarto, rápidamente dejaban de cuchichear. Sabía cuándo era el motivo de conversación, pero me daba igual. Todo me daba igual, salvo el dolor que sentía.

Pero después de que el juez Rinder me diera un aviso por cuestionar su fallo en una declaración, decidieron interceder.

—Coge el abrigo, nos vamos —anunció Adam entrando en mi oficina. En la última hora, no había estado haciendo mucho más aparte de mirar la pantalla del ordenador. El teléfono había estado sonando, pero no contesté. No era Skylar, así que me daba igual quién fuese.

—Tengo trabajo que hacer —respondí desdeñosamente, sin molestarme en mirarle.

—Llevas semanas sin ser productivo. Ducate y yo te vamos a quitar esa holgazanería. Así que levanta el culo y vente con nosotros —dijo Jeremy.

Me quedé mirándolo.

—¿Ahora os preocupa que no haga mi trabajo? ¿Dónde está esa maravillosa ética laboral con la que Adam y yo te salvamos el culo durante años?

—Vale, ya, suficiente. Jeremy, ya hemos hablado de esto, deja de atacar —Adam se puso delante de Jeremy y nos miró serio.

Jeremy suspiró.

—Lo siento, tío. Estamos preocupados por ti.

—No hace falta que los estéis. Estoy bien —volví a mi portátil—. Si no os importa, tengo trabajo que hacer visto que parece que se está contabilizando mi tiempo.

El portátil se cerró de golpe y miré a Adam, listo para derribarlo de un golpe.

—¿Qué cojones haces?

—Levanta el culo, Jenkins. Nos vamos de paseo.

Quise seguir discutiendo, pero me di por vencido. Me sentía derrotado. Me puse en pie y salí junto a mis socios del edificio. Adam cerró la puerta con llave y dijo a la recepcionista que no volveríamos ese día.

—Tengo tres llamadas con clientes esta tarde —respondí.

—Te las hemos aplazado —dijo Jeremy, presionando el botón de la llave de su coche para abrir la puerta—. Entra.

Adam se montó en la parte de atrás y yo en el asiento de copiloto.

—¿A dónde vamos? —pregunté con un poco de interés. Sabía que andaba con cara mustia. Seguramente resultase molesto, pero no reunía la energía suficiente como para que me importara.

Jeremy sacó un porro del bolsillo de su camisa.

—Primero nos vamos a fumar esto. Después vamos a jugar una partida de golf y mientras tanto, nos vas a contar a Adam y a mí qué coño ha pasado entre tú y Skylar.

—No quiero hablar de eso.

—Sabemos que tiene algo que ver con Tiffany Hardwell —añadió Adam desde el asiento trasero.

Me giré en mi asiento.

—¿Qué sabéis?

Adam alzó las manos a modo de rendición.

—No mucho, tío, solo lo que Sky le ha contado a Meg. Que saliste con Tiffany Hardwell y que le ocultabas cosas. Sky es un hueso duro de roer y vive la vida en blanco y negro. Estoy seguro de que hay más en esa historia de lo que me ha contado Meg, y también sé que hay dos partes. Jer y yo queremos escuchar la tuya.

—No puedo…

—No solo somos socios, Jenkins, somos colegas. Buenos colegas. Puedes confiar en nosotros. Estamos aquí para ti. Además, es muy raro tenerte merodeando por la oficina como si se te hubiera muerto alguien. Es deprimente —dijo Jeremy, dándome el porro—. Hay un mechero en la guantera.

—Creo que vamos a necesitar más que un solo porro —murmuré, encendiendo el mechero y dando una larga calada.

—Estás de suerte porque tengo otros tres más —Jeremy sonrió y yo tosí tan fuerte que me empezaron a llorar los ojos.

Cuando llegamos al club donde normalmente jugábamos al golf, ya estábamos colocados. Me sentía en una nube y mucho mejor de lo que había estado las dos últimas semanas. Esa sensación también hacía más fácil decir cosas que de otro modo no diría.

—He estado ocultando cosas a todo el mundo —admití cuando estábamos en el campo de golf. Adam estaba colocando la bola en el tee mientras Jeremy y yo mirábamos. Estábamos prácticamente solos en el campo, lo cual nos daba cierta privacidad.

—Venga ya, ¿qué nos has podido ocultar? —se mofó Jeremy.

—Nunca os he contado de donde saco todo el dinero para pagar el centro de mi hermano —empecé a decir.

Adam dio a la bola de golf y observamos cómo hizo un buen arco y aterrizó en el césped. Jeremy era el siguiente.

—Sinceramente, nunca me lo he preguntado —se colocó el guante.

—Cuando estábamos en la universidad, trabajaba a tiempo parcial como bailarín en el Landing Strip.

El disparo de Jeremy se desvió y se giró hacia mí con los ojos saliéndose de sus órbitas.

—¿Cómo dices?

—Ese es el club de estriptis, ¿no? —preguntó Adam, uniéndose un poco tarde a la fiesta.

—Sí, eso es —le dije.

—¿Y dices que trabajabas allí? ¿Cómo bailarín? —continuó Adam.

—Dios mío, Ducate, sí, es lo que está diciendo —increpó Jeremy—. Cabe decir que no es para nada lo que esperaba que dijeras.

—Sí, bueno, ahí no queda todo. Allí conocí a Tiffany y empecé a trabajar para ella. —Tomé aire. Allá vamos—: Como chico de compañía.

Adam empezó a toser y Jeremy le tuvo que dar unos golpes en la espalda con el puño.

—¿Eras chico de compañía? ¿Te pagaban por salir con mujeres? —A Adam le estaba costando todo esto.

—Un momento, ¿tenías…? —Jeremy hizo un gesto simulando tener sexo.

—Sí, Wyatt. Me pagaban por tener sexo con mujeres.

Los dos se me quedaron mirando, procesando todo lo que les acababa de contar.

Jeremy fue el primero en hablar.

—Bueno, tío, mejor para ti. Eres la última persona que esperaba que me dijera que trabajaba como chico de compañía, pero tienes el cuerpo para ello.

—Pero no me creo que Sky se enfadase por algo que hiciste en el pasado. No va con ella —interrumpió Adam.

—No se enfadó por eso, sino porque seguía trabajando de ello. Tenía una página web hasta hace unas semanas. Seguía haciendo estriptis para ganar dinero. Y Tiffany se lo contó a Skylar. Le molestó que nunca se lo dijese. No le gustan los secretos, eso lo dejó claro desde el principio, pero aun así se lo oculté —no estaba seguro de cómo se lo iban a tomar. Había mantenido mi doble vida en secreto mucho tiempo por miedo a la reacción de los demás, pero parece que subestimé a mis amigos.

Jeremy silbó.

—Sabía que no podías ser tan aburrido como nos hacías ver. Eres como un Clark Kent sexy, Jenkins. Abogado por el día, un juguete sexual travieso por la noche. Me encanta.

—Es cierto que Sky lleva muy mal los secretos —dijo Adam con aire pensativo—. ¿Has probado a hablar con ella desde que se enteró de esto?

Preparé la bola y la golpeé, mandándola hasta el arenero. Los tres fuimos a por nuestras bolas. 

—No. Supuse que quería espacio. Me echó de su casa.

Esperamos a que Jeremy encontrara su pelota entre los árboles.

—Ese es tu primer error, Rob. Nunca les des espacio. Al menos al principio, pero si te importa, lucha por ella. No dejes que desaparezca tan fácilmente —aconsejó Adam.

—¿Pero qué puedo hacer? Me dejó claro sus sentimientos —a pesar de mi duda, las palabras de Adam empezaron a encender una pequeña luz dentro de mí.

—Cómprale flores, déjale cartas ñoñas, hazle saber que estás dispuesto a hacer cualquier cosa por recuperarla. No tienen que ser grandes gestos, las pequeñas cosas son igual de importantes —dijo Jeremy metiéndose en la conversación, sorprendiéndome con su lógica.

—Wyatt tiene razón. Y si tu estado de ánimo y la situación general de mierda de estas dos últimas semanas sirven para algo, tienes que hacerle saber a Skylar cómo te sientes. Ella luchará por ti, seguramente muchísimo, por lo que conozco a Murphy, pero también sé que debajo de toda esa brusquedad, tiene un corazón cursi. El gilipollas de Mac le jodió y por eso no se fía de nadie —explicó Adam—. Pero si conozco a mi amiga, verá una razón. Y ella sabe que tú no eres como Mac.

—¿Y si me rechaza otra vez? —pregunté con una voz temblorosa.

—Al menos sabrás que lo intentaste todo —Jeremy se encogió de hombros—. No espero que un amigo mío se dé por vendido tan fácil —golpeó su bola y esta vez cayó más cerca del green—. ¿Podemos dejar de hablar de todo este lío amoroso y centrarnos en la partida? Se me ha pasado el mareo, dime que te has traído el porro.

Lo saqué de mi bolsillo y se lo di.

Adam y yo nos miramos y continuamos la partida.

 

 



**

 

 

Conduje hasta la casa de Skylar, preparado para poner en acción el plan «luchar por la mujer a la que quiero». El seguir medio colocado por la tarde de hierba y golf ayudaba.

No presté atención al hecho de que su coche no estaba aparcado fuera cuando llegué. Estaba demasiado centrado en lo que le iba a decir, que era algo como «por favor, volvamos juntos. No soy nada sin ti», o algo del estilo.

Llamé a la puerta y esperé.

Me di cuenta de que Edgar no ladró.

Sostuve las manos ahuecadas alrededor de los ojos y miré a través del cristal ondulado de la puerta.

—¿Te puedo ayudar?

El señor Sheehan me sorprendió en las escaleras del porche sosteniendo la correa de Edgar. La cola de Edgar empezó a moverse muy rápido, contento de verme.

—Estoy buscando a Skylar —dije, sintiéndome un poco acosador por mirar por la ventana de esa forma.

El señor Sheehan frunció el ceño.

—Tú eres ese chico que solía venir mucho por aquí. Hace semanas que no te veo.

—Sí, ese soy yo —miré detrás de mí a la casa vacía—. No tienes ni idea de cuándo volverá, ¿no?

Edgar tiraba de la correa, intentando acercarse a mí.

—Parece que nuestro amigo tiene ganas de verte —el señor Sheehan le quitó la correa a Edgar y el perro vino corriendo a mí. Me agaché y le rasqué detrás de las orejas como sabía que le gustaba. Sabía que el señor Sheehan me estaba observando detenidamente.

—Yo también te he echado de menos —dije en bajo a Edgar.

—Los perros saben reconocer a las buenas personas —dijo el señor Sheehan—. Te diré que Skylar me dejó a Edgar hace un par de horas. Me pidió que me quedase con él porque no sabía cuánto iba a tardar en volver. Está en casa de sus padres. Tendrán otro de sus líos.

—Ah, vale. Gracias por decírmelo. Creo que me quedaré por aquí hasta que vuelva. Me puedo quedar con Edgar si quieres —me ofrecí, sentándome en los escalones del porche. Edgar se dejó caer a mi lado, descansando su cabeza sobre mi rodilla.

El señor Sheehan sonrió un poco. Tenía uno de esos rostros curtidos y con arrugas que parecía que se le iba a caer a trozos si sonreía.

—Parece que está cómodo aquí contigo —se rascó el brazo contemplativo—. Es una buena niña, nuestra Skylar. 

—Lo es —respondí, sin saber a dónde estaba llevando esto.

—La conozco desde que era así de grande —sostuvo su mano por la altura de la rodilla—. Siempre ha sido un diamante en bruto. La mejor bateadora que he visto en mis años como entrenador —se detuvo. Parecía pensar en sus palabras antes de decirlas—: ha tenido una vida difícil con esos padres y, también al ser hija única, ha tenido que soportar mucho durante años. Eso hace que te vuelvas un poco duro por fuera, si entiendes lo que quiero decir.

¿El señor Sheehan me estaba aconsejando? Si era así, lo aceptaría.

—Sí, me he dado cuenta. Sé que le cuesta mucho perdonar si piensa que alguien ha roto su confianza —no quería contarle todo a un desconocido, pero me sentía obligado a compartir un poco con este hombre que conocía a Skylar desde que era una niña y parecía preocuparse por ella.

El señor Sheehan asintió.

—No la culpo. Ver a su madre irse y volver durante años al final le hizo mella. Y aún sigue soportando esa carga —se frotó la parte de atrás del cuello—. Tú pareces un buen chico. Y a Edgar le caes bien, así que espero verte por aquí.

No sabía qué decir, pero agradecía su opinión.

—Gracias, señor Sheehan. Yo también lo espero.

Se golpeó los muslos con las manos.

—Bueno, entonces me voy. Siempre y cuando no te importe quedarte con este monstruito —se inclinó y le frotó la cabeza a Edgar—. Pero si se hace tarde y no vuelve, puedes dejármelo en casa —señaló el final de la carretera—. Vivo justo detrás de esos árboles. No tiene pérdida.

—Claro, señor Sheehan, pero creo que esperaré lo que haga falta. No creo que a Edgar le importe —el gigantesco perro ya se había tumbado en una cama que Skylar tenía para él en el porche. Estaba roncando.

El señor Sheehan me dio la correa de Edgar.

—Buena suerte, jovencito.

—Gracias, creo que la necesitaré —le dije mientras el anciano se fue caminando por la carretera.

Miré a Edgar que parecía relajado, y yo deseaba sentir una pequeña parte de su paz. Me apoyé contra la columna del porche y saqué el teléfono, preparado para esperar lo que fuese necesario hasta que Skylar volviese.

Estaba preparado para luchar por ella y esta vez no me marcharía.

 

 





Capítulo 17

Skylar

 

—¡Tienes que venir aquí ahora mismo! —chilló mi madre por teléfono. Estaba en mitad de un proyecto importante en el que me había costado concentrarme semanas. La fecha de entrega estaba al caer y no tenía tiempo para ocuparme del drama de mi madre.

—No puedo, mamá. Estoy trabajando —le dije.

—Si no vienes, le dejaré. Juro por Dios que será para siempre esta vez. Ya no aguanto las tonterías de este hombre —gritó.

Suspiré. No era más que otro episodio más en la relación de mis padres. Y yo no estaba lo suficientemente preparada ahora mismo para aguantar sus mierdas. Seguro que era algo sin importancia como que mi padre se ha comido el último trozo de pan o ha dejado los calcetines en el suelo en vez de echarlos en el cesto. Mi madre se molestaba por lo más mínimo.

—¿No podéis resolverlo vosotros dos? La última vez que os vi erais adultos. Vuestra hija no tiene que hacer de mediadora…

—Esta vez es diferente, Skylar. Si no vienes aquí ahora mismo, no sé lo que haré —advirtió histérica.

Sabiendo que no dejaría de llamarme hasta darme por vencida, hice de tripas corazón y decidí ocuparme de su última saga lo antes posible.

—Vale, estaré allí en quince minutos —dije.

—Bien —fue todo lo que mamá dijo antes de colgar el teléfono.

Me froté las sienes. El dolor de cabeza estaba al llegar. Miré a Edgar que había levantado la cabeza de manera soñolienta. Me levanté y él también, sabiendo que algo estaba a punto de pasar.

—Vamos a ver si el señor Sheehan puede quedarse contigo porque a saber cuánto tardaré —cogí mi teléfono, la correa de Edgar y me fui al coche.

Al señor Sheehan no le importó quedarse con Edgar, como yo ya me imaginaba. Llegados a este punto, Edgar era tanto su perro como el mío. Después me dirigí a casa de mis padres. Escuché los gritos de mi madre en cuanto salí del coche. Miré alrededor, esperando que ningún vecino estuviese fuera escuchando. Si seguía así, tendríamos a la policía llamando a la puerta otra vez.

Fui deprisa a la puerta y la abrí, preparándome. La casa era un caos. No fue difícil saber dónde estaba mi madre. Solo tenía que seguir el sonido de sus gritos. Busqué por todos lados,  pero no había señales de mi padre.

Entré a la cocina donde mamá estaba estampando platos contra el suelo.

—¡Sigue haciéndome lo mismo! ¡No tengo por qué aguantarlo! —chillaba mientras cogía un bol y se preparaba para lanzarlo al otro lado del cuarto.

Corrí hacia ella y la agarré de la muñeca antes de que pudiese tirarlo.

—Ya vale, mamá, o te quedarás sin platos —cogí el bol de la mano y lo guardé con cuidado en el armario. Miré todo el desastre que había—. ¿Me vas a decir qué pasa? ¿Dónde está papá?

Al mencionar a mi padre, la cara de mi madre se puso roja.

—¡Se ha ido y más vale que no vuelva! Ya he tenido suficiente, Skylar. ¡Ya no es bienvenido en esta casa!

La cogí de las manos, la llevé a la mesa de la cocina y la ayudé a sentarse en la silla. Después hice café, esperando que eso la calmase. Al menos quedó una taza viva entre todas las que destrozó mi madre en su ataque de ira. Este probablemente era el décimo juego de platos que había destrozado en los últimos diez años. Siempre eran las primeras víctimas de su ira. Estaba bastante segura de que disfrutaba del drama de hacerlos añicos.

Le hice un café instantáneo y le puse la taza humeante delante de ella. Tuve que quitar los vidrios rotos del asiento antes de sentarme a su lado.

—¿Qué ha hecho papá esta vez?

Mamá cogí el café y le dio un sorbo.

—Gracias, cariño —murmuró—. Eres la única con la que puedo contar en este mundo de mierda.

Tuve que obligarme a no poner los ojos en blanco.

—Mamá, céntrate. ¿Qué ha hecho papá?

—¿Sabías que salió con Lisa Mackenzie? —mamá alzó la voz—. ¡Lisa Mackenzie!

—¿Quién es Lisa Mackenzie? —Pregunté.

A mamá prácticamente se le salieron los ojos de las órbitas.

—¡Lisa Mackenzie era la mayor zorra del instituto! Y tu padre salió con ella. ¡Cuando ya estaba conmigo! ¿Te lo puedes creer? Y nunca me lo contó —se estaba poniendo histérica de nuevo.

—Mamá, eso forma parte del pasado. ¿Qué más da con quién saliera en el instituto?

—¡Me puso los cuernos! —gritó.

—Shh, mamá, no hace falta gritar. Estoy aquí —le acaricié la mano—. Vale, te puso los cuernos. Cuando erais adolescentes. ¿Qué tiene que ver eso con vuestra relación de ahora? Lleváis casados más de treinta años. Lo que hiciera cuando era apenas un crío da igual —razoné. 

—Le vi hablando con ella hace unas semanas. Se la encontró en la tienda. Se estaban riendo y recordando viejos tiempos. Cuando volví de coger el jamón para la cena, ¡va Lisa y le abraza! ¡Delante de mí! —estaba temblando.

—¿Y qué, mamá? ¿Qué tiene que ver con nada?

—¡Me lo ocultó, Skylar! ¿Cómo me puede ocultar algo así? ¡Eso le convierte en un maldito mentiroso! —dio un golpe con las manos en la mesa y la taza tembló.

Algo en sus palabras me dieron que pensar.

—Hemos terminado. No le puedo perdonar —concluyó. Parecía que se estaba tranquilizando.

—¿No puedes perdonarle que no te contara que salió con no sé qué chica? —pregunté despacio.

—Cuando la confianza se rompe, no hay más, Skylar. Espero que aprendas algo de todo esto. Si un hombre te oculta algo, deshazte de él. No pierdas el tiempo.

—¿Aunque quieras a papá y él nunca tuviese la intención de hacerte daño por no contártelo? —¿Estaba hablando con mi madre o conmigo misma?

Su reacción me resultaba demasiado familiar. A lo mejor yo no era tan dramática y exagerada, pero nuestra negativa a ver las cosas desde otra perspectiva era demasiado parecida.

—El amor no lo es todo. Y yo ya estoy harta. Quiero que metas la ropa de tu padre en bolsas de basura y se las dejes en el porche. Puedo venir a por ellas luego —mamá continuó bebiendo su café como si estuviera hablando de cosas mundanas como el tiempo.

Me quedé sentada allí inmóvil. ¿Era como mi madre? No, no lo era. Había tomado todas las precauciones para distanciarme del tornado andante que era mi madre y mi padre. La realidad era que su manera de llevar una relación había influido muchísimo en la forma en que yo llevaba la mía. Pero nuestros comportamientos eran igual de destructivos. Mi relación con Mac era un buen ejemplo. Miré para otro lado durante meses mientras él se gastaba nuestro dinero en ver a chicas por internet. No quise el despliegue emocional que estaba acostumbrada a presenciar con mis padres, así que opté por lo contrario y fingí que todo estaba bien.

Cuando me explotó en la cara, me sentí incluso aliviada de simplemente poder recoger mis cosas, a Morla, e irme de allí. No hubo ningún intercambio violento con platos hechos añicos y gritos. Simplemente me largué.

Pero con Robert las cosas eran más complicadas. Y por cómo me tomé las cosas, me estaba dando cuenta que estaba comportándome como mis padres. No tardé en cerrarle la puerta en cuanto la verdad salió a la luz.

Y sí, me había ocultado cosas serias, ¿pero era su culpa? Al final le había avergonzado por sus decisiones. No me gustaba la idea de que bailase para otras mujeres; me revolvía el estómago, pero yo fui quien quiso entrar en la página web y él había dicho la verdad cuando dijo que la había cerrado.

Lo había hecho por mí. Había intentado hacer las cosas bien.

Y le eché de mi casa y de mi vida.

—Nunca le voy a perdonar, Skylar —repitió mamá. Agarró la taza de café tan fuerte que casi la rompe.

—Estás siendo estúpida, mamá —le dije, sorprendiéndonos a las dos. No solía defender a ninguno de mis padres. Normalmente cerraba el pico y me escapaba en cuanto tenía la oportunidad.

—¿Perdona? —dijo con la voz entrecortada—. No hables así a tu madre.

—Papá y tú deberíais haberos divorciado hace mucho. Tenéis una relación tóxica, pero no porque papá te mintiera con una relación de instituto que tuvo hace millones de años. Lo único que hacéis es discutir constantemente. Así que ponle fin. O no. Me da igual, pero estoy cansada de todo esto.

Me puse de pie y me dirigí a la puerta.

—¿A dónde vas, Skylar? Necesito tu ayuda —gritó mamá indicando el montón de ropa en el suelo.

Me detuve y me giré para encararme a ella.

—Debes aprender a perdonar, mamá. Tienes que aprender a compartir tu vida con las personas de una manera sana. A mí me has fastidiado mucho y no te das ni cuenta.

—¿De qué estás hablando? Tú estás bien —mamá se puso las manos en la cadera.

—No estoy bien, mamá. Me da miedo abrirme a un hombre al que quiero de verdad por miedo a que me haga daño. Después de toda una vida viendo como papá y tú rompíais y volvías, no sabía lo que era tener una relación funcional. Y cuando encuentro a un hombre que literalmente haría cualquier cosa en el mundo por mí, le dejé en cuando escuché algo que no me gustó. No le escuché. No le di la oportunidad. Y todo porque me aterra acabar como tú —fue mi turno de alzar la voz y sabía que mi madre no sabía qué hacer.

—Eso es ridículo —empezó a decir, pero la corté.

—¿Lo es? ¿Me vas a decir que papá y tú habéis sido un matrimonio cuerdo? —le tiré.

Cuando no dijo nada, suspiré.

—Te quiero, mamá, pero no soporto esto ya. Papá y tú lo podéis solucionar solitos, yo me quedo fuera —abrí la puerta y vi a papá allí de pie avergonzado.

—Skylar, ¿Qué haces aquí? Espero que no te vayas. Nos valdría mucho tu ayuda —dijo papá mirando por encima de mi hombro a donde estaba mamá.

—Os lo dejo a vosotros esta vez. Buena suerte —pasé por al lado de mi padre y me fui al coche.

Era hora de labrarme un nuevo camino para mí. Y sabía lo que tenía que hacer.

 



**

 

 

Era ya bien entrada la noche cuando aparqué en mi calle. Había estado pensando en si llamar a Rob de camino a casa. Estaba desesperada por hablar con él, pero también tenía que volver para atender a Edgar. Tenía que poner los pensamientos en orden antes de hablar con él.

Porque tendría que arrastrarme.

Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no me di cuenta del coche que había aparcado al otro lado de mi calle. Me sorprendió cuando Edgar saltó del porche y corrió hacia mí.

—¿Edgar? ¿Qué haces aquí fuera? —busqué al señor Sheehan, sabiendo que él nunca dejaría a mi perro suelto solo.

—Está conmigo —dijo una voz desde las sombras del porche. Robert se puso de pie y bajó los escalones.

—Rob —dije su nombre en un susurro.

—Hola —dijo en voz baja. El pelo le caía por los ojos—. ¿Todo bien con tus padres?

Fruncí el ceño.

—¿Cómo sabes…?

—El señor Sheehan me dijo que tu madre te había llamado y que por eso le dejaste a Edgar —explicó.

—¿Y cómo has acabado tú con mi perro? —pregunté confusa.

—El señor Sheehan estaba paseando a Edgar cuando me presenté aquí. Me dijo que no estabas. Me ofrecí a cuidar a este peludo, ya que pensaba quedarme por aquí hasta que volvieras —sostuvo la mano—. Así que aquí estamos.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? Hace frío.

Robert miró el teléfono.

—No sé, tres horas yo creo.

Me quedé boquiabierta.

—¿Llevas tres horas sentado en mi porche esperándome? No sé si me siento halagada o asustada.

Robert sonrió levemente.

—¿A lo mejor las dos cosas? No lo pensé bien —se frotó las manos—. ¿Podemos entrar y hablar? Creo que no siento la punta de la nariz.

—Claro —exclamé, corriendo a la puerta. Abrí la puerta y mi perro pasó corriendo, derecho al bol de comida de la cocina. Le escuché engullir felizmente desde el pasillo.

Robert cerró la puerta tras él. Nos quedamos de pie, un poco incómodos, sin saber muy bien qué decir. Con vergüenza, recordé lo que le había dicho la última vez que le vi. Quería hablar con él. Poner algunas cosas sobre la mesa. No esperaba hacerlo esa noche, así que me sentía un poco desequilibrada y luchando por mantenerme a flote.

—¿Tus padres están bien? —preguntó de nuevo.

Me encogí de hombros.

—Dramáticos como siempre, pero les he dejado claro que tienen que empezar a no meterme en sus cosas. Su toxicidad ya ha teñido gran parte de mi vida. Su relación no puede dictar la mía.

Los ojos de Robert se encontraron con los míos.

—Parece que has tomado alguna decisión importante esta noche.

—Sí. Creo que es hora de dejar de ver la vida en blanco y negro. La gente puede cagarla. Se pueden cometer errores. No puedo esperar perfección de aquellos a quien quiero. Tengo que ser capaz de perdonar. Se me ha dado muy mal siempre —mi corazón empezó a latir con fuerza en el pecho. Sentía como si estuviera en el precipicio de algo fantástico, pero tenía miedo a caer y hacerme añicos, como los platos de mi madre.

—Parece que los dos hemos cometido muchos errores —dijo Robert.

—Sí. Creo que hemos estropeado algo que era maravilloso —coincidí.

—¿Crees que podemos solucionarlo juntos? —preguntó vacilante.

Me quedé pensando en sus palabras. Sabía que quería perdonarle, pero tenía que ponerme seria también. Era la única forma de que esto funcionase.

—Me mentiste. Sé por qué no mencionaste lo de tu página web. No es algo para mencionar en una primera cita, pero deberías habérmelo dicho cuando empezamos a ir en serio.

Robert agachó la cabeza.

—Nunca sentí vergüenza del trabajo que tenía hasta que te hice daño. Nunca me he sentido tan culpable en mi vida. No quiero que haya secretos entre nosotros. No quiero que vuelvas a sentir que te oculto cosas. Y no sucederá más. Te lo prometo. Solo espero que me des la oportunidad de demostrarte que te seré sincero.

Estaba siendo muy autocrítico, pero tampoco quería que se sintiera el único culpable de todo esto. No era justo.

—Me odio por avergonzarte de lo que hacías. No fue mi intención. Quiero que sepas que no te juzgo por ello, por lo que Tiffany te hizo hacer. Por hacer estriptis. Por la página web. Es cierto que no me gusta saber que muchas mujeres han visto lo que siento que me pertenece —le sonreí tímidamente.

Los ojos de Robert brillaban.

—¿Estás diciendo que soy tuyo?

Me lamí los labios, tenía de repente la boca seca. No se me daba bien expresar mis sentimientos a alguien, pero por Robert, lo intentaría. Porque sabía, en lo más hondo, que lo que teníamos era especial. Era único en la vida. Y no estaba preparada para perderlo de nuevo.

—Y yo soy tuya. Si quieres que lo sea —dije con vergüenza, mirándole a través de las pestañas.

Su rostro se iluminó y se acercó a mí como si no pudiera aguantarse las ganas de tocarme ni un segundo más.

—¿Que si te quiero? Por Dios, Sky, eres todo lo que siempre he querido. Me he sentido medio muerto estas semanas. No estoy bien sin ti.

—Yo tampoco —murmuré y su boca chocó con la mía en un estallido frenético de labios y dientes. Me besó como si le fuera la vida en ello, como si tuviera miedo de perderme de nuevo.

—Te quiero, Skylar. Te quiero. Te quiero —repitió contra mis labios, abrazándome bien fuerte.

Me aparté un poco, sin aliento y muy contenta. Alcé las manos y le acaricié las mejillas.

—Lo siento por las cosas tan feas que te dije en Sweet Lila’s. Estaba borracha, pero eso no es excusa.

—Estabas dolida. Lo entiendo —Robert me besó de nuevo.

 —Cuando he ido donde mis padres antes, mi madre estaba muy enfadada con mi padre. Todo porque él nunca le contó que había salido con una chica en el instituto. Y aunque lo que tú me ocultaste era algo más serio que un romance tonto de instituto, fui igual de cabezona. Y cuando le escuché hablar tan mal de mi padre, me vi reflejada en ella y fue ahí cuando me di cuenta —escondí mi cara en su pecho—. No quiero ser mi madre, Robert.

Me levantó la cara y me secó las lágrimas de las mejillas que yo no me había dado cuenta de que estaban allí.

—Tú no eres como tu madre, Sky. Tú eres una mujer preciosa, increíble e inteligente con el corazón más grande que jamás he conocido. Si puedes perdonar al tío que tienes delante de ti, creo que eso demuestra que no eres como ella.

Y entonces me besó de nuevo. Y después hablamos un rato más. Le dije que le quería y sus sentimientos fueron recíprocos. Nos fuimos al salón, nos sentamos, pegados, en el sofá. Nos abrazamos sin querer soltarnos. Naturalmente, las cosas se fueron calentando. Los besos de Robert pasaron a ser más frenéticos. Mis manos pedían más.

Pero en mi mente, lo que había dicho antes me preocupaba. Le había hecho avergonzarse de quién era. Eso no encajaba conmigo. No quería que pensase que no aceptaba todo de él. Que no tenía nada de lo que avergonzarse.

Justo cuando Robert iba a quitarme la camiseta, le detuve, cubriendo su mano con la mía.

—Espera.

Robert se recostó con gesto preocupado.

—¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal?

Odiaba que inmediatamente pensase que él era el problema.

—No, nada de eso. Pero estaba pensando… —me mordí el labio inferior y le dediqué una mirada seductora, o al menos esperé que lo interpretara así—. Me gustaría que bailases para mí.

Robert parecía confuso.

—¿Quieres que baile para ti?

Asentí.

—Finge que te he pagado mucho dinero. ¿Qué tipo de espectáculo me harías?

La cara de Robert se desencajó.

—No quiero que me veas de esa forma, Skylar. Como un puto barato…

—¡No te veo así! —exclamé, cogiéndole la cara y besándole en la boca—. Robert, te quiero. Muchísimo. Solo quiero que te sientas cómodo compartiendo todas las partes de tu vida conmigo. Incluido esto. Sé que has cerrado la página web, eso solo significa que yo puedo ser ahora tu única audiencia —sonreí, acariciándole el pecho—. Quiero que bailes para mí, Robert. Porque todo esto… —le toqué la entrepierna y él cerró los ojos gimiendo—. Todo esto es mío.

—¿Cómo voy a decir que no a eso? —me besó antes de ponerse de pie. Cogió su teléfono y unos segundos después empezó a sonar música dance. Dejó el teléfono en la mesa de café que echó hacia atrás para tener más espacio—. ¿Estás segura? —preguntó, a la espera de mi confirmación.

—Oh, sí. Estoy preparadísima —me acomodé, apoyando la espalda en el sofá. Ya estaba caliente y mojada y no había ni empezado.

Robert comenzó a moverse despacio al ritmo de la música. Movimientos lentos y ondulantes que yo seguía con la mirada. Creí que sería un poco incómodo que bailase para mí, pero no. Fue lo más sexy que jamás había experimentado.

Con dedos expertos, se desabrochó la camisa. Muy lento, se la quitó hasta quedarse solo con los pantalones. Me tomé mi tiempo en apreciar su figura. Su cuerpo esculpido era la fantasía de cualquier mujer. Era perfecto. Y él era mío.

Se acercó y se agachó, apoyándose con las manos en el respaldo del sofá. Presionó contra mi regazo. Me dedicó una sonrisa sexy mientras restregaba su paquete contra mi entrepierna. Me sentí aún más mojada y quise tocarlo. Me cogió de las manos y las presionó contra el sofá.

—Si quieres hacerlo bien, no puedes tocar —me regañó entre risas.

—Vale —hice un puchero. Me dio un beso en la nariz y volvió al centro del salón a bailar.

Después, se quitó los pantalones y se los bajó hasta los muslos de una manera seductora. Estaba muy cachonda de solo mirarle. Se le daba bien. Muy bien. El resto de la canción bailó solo con calzoncillos, sacudiendo su trasero y moviendo las caderas al ritmo de la música. Después el tempo cambió a algo más lento, más erótico. Me miró directamente a los ojos y empezó a quitarse los calzoncillos.

Tragué saliva con la lengua pesada.

Cuando estuvo desnudo, se contorneó con la música y yo no podía quitarle la vista de encima. Era precioso. Como un dios griego. Todo músculo y vigor. Mis dedos querían tocarle, pero hice lo que me dijo.

Entonces, sin dejar de mirarme, se cogió la polla y empezó a acariciársela. Arriba y abajo.

—Tócate —dijo con voz ronca cuando empezó a masturbarse más rápido.

Me desabroché los pantalones y me metí la mano por debajo de mi ropa interior. Estaba empapada.

—Quiero que te masturbes, Sky. Quiero ver cómo te corres —gruñó Robert mientras se la meneaba.

Nos miramos, gemimos al unísono mientras nos masturbábamos. Fue la experiencia más erótica de mi vida. Y cuando me corrí, él también se corrió.

—Dios mío —suspiré. Tenía las piernas como gelatina.

Robert se limpió y se unió a mí en el sofá, tirándome hacia sus brazos.

—¿Te ha gustado? —preguntó inseguro.

Me eché a sus brazos y le besé.

—Joder que si me ha gustado. Ha sido increíble.

Sentí como Robert se relajaba y entonces empezó a besarme de nuevo.

—¿Vamos a la habitación? —preguntó contra mi boca.

—Por supuesto.

—Te quiero, Skylar. Gracias por aceptarme —dijo Robert con una mirada intensa.

—No tienes que darme las gracias. Te quiero, Rob. Quiero cada parte de ti. Lo siento mucho por haber dudado.

Robert me cogió entre sus brazos y me llevó hasta la habitación donde me tumbó y veneró mi cuerpo toda la noche.

Cuando nos estábamos quedando dormidos, sabía que él sería mío para siempre.

La duda no haría sombra en mi corazón nunca más.

 





Epílogo

Skylar

 

Un año después

 

—Vamos a llegar tarde —grité entrando al baño.

—Ya casi estoy —Robert asomó la cabeza por la cortina de la ducha y mostró una sonrisa traviesa—. A menos que quieras unirte, entonces sí que llegaremos tarde —levantó las cejas.

Me acerqué a él y le besé. Él intentó cogerme para meterme en la ducha, pero yo me escapé.

—No te atrevas, Jenkins —le advertí con el dedo—. Hablo en serio, a Meg le dará algo si llegamos tarde al bautizo de Clara.

 —Tú eres la que me ha tenido desnudo toda la mañana —me recordó Rob. Mi fuego interior se encendió al rememorar las horas que habíamos pasado en la cama sin apenas coger aire.

Después de un año juntos, no me cansaba de él. Me preguntaba si siempre tendría este deseo desesperado de estar con él todo el tiempo. Miré el precioso anillo de diamante que tenía en mi mano izquierda y supe, sin dudarlo, que lo haría. Esperaba sentir estas mariposas el resto de mi vida.

Cuando Robert salió de la ducha y se vistió, metimos a Edgar en la parte de atrás del coche para dejarle en casa del señor Sheehan.

—Estás preciosa —murmuró Rob mientras me acercaba a él para besarme.

—Tú también estás muy guapo —contesté, dándole un apretón en el trasero mientras se daba la vuelta para ir al lado del conductor. Hace dos meses, mi mejor amiga había dado a luz a una niña, su segunda hija. Hoy era el bautizo de Clara y todos nuestros amigos estarían allí. No les había contado que Robert me había pedido matrimonio, más que nada porque me lo había pedido la noche anterior, pero sabía que el pedrusco de mi mano nos delataría.

Aparcamos delante de la casa del señor Sheehan. Salió a saludarnos, abriendo los brazos a mi perro.

—¡Buenas, vecinos! —dijo.

—Hola, Charles —dijo Robert. El señor Sheehan y él se habían hecho muy amigos desde que Robert se mudó seis meses atrás y empezó a llamar al anciano por su nombre de pila. Yo no podía hacerlo; siempre sería el señor Sheehan para mí.

Unos minutos después, estábamos de camino a la iglesia del pueblo.

—¿Crees que deberíamos celebrar una fiesta de compromiso? —pregunté.

—Ya sabes que a nuestros amigos les vale cualquier excusa para montar una fiesta. ¿Por qué no? —exclamó Robert con una sonrisa. Últimamente sonreía mucho—. Mamá tiene muchas ganas de ver el anillo con sus propios ojos. Solo lo ha visto en fotos —continuó diciendo.

—Tengo muchas ganas de verla, a ella y a Sam. He pensado que por qué no vienen ellos por navidad en vez de ir nosotros —sugerí—. Jill también, si le apetece.

Sam seguía saliendo con su novia. Ella seguía siendo muy tímida, aunque poco a poco se iba animando más.

Robert me cogió de la mano y se la llevó a los labios, besando mis nudillos.

—Creo que es una magnífica idea —giró por una calle y condujo despacio al pasar por su antigua casa. El letrero de «Se vende» había sido reemplazado por el de «Vendido».

Supimos en el mismo instante que volvimos que queríamos vivir juntos, pero estaba la cuestión de en qué casa. Mantuvimos las dos casas los primeros seis meses hasta que decidimos que era hora de tomar una decisión.

Robert insistió en vender la suya y quedarnos en la mía.

—Pero la tuya es más grande —dije, aunque por dentro estaba que no cabía en mí de la emoción. Me encantaba mi casa. Había puesto tanto amor en ella, que solo pensar en venderla me dolía en el alma.

—Sí, es más grande, pero para mí es una casa más. Tu casa es especial para ti. Tiene significado. Y a mí me encanta. Es perfecta para nosotros. Y para Edgar —razonó Robert.

—Solo si estás seguro.

—Estoy completamente seguro. Sacaré beneficio ahora que los precios han subido en el pueblo —continuó diciendo Robert.

Tenía razón. Las propiedades en Southport se habían disparado con la apertura de nuevas tiendas y restaurantes en el complejo que Tiffany Hardwell había comprado. Lo tuvo que vender para pagar la multa que le vino cuando salieron a la luz sus turbios negocios. Evitó el ingreso en prisión, pero tuvo que vender casi todas sus propiedades, incluida la casa Carmichael de Southport.

Me preocupaba que ahora que Robert no podía utilizar lo de la evasión fiscal en su contra, le contara al mundo lo que sabía de Robert. Porque, aunque se había sincerado con Adam y Jeremy, no quería que todo el mundo supiese cómo solía ganar dinero.

Robert no tenía ninguna preocupación.

—No creo que sepamos de ella. Tiene muchos peces en el mar.

Parecía tener razón. No habíamos oído nada de ella.

—¿Te sigue pareciendo bien que vayamos a casa de mi padre a cenar este fin de semana? —le pregunté mientras aparcábamos delante de la iglesia.

—Claro, no me lo perdería por nada del mundo —aseguró Robert—. Veremos el partido de fútbol. Llevaré mis famosos nachos.

—Sois unos ridículos —puse los ojos en blanco, pero por dentro estaba encantada. Mis padres por fin se habían separado. Mi padre se había mudado a un piso en el centro del pueblo y mi madre había hecho las maletas y se había largado de Southport.

Me mandaba algún mensaje de vez en cuando, pero, sinceramente, no la echaba de menos. Me había quitado un peso de encima. Y Robert y mi padre se llevaban muy bien.

Robert me cogió de la mano mientras caminábamos hacia la iglesia. Miró su reloj.

—¿Ves? Justo a tiempo.

—Para Adam esto es tarde —le recordé.

Entramos a la iglesia donde encontramos a todos nuestros amigos ya sentados. Adam y Meg estaban en la parte de adelante con el cura, sosteniendo a Clara y Tyler abrazando la pierna de Adam. Whitney se levantó para cogerle de la mano y llevárselo al banco donde estaba sentada con Kyle y Katie.

Jeremy y Lena estaban en el banco de detrás con sus dos hijas, Daisy y Anya. Lena nos vio cuando entramos y nos saludó con la mano. Caminamos por el pasillo y nos sentamos en el banco de al lado. Lena se levantó para abrazarme.

—Casi llegáis tarde. Adam ya estaba preguntando dónde estabais —advirtió Lena.

—Culpa de Skylar —bromeó Robert, dándome un empujón con el hombro.

Jeremy nos sonrió con energía.

—Me apuesto que sé lo que estabais haciendo.

Lena le dio un golpe en el brazo.

—Delante de los niños, no, Wyatt —le bufó.

Su marido se apaciguó.

—Lo siento, amor —la besó con dulzura, pero nos miró con una sonrisa voraz.

Robert negó con la cabeza.

—¡Por Dios! —exclamó Lena, levantándome la mano—. Jeremy, ¡mira ese anillo! —Sostuvo mi mano en alto, moviéndola de un lado a otro haciendo brillar el diamante.

—Por fin lo has hecho. Llevabas meses agonizando —Jeremy le dio unas palmaditas en la espalda a Rob.

—Bien hecho, Jenkins. Bonita joya —comentó Web, girándose en su asiento—. Enhorabuena a los dos.

—Qué buena noticia, Sky —Whitney sonrió, se dio la vuelta y me abrazó.

—¿Qué está pasando? ¿Qué nos hemos perdido? —preguntó Meg, apareciendo al final del banco.

—¡Robert y Skylar están prometidos! —exclamó Lena, levantándome la mano aún más alto para que Meg y Adam lo vieran.

—¡Por Dios, Sky! ¡Es increíble! —Entonces me miró—. ¿Por qué no me lo has dicho?

—Se lo pedí anoche, Meg. Y no queríamos quitarle a Clara su día —interrumpió Robert.

—Tonterías. ¡Esto mejora el día! —Meg sonrió—. Cuánto me alegro —empezó a emocionarse y se secó los ojos.

—Cariño, no llores —le calmó Adam, abrazándola fuerte con un brazo mientras sostenía a Clara en el otro.

Meg nos miró a todos con ojos llorosos.

—Es que estoy tan feliz de que estemos todos aquí —sonrió a sus amigos y a los padres de ella y los de Adam que estaban sentados en primera fila—. Hemos llegado tan lejos y miradnos, todos aquí juntos.

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano.

—Ven aquí, Skylar Murphy, quiero abrazarte.

Refunfuñando, me levanté del banco y dejé que mi mejor amiga me abrazase. Adam y Kyle también se unieron. Los cuatro nos abrazamos como lo que siempre habíamos sido: mejores amigos.

—Bueno, habrá que empezar —dijo Adam después de unos minutos y me fijé de qué tenía los ojos un poco rojos y llorosos.

Me volví a sentar junto a Robert, quien me rodeó con su brazo, manteniéndome cerca.

—Te quiero —susurró contra mi sien mientras me besaba.

Me sentía completa y llena con el hombre que quería a mi lado y rodeada de mis amigos, que eran mi familia. Era una mujer con suerte por tener tanto en mi vida.

Mientras observaba a mis queridos amigos en la parte delantera de la iglesia con su hija, sabía que la vida tenía sus más y sus menos, pero esta conexión —este amor— era eterno.

—Yo también te quiero —le susurré a Robert. Miré el anillo de mi dedo y supe que esto solo era el principio.

Porque una historia como la nuestra sería para siempre.

 

 

Fin




 

Querido lector:

Primero de todo quiero agradecerte por leer mis libros. Lectores apasionados como tú son los que me permiten vivir mi sueño y hacer lo que más me gusta en el mundo: ¡escribir libros y entretener a las personas!

¿Quieres más del mundo de Robert y Skylar? ¡Hazte con tu copia de Dime que te quedarás! Ahora Meghan y Adam lucharán contra viento y marea por el amor de sus vidas.


Avance: Dime que te quedarás
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Prólogo

Meghan

 

10 años atrás

 

El amor de juventud se suponía que debía ser algo bonito.

Un estómago lleno de mariposas.

Momentos secretos robados entre miradas tímidas.

Caricias que llevan a unos primeros besos apasionados.

Enamorarse supuestamente era sentir que todo es perfecto.

Qué mala suerte la mía acabar enamorada de mi mejor amigo.

 



**

 

—Aj, odio arreglarme —me quejé mientras mi hermana Whitney me recogía el pelo en un moño un tanto complicado. Me tiró de unos cuantos mechones e hice un gesto de dolor—. Me vas a dejar calva —volví a quejarme con los ojos llorosos.

Whitney puso los ojos en blanco. 

—Eres una quejica. Vas a estar preciosa —remetió la intricada trenza en un moño que quedaba a la altura de la nuca.

Resoplé por la nariz a modo de exasperación y nervios a partes iguales. Me miré en el espejo mientras Whitney me ponía con sumo cuidado una docena o más de horquillas por toda la cabeza. Llevaba puesto un vestido verde sin mangas y por la rodilla que caía desde la cadera. El color complementaba mi oscuro pelo pelirrojo a la perfección. Era de un precioso material de gasa que me sentaba de maravilla. Me gustaba cómo me quedaba. El corpiño estaba festoneado y bordado con pequeños abalorios. Dejaba a la vista el suficiente escote sin que llegara a parecer demasiado buscona.

Aunque me quejase y resoplase mientras me arreglaba y me vestía, había una parte de mí que le gustaba cada segundo. Me gustaba sentirme guapa y deseable.

Sobre todo, cuando tenía la intención de que cierta persona por fin me viera como algo más que Meghan Galloway, capitana de softball y una marimacho total.

Quizás, solamente quizás, este vestido me ayudaría.

—Ya estás —anunció Whitney, dando un paso atrás con una expresión de satisfacción.

Me puse en pie, sacudí la falda de mi vestido y miré al nuevo yo del espejo.

Y, joder, no decepcionaba.

Coloqué una mano en la cadera y di vueltas de un lado a otro, disfrutando del trabajo de mi hermana. Whitney era dieciocho meses mayor que yo e iba a la universidad al final de la calle. No le gustaba ir, solo le interesaba la moda y el maquillaje. Y todas y cada una de las cosas femeninas que yo odiaba y detestaba.

Excepto esta.

Porque estaba increíble hasta decir basta.

¿Diría incluso atractiva?

No era un adjetivo con el que soliera definirme. No es que pensase que era fea. No era el tipo de chica que se quejaba y lloriqueaba por su peso o su apariencia. Mi autoestima estaba bien. Más que nada porque me daba exactamente igual lo que otros pensaran de mí.

Nunca me maquillaba. Normalmente llevaba el pelo recogido en una coleta y me vestía con unos vaqueros desgastados y alguna camiseta con dibujos. Y mis Chuck Taylors más cómodas.

Claro que la mayoría de los chicos dirían que era mona, pero no era el tipo de chica que llamara su atención cuando pasaba por delante de ellos. No me piropeaban ni ligaban conmigo. Era la chica que los chicos elegían primero para sus partidos de fútbol. Era la que jugaba horas con ellos a Call of Duty. Era la primera en hacer cola para ver películas de miedo y que nunca gritaba por ver sangre y gore.

Whitney siempre decía que, si no tuviera tetas, no sabría muy bien decir si era chica. Y no se equivocaba. Era la antítesis de todo lo femenino.

Hasta que me di cuenta de que estaba perdidamente enamorada.

De Adam Ducate.

Mi mejor amigo de toda la vida.

Desde entonces, todo ha sido un infierno y mi actitud de «me importa todo una mierda» se fue al traste. Dedicaba más tiempo a mi pelo. Incluso empecé a llevar un poco de brillo en los labios, pero nada demasiado exagerado. También me compré camisetas más bonitas
Los ojos de Whitney casi se salieron de sus órbitas al verme con algo rosa. Porque quería que él me mirase como miraba a Angelina Jolie cuando veíamos Tomb Raider por quincuagésima vez.

Mi casi obsesiva manía de mirarle los labios también se estaba convirtiendo en un problema. Tenía que obligarme a no quedarme mirando sus labios demasiado tiempo. No podía parar de pensar en sus preciosos ojos azules y en sus hoyuelos. Y el cabello oscuro y suave que le caía sobre los ojos. Y su engreída sonrisa con el paleto roto de cuando le di con el balón de fútbol en la cara y que no vio venir.

Yo no estaba bien.

—Eres una hada madrina, Whit. Me has convertido en Cenicienta —reí mientras daba vueltas sobre mí.

Whitney se rio con disimulo antes de ponerse seria. 

—Entonces, ¿vas a decirle algo por fin?

Dejé de pavonearme delante de mi reflejo y le miré a los ojos a través del espejo.

Aparte de Adam, Whitney me conocía muy bien. Le contaba casi todo, incluido lo de mi flechazo por el chico que llevaba viniendo a casa los últimos diecisiete años.

Al principio quise evitar sentirme así. Lo atribuí a una locura temporal. Era lo único que tenía sentido.

Conozco a Adam literalmente de toda la vida. Su madre y la mía son mejores amigas desde el instituto. Nuestros padres jugaban al baloncesto juntos. Su hermana pequeña Lena dio sus primeros pasos en nuestro salón. A Whitney le vino la regla por primera vez durante una fiesta de nochevieja que celebrábamos todos los años cuando tenía trece años. Nuestras familias estaban tan unidas que nuestra amistad estaba asegurada. Hasta que decidí que seguiría el camino de cualquier otra adolescente boba y me enamoraría del chico más inalcanzable.

Porque Adam Ducate no solo era mi mejor amigo desde que nací. Era el chico más guapo de todo el colegio y la fantasía de cualquier chica —y de algún que otro chico—. Incluso de Whitney en algún momento, aunque su Adamitis se quedó en algo pasajero.

Ninguna chica que tuviera menos de treinta era inmune a los encantos, los tantos encantos, de Adam. Bromeaba con él sobre eso. Le incité en más de una ocasión a usar su sexy sonrisa para que nos dieran más galletas en la cafetería del cole o a que coqueteara con la cajera del cine para conseguir palomitas gratis. 

Ahora solo podía mirarle con horror mientras nuestra amistad se convertía en un deseo desesperado por solo una parte.

Dejé salir un suspiro reprimido y largo lleno de nerviosismo adolescente.

 —¿Y si estropeo todo? —Exclamé con dramatismo. No solía ser dramática, pero últimamente parecía la típica adolescente de manual. La marimacho que se enamora de su mejor amigo buenorro. Era lo que pasaba en las películas de John Hughes y en las novelas para chicas.

Me entraban ganas de vomitar.

Y después de morirme ante tal humillación.

Whitney puso su brazo sobre mi hombro, apretándolo: 

—¿Y si no?

Mis mejillas se sonrojaron y empecé a sentir mis manos húmedas. 

—Es Adam. No debería gustarme Adam —le recordé.

Whitney puso sus ojos en blanco otra vez, su respuesta para casi todo lo que decía. 

—Es Adam. ¿A quién no le gusta Adam?

Tenía razón. Tarde o temprano pasaría, sobre todo después de cumplir los catorce, creciera doce centímetros y su físico comenzara a parecerse al de un jugador de defensa. Pero no era solo por su apariencia. Seguramente podría ignorar las punzadas de deseo que tenía si solo fuese por eso. Pero es que Adam era listo. Leía biografías de los presidentes de Estados Unidos porque sí. Podía contar hasta 100 en siete idiomas diferentes. Le gustaba las películas de George Romero y era capaz de recitar todo el diálogo de El día de los muertos. Se le daba muy bien jugar al tenis y hacíamos un muy buen equipo de dobles.

E iba a visitar a sus abuelos todos los viernes después de clase. Nunca se olvidaba de llevar a su abuela su chocolatina favorita y un ramo de flores que compraba en el mercado de la esquina de su casa. Y a su abuelo le llevaba una cinta de los últimos partidos de béisbol que grababa para él durante la semana para que pudiesen verlos juntos.

Adam tenía todo lo que no tenían otros chicos de nuestro curso. 

Whit tenía razón. ¿Cómo podía no gustarme Adam?

La pregunta era: ¿A Adam le gustaba yo?

Asentí y me sentí decidida. 

—Se lo voy a decir. Esta noche. En el baile —un ápice de duda me detuvo—. ¿Y si no siente lo mismo? ¿Y si esto arruina nuestra amistad? 

Había estado dándole vueltas a estas dos cosas desde que me di cuenta de que quería meterle la lengua hasta la campanilla a mi mejor amigo. ¿Y si echaba por tierra diecisiete años de amistad? Porque al final eso estaba por encima de todo.

Whitney me dio un beso en la mejilla. 

—No creo que tengas nada de lo que preocuparte, Meg. He visto cómo te mira. Si tuviera que apostar algo, diría que está loco por ti igual que tú lo estás por él.

—Nah, ni de coña —me burlé, pero las mariposas ya revoloteaban en mi estómago. Sentí un poco de esperanza.

—Meggie, ¡Adam y el grupo están aquí! —gritó mi padre desde las escaleras.

—Allá vamos —cogí mi bolso de tela lleno de parches y me la puse al hombro.

—No puedes llevar ese bolso —gruñó Whitney, intentando quitármelo del hombro—. No pega nada con el vestido.

Sonreí entre dientes saliendo deprisa de mi habitación antes de que me lo pudiera quitar. Puede que me hubiese arreglado, pero seguía siendo Meg Galloway. Whitney me persiguió escaleras abajo mientras nos reíamos. Y entonces le vi.

Me paré en seco y Whitney casi se choca con mi espalda.

Adam estaba al pie de las escaleras hablando con mi padre, con las manos metidas en los bolsillos de sus apretados pantalones. Llevaba una camisa azul abrochada hasta la base de su garganta. Llevaba su pelo oscuro bien peinado y le caían algunos mechones por la frente. Sonrió por algo que mi padre dijo y esa sonrisa —a la que estaba tan acostumbrada— hizo que me derritiera por dentro.

Nuestros amigos, Skylar Murphy y Kyle Webber, estaban a su lado e iban muy elegantes. Skylar llevaba un vestido negro con volantes y unas medias de rejilla, guantes sin dedos y un eyeliner grueso, fiel a su estilo gótico. Parecía la reina del baile resucitada de entre los muertos perfecta.

Kyle iba vestido de manera tradicional con unos pantalones, una camisa verde y una corbata a rayas amarilla. Me fijé en que se había cortado su pelo castaño y lo llevaba muy parecido al de Adam, lo que no me sorprendió. Kyle siempre estaba copiando todo lo que hacía Adam, pero Kyle siempre era el segundón en los deportes y con las chicas. Él siempre sería el amigo menos atractivo de Adam, lo que no era justo porque Kyle era muy guapo. Pero Adam jugaba en una liga completamente diferente. Sabía que le molestaba, aunque no lo dijese nunca. Era fiel a Adam hasta más no poder. Nada se interpondría en su amistad.

—Hola, chicos —dije con la boca seca y el corazón a mil. Me centré en Skyler y en Kyle para controlarme.

Relájate, Meg. ¡Solo es Adam! Me reprendí.

Solo Adam.

Si solo fuera eso.

Skylar me saludó con la mano, demasiado guay para decir algo.

—Hola, Meg —saludó Kyle sonriendo, su mirada pasó de largo sobre mis hombros—. Oh, hola, Whit. ¿Có-cómo estás? ¿No tienes uni? —Tartamudeó y se le trabaron las palabras, lo que no ocultaba su obvio deseo por mi hermana.

Whitney, siempre ajena, puso los ojos en blanco. 

—No hay uni los findes, Kyle.

 Siempre le trataba como un hermano pequeño molesto, aunque fuse más alto que ella y estuviese bien musculado. El pobre chico no estaba ni en la friendzone. Le ignoraba por completo. Ella se volteó hacía mi apretándome el brazo. 

—A por ello, tigresa —susurró.

—Gracias, Whit. Por todo —le dije antes de ir hacia donde estaban mis amigos.

—Nos vemos, chicos. ¡Que os divirtáis! —Gritó Whitney mientras subía las escaleras. Kyle la observó triste irse.

Skylar le dio un codazo en el costado.

—Se te cae la baba, Romeo —Kyle la miró y disimuladamente se limpió la boca.

Bajé hasta los dos últimos escalones, dándole a Skylar con mi cadera. 

—Qué guapa estás, Murphy —Skylar ni se inmutó con mi cumplido. No era una persona que exteriorizara mucho. Seguramente fuese por eso por lo que nos llevamos bien. Yo cambiaba tanto de humor que Adam me apodó Huracán Meg cuando era una preadolescente. Skylar siempre había sido un equilibrio de mi intensidad.

—Tú no estás nada mal, Galloway —contestó, por fin, con una sonrisa, aunque fuese concisa.

—Sexy mama —Kyle sonrió, cogiéndome y dándome vueltas. Me reí y le pegué en el hombro para que me bajara.

—Calla, Web —murmuré, pero al mismo tiempo encantada por el piropo.

Miré a Adam, que todavía seguía hablando con mi padre y vi que me estaba mirando. Mi corazón cogió velocidad. ¿Era imaginación mía o me estaba mirando con deseo?

¿O era simplemente un pensamiento iluso? Porque, seamos sinceros, ¿cómo iba a saber yo lo que era el deseo? No tenía nada con que compararlo con mi mínima experiencia con el sexo opuesto.

—Aquí está mi niña —exclamó papá, mirándome con orgullo. Caminé hacia él y le rodeé con mis brazos, abrazándolo bien fuerte. Nunca me dio vergüenza mostrar cariño a mis padres. No era como la mayoría de los adolescentes que no abrazaban a su padre o a su madre porque ya eran mayores.

Papá se echó hacia atrás para mirarme mejor, sacudiendo la cabeza. 

—¿Por qué has tenido que crecer, osito? —Me besó en la mejilla —. Estás preciosa. ¿Verdad, Adam?

Miré a mi mejor amigo y sentí cómo el mundo desaparecía bajo mis pies. No me imaginaba que me fuese a mirar de esa manera.

Tragó saliva antes de contestar. 

—Está guapísima —hubo una nota en su voz que lo cambió absolutamente todo.

Era nuestra noche.

Por fin.

—¡Venga, todos, juntaos para sacar una foto! —gritó mi madre, entrando con la energía de un torbellino. Mamá siempre tenía una energía que bien podía animarte o desesperarte.

Nuestro grupo de cuatro se arrejuntó en el vestíbulo. Éramos un grupo variopinto, pero nos llevábamos bien. Sentí cómo Adam ponía su mano sobre mi cadera y se pegaba a mí.

—De verdad que estás increíble, Meg —me dijo al oído. Podía oler su aftershave y ese aroma tan distintivo suyo.

Sus dedos quemaban a través de mi vestido, marcando mi piel.

Ahí estaba.

El momento que lo cambiaría todo.

Quería sentirme así siempre.

 



**

 

Pero por supuesto, todo se estropeó de manera extraordinaria. 

Porque Adam Ducate y yo ya no éramos mejores amigos.

Ahora solo era el gilipollas que me rompió el corazón.







Capítulo 1

Adam

 

Presente

 

Estaba a punto de correrme. De correrme y bien.

Cerré los ojos y empujé más rápido. Mis caderas se movían a toda velocidad.

Mi mente estaba completamente en blanco. Solo podía centrarme en la presión que sentía en la polla y en el suave tacto de su piel. Agarré sus muslos, abriéndole más las piernas para darle justo en el punto. Cuando la oía gemir de manera profunda y áspera, sabía que lo estaba haciendo bien. 

Sonreí, sintiéndome eufórico. Si algo se me daba bien era follar.

Le di la vuelta para que se tumbara sobre su vientre y su culo quedara en el aire mientras le daba duro. La agarré de su largo pelo rubio con la mano, tirando de él mientras mi polla daba espasmos. Los dos gritamos mientras nos corríamos. Nuestros cuerpos estaban cubiertos en sudor. 

Esta era siempre la mejor parte. Estos gloriosos segundos después de descargar cuando no tenía que pensar en nada. Sobre todo, en lo mentirosa que era mi futura exmujer. Una bruja mentirosa e infiel que sentaba como una patada en las pelotas.

Mi mentirosa exmujer suspiró debajo de mí, se dio la vuelta y apretó sus piernas contra mi cintura, negándose a dejarme ir. Me tragaría entero si no tenía cuidado. Bien sabe Dios cómo lo ha intentado estos últimos diez años. Y casi lo consigue. 

Menos mal que desperté de ese infierno y la mandé a tomar por culo.

Pero, aun así, aquí estaba, con la polla dentro de su súcubo coño como el gilipollas que estaba intentando dejar de ser.

El sexo con Chelsea era fácil. Muy fácil. Las viejas costumbres nunca se pierden. Nuestra compatibilidad en la cama nunca había sido el problema. Era todo lo demás que era un caos.

Treinta minutos de una follada inmejorable no podía borrar más de una década de engaños y manipulación, daba igual lo bien que se le diera. Mientras miraba a la mujer a la que me había atado cuando aún era demasiado joven para tomar buenas decisiones, mi polla bajó y la saqué de inmediato, deseando poder avanzar rápidamente los siguientes diez minutos.

Chelsea —mi futura exmujer— arqueó la espalda, mostrando bien sus magníficos pechos. Me encantaban sus tetas, teniendo en cuenta lo que me costaron. Se estiró en medio de lo que solía ser nuestra cama, buscando la postura para acentuar sus mejores zonas. Era preciosa y ella lo sabía. Eso era parte del motivo por el que debería haber sabido que esto no funcionaría.

Aun así, aquí estábamos después de un polvo, seis meses después de pillarla en la cama con Dave, a quien contraté para ampliar nuestra casa de 600 metros cuadrados. Y estaba seguro de que él no fue el único al que se abrió de piernas.

Los cuernos no me quedaban nada bien.

Chelsea disfrutaba cuando la admiraban al igual que algunas personas disfrutaban drogándose, viendo porno o bebiendo alcohol. Era adicta a hacer que los demás la desearan. Y no era difícil: era el sueño húmedo de todo hombre con labios carnosos y perfectos, sobre todo cuando envolvían una polla y su silueta de reloj de arena hacía destacar sus suaves curvas y finas líneas.

Pero era egoísta y, cuando quise empezar una familia, me prometió que iba a dejar de tomarse la píldora para quedarse embarazada. Pensé que por fin había madurado, que se estaba convirtiendo en la mujer en la que yo me convencí de que podía ser.

Menudo idiota.

Porque, por supuesto, mintió. Era el acto reflejo de una mujer como Chelsea. Tan natural como respirar. No tenía intención de quedarse embarazada. Hubiese arruinado su preciosa figura. En vez de dejar la píldora, empezó a ponerse la inyección anticonceptiva, para asegurarse de que no seríamos padres. Interpretó el papel de decepción de manera muy convincente cada vez que se hacía la prueba y salía negativo. La consolaba mientras le caían las lágrimas por las mejillas. La abrazaba mientras sollozaba en mis brazos, pensando que quizás tener un hijo o una hija no era nuestro destino.

Mientras tanto, ella se acostaba con casi todo el vecindario, menos con el anciano señor Winston que, a sus ochenta y seis años, casi no podía andar. Aunque, sinceramente, dudo que no lo intentase en los años de universidad.

Lo peor de todo es que no me sorprendió demasiado. Me enfadé, claro, pero cualquier dolor que hubiese sentido se hubiera desvanecido con cualquier atisbo de afección genuina que tuviese por ella. En el fondo, siempre había sabido cómo era la mujer con la que me había casado. Incluso cuando interpretaba el papel de esposa obediente y compañera cariñosa, veía tras esa fachada.  No me pilló por sorpresa. Me había vuelto un experto en ignorar mi sentido común porque una gran parte de mí seguía soñando con los cuatro niños y la valla blanca mientras ella se gastaba mi dinero y me hacía parecer el marido más idiota del mundo.

Era mi culpa por ser tan terco y tapar todas sus faltas. Debía habérmelo imaginado. Joder, lo sabía, pero durante toda mi vida me han dicho que siempre veía lo mejor en las personas. Era uno de mis atributos más fastidiosos. Pero ese barco zarpó cuando conocí a Chelsea. Nada bueno había en esa mujer a la que había prometido amar en lo bueno y en lo malo.

Salí de la cama y me puse los pantalones del pijama que había tirado al suelo aquella mañana. No había planeado tirarme a mi manipuladora mujer cuando me desperté. Estaba enfadado conmigo mismo por lo fácil que me resultaba caer en patrones autodestructivos en los que ella estaba implicada. 

Apareció aquí cuando me iba al trabajo, diciendo que quería hablar, con lágrimas en los ojos y el labio temblándole, formando un triste puchero.

No la debí dejar entrar. Le tenía que haber dicho que llamase en vez de presentarse en la puerta de mi casa.

Tenía que dejar de escuchar a mi polla. Era el gilipollas más grande del planeta.

—Tienes que irte, Chels. Llego tarde al trabajo y tengo una reunión en treinta minutos —no podía mirarla, más que nada porque cuando ese ápice sexual se desvanecía, su mirada me revolvía el estómago. 

Chelsea se puso a cuatro patas y gateó por la cama hasta ponerse delante de mí. Deslizó su mano dentro de mis pantalones, agarrándomela fuerte. Me quedé mortificado por la punzada automática que significaba que se me estaba poniendo dura. 

—No seas así, cariño. Llama y di que te encuentras mal, vuelve a la cama. Te prometo que merecerá la pena —me besó el pecho y deslizó su lengua hacia abajo antes de coger la cinturilla de mis pantalones con los dientes y dar un tirón.

La cogí de los antebrazos y la alejé de mí con delicadeza. Cayó sobre sus nalgas y sus ojos me miraron sorprendida. No estaba acostumbrada a que la rechazaran. 

—Tienes que irte, Chelsea. Esto ha sido un error que no volverá a suceder. Llámalo error de juicio. Si quieres echar un polvo, llamas a Eddie, o a Moles, o al tonto de turno que hayas seducido esta semana.

Me alejé de ella en dirección al armario, de donde cogí una camisa y otros pantalones de la percha, ya que los que me había puesto estaban arrugados tirados en el suelo.

Por supuesto, no se fue. Eso requería que hiciese algo amable por alguien, lo cual no estaba en su ADN. 

Oí que me seguí al armario y me puse tenso cuando me rodeó con sus brazos, presionando su cuerpo desnudo contra el mío. 

—Adam, no seas así. He dicho que lo siento. ¿Qué más quieres?

Me deshice de su abrazo, retrocediendo para que su piel no tocara la mía. Me giré para mirarle a la cara, a sus grandes ojos azules que eran resultado de lentillas, no de la genética. Todo en ella estaba cuidadosamente confeccionado. Desde su fina y recta nariz hasta su barbilla esculpida. Se había retocado tanto que era difícil recordar cómo era antes.

—Me gustaría retroceder en el tiempo y evitar irme del baile de graduación contigo —le solté con odio, queriendo decir cada palabra.

A una persona normal le dolería esas palabras. Pero no a Chelsea. Le entraba por un oído y le salía por el otro. Nunca le importaban las emociones o los sentimientos de los demás. Era de esas que solo se fijaban en el físico. Estaba profundamente decepcionado conmigo mismo por lo fácil que me resultaba caer en sus redes, por pensar que echar un polvo espectacular era suficiente para tener una relación. Era el claro ejemplo de una mala decisión de adolescente.

La lujuria inexperta era algo muy peligroso.

—No seas tan quisquilloso, Adam. Sé que me echas de menos. 

Me acarició a través del fino material del pijama, tocándome los testículos. Me acarició con sus dedos expertos. Y que me lleven a la hoguera si una parte de mí no quería seguirle el juego. Ponerla a cuatro y metérsela bien adentro. Al fin y al cabo, era un tío. Y mi apetito sexual era un problema en ese momento.

Como he dicho, follar era la parte más fácil.

Fue toda la mierda que vino después lo que no quise seguir aguantando.

Me alejé de ella, obligándola a que me soltase. 

—Déjame, Chelsea. Si quieres hablar de algo, me envías un mensaje. No vengas aquí cuando te venga en gana. Mejor aún, si necesitas algo cara a cara, llama a la oficina y Lena te dará cita —recogí su ropa del suelo y se la lancé—. Ahora vístete y sal de mi puta casa.

Porque era mi casa. No la de Chelsea. La había diseñado yo mismo. Me aseguraría de que nunca pudiese disfrutar de los frutos de mi esfuerzo.

Chelsea, por fin, se dio cuenta de que no podía seducirme con sus manos y boca y cambió el guion. Le empezaron a brotar lágrimas de los ojos y se vistió rápidamente. Me miró a través de sus gruesas y falsas pestañas. Era muy buena actriz, lo reconozco. Cualquiera pensaría que tenía el corazón roto.

Pero yo sabía que eso era imposible. Esa zorra no tenía corazón.

—Quiero hacer las cosas bien, Adam. Te quiero. Tú me quieres. Hemos formado una vida juntos. ¿Cómo puedes tirar todo eso a la basura como si no significara nada?

Me reí. No pude evitarlo. Su audacia era graciosísima. Le cogí del brazo, con cuidado de no hacerle daño. No abusaba de las mujeres, no era un monstruo. La saqué de mi habitación, bajamos las escaleras y la acompañé hasta la puerta de entrada. Ella lloriqueó durante todo el camino, secándose las lágrimas de los ojos como si significasen algo. 

Me agaché y recogí los tacones que se había quitado cuando llegó. Se los di y le abrí la puerta, invitándola a salir al porche. 

—¿No vas a decir nada, Adam? —dijo enfadada al ver que no respondía.

Miré a mi futura exmujer a los ojos y le agradecí a Dios por darme cuenta. No había nada real en ella. Ni siquiera las lágrimas. Ni sus palabras. Ni su cuerpo. Todo estaba moldeado para seducir y engañar. ¿Por qué tardé tanto en verlo? 

Meg me avisó. Todos lo hicieron. ¿Por qué no hice caso?

De repente, me sentí muy cansado. No podía sacar la energía suficiente para estar enfadado. 

—Adiós, Chelsea —dije, y cerré la puerta en su cara antes de que pudiese decir nada más. 
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